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Miguel Fadrique, en su primer discurso 
una vez finalizado el Congreso de Parla tras 
su reelección como secretario general de la 
Confederación, anunció la huelga. No fue 
algo improvisado, las conversaciones con 
el Sindicato de Inquilinas y los sindicatos 
combativos estaban en marcha desde había 
mucho tiempo, seguían durante el Congreso. 
El momento había llegado y la CGT estaba 
preparada, ya teníamos el acuerdo del Comi-
té Confederal para poder actuar rápido si el 
momento era el adecuado. Podemos leer en 
La Tercera sus palabras.

En las siguientes páginas, encontramos la 
entrevista de Jacobo Rivero, del Gabinete de 
Prensa Confederal, a Alicia del Río, portavoz 
del Sindicato de Inquilinas, páginas 4 a 6. Le 
siguen tres artículos, del propio Sindicato de 
Inquilinas, de CNT y de Solidaridad Obrera 
que profundizan en los motivos de la huelga, 
por si a alguien no le quedan claros.

José Luis Carretero, página 25, Alberto 
García Lerma, página 26, y Desiderio Mar-
tín, página 27, nos dan su visión de la huel-
ga. Une Militante de Burgos escribe sobre 
las dificultades que se afrontan desde las 
periferias en cuestiones de vivienda o des-
plazamientos, página 32. Diversas visiones 
que enmarcan el ciclo de descontento social 
que estamos viviendo y que tiene su máxi-
ma visibilidad en las acampadas a lo largo 
de todo el territorio peninsular. En la página 
43, sección Rizomas, Andrés R. Amayuelas, 
habla de la dimensión ecológica del ciclo de 
revueltas en todo el planeta. Rafael Cid, pá-
ginas 28 y 29, nos habla de la posible causa 
de por qué no hemos roto ya con este sistema 
depredador que nos asfixia.

Seguimos este ejemplar de Rojo y Negro, 
páginas 10 a 22, con la presentación de las 
personas que conforman el Secretariado 
Permanente y coordinarán la Confederación 
General del Trabajo en los próximos años. 
Abrimos con una entrevista al secretario ge-
neral, Miguel Fadrique, y continuamos con 
las presentaciones de Jesús Sánchez Mendi, 
secretario de Organización; Gabriela Velás-
quez Gutiérrez, secretaria de Acción Sindi-
cal; Lidia Rey García, secretaria de Adminis-
tración y Finanzas; Maurici Victory Molne, 
secretario de Acción Social; Sara Calsina 
Sáez, secretaria de la Mujer; Richard Muñoz 
Arribas, secretario de Comunicación; María 
José López Nogales, secretaria de Jurídica; 
Cristina Hipólito Gutiérrez, secretaria de 
Formación; David Blanco Pérez-Longares, 
secretario de Relaciones Internacionales; Ai-
tor Pereda Mundiñano, coordinador de Rues-
ta; y Aurora Pulido Vacas, directora de Libre 
Pensamiento. Por sus hechos los conoceréis. 
En la página 42, las Mujeres de CGT Madrid, 

nos envían su Akelarre Informativo en el que 
ponen de relieve el papel de las mujeres du-
rante la celebración del Congreso Confederal 
de Parla.

En lo sindical, contamos con el relato que 
hace Yadira González Plata, del sindicato de 
Oficios Varios Sevilla, sobre el encuentro in-
ternacional de trabajadores y trabajadoras 
de Amazon, página 23.

Seguimos con algunas informaciones de la 
Confederación. En la sección Sin Fronteras, 
Ángel Bosqued, de la Fundación Salvador 
Seguí, nos cuenta el encuentro de la Federa-
ción Internacional de Centros de Estudios y 
Documentación Libertarios que tuvo lugar 
en Bolonia el pasado septiembre, página 30, 
y, David Blanco, el encuentro europeo de la 
Red Sindical Internacional de Solidaridad y 
Luchas de París, página 31.

En Agitacción, Gentes de Baladre nos 
envía un artículo extenso sobre el docu-
mental de Eduardo Cubillo, "Rave Culture", 
páginas 34 y 35. En la 36 podemos leer la 
reseña del libro Resistencias subterráneas 
desde Latinoamérica, editado por la Confe-
deración. 

En Psicología, página 37, Ángel Lejarria-
ga nos habla de la menopausia, una épo-
ca invisibilizada y poco estudiada desde la 
psicología. En las 38 y 39, Mazos y Mazas, 
Beatriz Calleja Rodríguez, del Gabinete Jurí-
dico Confederal, nos habla del Real Decreto 
723/2026, de sus avances y sus carencias en 
materia de transparencia salarial. No dejéis 
de visitar la página de Ruesta (ruesta.com) 
para ver las convocatorias de voluntariado 
que se van publicando, la próxima será los 
días 6, 7 y 8 de noviembre; un buen espacio 
para compartir haciendo.

Ángela Sánchez nos cuenta la rememora-
ción del asesinato de Federico García Lorca 
por el fascismo, página 33, y, en las páginas 
40 y 41 de Memoria Libertaria, Chus y Ma-
riola recuperan el recuerdo de la Columna 
de los 8.000, la historia de una masacre per-
petrada por las tropas sublevadas, menos 
conocida que La Desbandá, pero tan cruel e 
injustificada, que pone de manifiesto el plan 
de los golpistas.

En la contraportada, un joven, Alan 
Elwood, de SEGAP Barcelona y de la Coor-
dinadora Sindical del Videojuego (CSVI), 
cuenta su experiencia militante y cómo y por 
qué se acercó a la Confederación. Interesan-
te lectura si queremos entender qué es lo que 
la gente joven ve en la CGT.

Razones nos sobran para la huelga, razo-
nes no nos faltan para cambiar este sistema. 
La huelga debe ser el inicio de algo nuevo y 
la CGT tiene un papel protagonista. ¡Vamos 
a por todo! 

¡A la huelga! ¡A por todo! 

DERECHOS SUSCRIPTORES/AS: De acuerdo con la Ley Orgánica 15/1999 de Protección de Datos de carácter personal, los datos personales, nombre y dirección de las suscriptoras/es son incorporados a un fichero automatizado, debidamente notifica-
do ante la Agencia de Protección de Datos, cuyo titular es el Secretariado Permanente de la CGT, y su única finalidad es el envío de esta publicación (Rojo y Negro). Toda persona suscrita al Rojo y Negro podrá ejercer sus derechos de acceso, rectificación, 
cancelación y oposición al tratamiento de sus datos personales mediante comunicación remitida al Secretariado Permanente de la CGT, a la dirección electrónica envios@rojoynegro.info o a C/ Sagunto, 15, 1º, 28010 Madrid. Si la suscripción a esta publicación 
es conforme a su condición de afiliado/a a la CGT, el responsable del tratamiento de los datos de carácter personal es el sindicato territorial al que se encuentre afiliado/a siendo éste el encargado de ejecutar sus derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición.

Ana_Resya



2026 Noviembre 416 | Rojo y Negro

El pasado 23 de septiembre se llevaba a cabo uno 
de los desahucios más mediáticos de los últimos años, 
al que acudieron cientos de activistas para intentar 
frenarlo. El cómo terminó ese día ya lo conocemos: 
gracias a los cuerpos de represión del estado, que se 
esmeraron de lo lindo, el desahucio no pudo ser pa-
rado y Maricarmen, con 87 años y más de un 50% de 
minusvalía, era puesta de patitas en la calle y, lamen-
tablemente, esa noche acabaría en el hospital del que 
ya no saldría, ya que, como todas sabemos, Maricar-
men perdió la vida el 7 de octubre. 

Entre medias de estas fechas se despertaba una 
revolución social no esperada, una movilización his-
tórica llenaba las calles de Madrid días después del 
desahucio de Maricarmen. La movilización desenca-
denaba el asentamiento de una acampada en la Puer-
ta del Sol, en el centro de Madrid, exigiendo una solu-
ción para Maricarmen y el fin del principal problema 
que tiene hoy en día la clase trabajadora del Estado 
español, la vivienda. Este movimiento, más allá de 
perder fuelle, desembocó en la reacción de miles de 
personas y de las organizaciones sindicales y sociales  
que han convocado una huelga general por el derecho 
a la vivienda el próximo 11 de noviembre. 

Al mismo tiempo que sucedía todo esto, el señoro 
Garamendi, el patrón de los patrones, amenazaba una 
y otra vez con denunciar la huelga si esta se registraba 
y se convocaba, declarando que era una huelga elec-
toral e ilegal. Es evidente que este tipo de personajes 
vive en una realidad paralela, que los problemas del 
95% de la ciudadanía le traen sin cuidado y que no le 
afectan lo más mínimo, ya que si fuera así, entendería 
como cualquier hija de vecina que el problema de la 
vivienda también es un problema laboral y que, si bien 
los precios de los alquileres e hipotecas están dispara-
dos, el no poder acceder a una vivienda también tiene 
mucho que ver con los bajos salarios y la precariedad 
laboral existente en el Estado español. 

Visto lo visto y ante la postura de este señoro, le ani-
mo desde estas líneas a demandar la convocatoria de 
huelga, es más, le animo a demandar la convocatoria de 
huelga que ha registrado la CGT. Y le animo a ello por-
que el ridículo que va a hacer con esa demanda va a ser 
de tal nivel que será motivo de mofa no solo aquí sino 
a nivel mundial y, claro, esto no es una cosa que pase 
todos los días… Así que, Antonio, Toni para los amigos, 
ánimo y al lío (programón de RNtv, por cierto).

Más allá de esta gracieta y ya hablando en serio va-
mos a recordar al presidente de la CEOE varios puntos 
de las reivindicaciones en materia laboral que apare-
cen en la convocatoria de CGT: 

l Revisión salarial inmediata: incorporar al 
AENC el compromiso de reabrir la negociación de las 
tablas salariales de 2026 en todos los convenios colec-
tivos. El objetivo es compensar la diferencia entre los 
incrementos pactados y la inflación real, que alcanzó 
el 4,9% en septiembre de 2026, con efectos desde el 1 
de enero de 2026. Se justifica por el cambio extraordi-
nario de circunstancias provocado por el shock ener-
gético y el encarecimiento de la vivienda.

l Cláusulas de revisión salarial: ligar las subidas 
salariales en los convenios colectivos no sólo al IPC 
general, sino contemplar la pérdida real de poder ad-
quisitivo vinculada a los costes residenciales, ligando 
las revisiones directamente al índice de precios del al-
quiler o costes de las hipotecas en las zonas donde la 
empresa desarrolla su actividad.

l Criterios de Plus Territorial para Zonas Tensio-
nadas: el acuerdo marco debería establecer un están-
dar unificado para definir cuándo un sector debe pagar 
obligatoriamente un plus de residencia o de transporte 
vinculado al destino, de carácter no absorbible, para 
compensar la brecha entre los salarios sectoriales y los 
precios del alquiler local. Si un convenio autonómico o 
provincial opera en una zona de mercado tensionado 
(según los parámetros oficiales del Estado), el AENC 
obligaría a negociar ese concepto de forma prioritaria.

l Blindaje institucional del Teletrabajo por moti-
vos habitacionales: fijar la recomendación estatal de 
dar prioridad absoluta para acceder al teletrabajo total 
o híbrido a aquellos empleados cuyas ratios de sobrees-
fuerzo en el alquiler superen el 30% de su salario neto 
individual si viven cerca de la sede física de la empresa.

l Directrices de Vivienda corporativa: para activi-
dades en zonas tensionadas el acuerdo marco puede fijar 
el principio de corresponsabilidad patronal dictando di-
rectrices para que los convenios colectivos obliguen a las 
empresas de determinado tamaño y nivel de facturación 
a proveer alojamiento digno o a financiar un comple-
mento habitacional a sus trabajadores.

l Regulación de los Fondos de Acción Social de las 
empresas: préstamos de fianza y mudanza, recomen-
dar que los convenios sectoriales incluyan la obligación 
de que las empresas destinen un porcentaje de su masa 

salarial a fondos de acción social. Estos fondos estarían 
reservados a conceder avales colectivos, préstamos sin 
interés para abonar las costosas fianzas de los nuevos al-
quileres, o ayudas en caso de desahucio inminente. 

l Cláusulas para garantizar vivienda a las traba-
jadoras víctimas de violencia de género.

l Cláusulas de no compensación ni absorción del 
SMI: incorporar el compromiso de que todos los con-
venios colectivos apliquen los incrementos del salario 
mínimo interprofesional sobre el salario base. Esos 
incrementos no podrán compensarse ni absorberse 
con los complementos de puesto, personales, de can-
tidad o calidad del trabajo, ni con los de residencia o 
vivienda. Cuando el SMI alcance el salario base de los 
grupos inferiores, se revisará la tabla en su conjunto 
para preservar los diferenciales entre grupos. 

l Flexibilidad laboral y localización.
Creo que queda claro que por la parte empresarial 

no se está haciendo absolutamente nada para solu-
cionar el problema que decenas de miles de trabaja-
doras tienen hoy en día y que la huelga está más que 
justificada en material laboral. 

Más allá de las reivindicaciones expuestas, y retrotra-
yéndome al inicio de este artículo, falta la reivindicación 
más importante y que, aunque no venga en ninguna de 
las convocatorias registradas, seguramente es la que 
más nos estamos preguntando miles de personas desde 
hace semanas ¿cuánta gente tendrá que morir? o mejor 
dicho ¿cuánta gente más tendrá que morir? Porque de 
eso se trata la Huelga General del 11N, de que no haya 
más Maricármenes, ni más Olgas, ni más ninguna de las 
miles de víctimas que la especulación se ha llevado.

El día 11N va de iniciar un proceso de lucha que 
finalice con una solución definitiva en materia sa-
larial y de vivienda para que la gente trabaje para 
vivir, y no que viva para trabajar, y, sobre todo, que 
su salario le permita pagarse una vivienda digna, ni 
más, ni menos. El 11N va de eso, de luchar por los 
dos derechos más fundamentales que una sociedad 
moderna debe de tener, el derecho a una vivienda y 
el derecho a un salario digno. 

Llenemos las calles y cerremos los barrios, paremos 
las fábricas y los centros de trabajo y digamos, alto y cla-
ro que vamos a por todo y contra todo, contra toda clase 
política, esa que ha dejado morir a Maricarmen y a tan-
tas otras personas a lo largo del territorio español y que 
no moverá un solo dedo si el 11N las calles no arden. 
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Miguel Fadrique Sanz 
Secretario General de CGT

Si hay un grupo del que se pueda decir que sus letras jamás se hayan quedado obsoletas es, sin duda, La 
Polla Records. Evaristo Páramos siempre ha hilado muy fino a la hora de escribir, sin filtros, sin mordazas, 
llamando a las cosas por su nombre y diciendo lo que tenía que decir cuando lo tenía que decir. 
En 1990, Evaristo escribía el tema "Ellos dicen mierda", dentro del álbum con el mismo nombre, donde dejaba 
estrofas que se nos han quedado grabadas a fuego: "Dos semanas, tres semanas o cuarenta mil mañanas, 
qué pringue ¡La madre de Dios! ¿Cuánto horror habrá que ver? ¿Cuántos golpes recibir? ¿Cuánta gente 
tendrá que morir?”. La pregunta que nos tenemos que hacer es esa: ¿Cuánta gente tendrá que morir?

¿CUÁNTA GENTE 
TENDRÁ QUE MORIR? 



En el libro Poder Inquilino (Traficantes 
de Sueños, 2025) ponéis como ejemplo el 
sindicalismo de la CNT anterior a la Gue-
rra Civil y la huelga de alquileres de 1931. 
Fue un referente cuando hablamos hace 
unos años sobre cómo convertir el Sindi-
cato de Inquilinas en una organización de 
masas. Cómo pasar de una estructura de 
colectivo en el que todas nos conocíamos 
y donde es fácil tomar decisiones, a ser 
una herramienta que pueda aglutinar a 

cuantas más personas mejor y cambiar la 
correlación de fuerzas frente a los rentis-
tas. Mirábamos a la CNT de principios del 
siglo XX porque llegó a ser un movimien-
to de masas y a poder plantear huelgas 
revolucionarias. Miramos mucho cómo 
establecían las formas de participación, 
cómo había Ateneos y otros espacios para 
construir vida en común, que daban res-
puesta a lo que las personas necesitaran, 
como por ejemplo con procesos de alfa-
betización. También mirábamos mucho 
el sindicato como forma de organización 

independiente, que no requiere ninguna 
adscripción ideológica previa, y es capaz 
de transformar la conciencia a través de 
la lucha y la formación colectiva. Hay una 
frase de Salvador Seguí que nos gusta mu-
cho: “El sindicato que comienza siendo un 
arma económica de defensa, debe termi-
nar siendo una agrupación política de los 
postulados de la libertad”. Y es eso, no ne-
cesitamos un partido que nos marque una 
dirección, sino que es a través del conflicto 

como gente corriente viene y esa lucha le 
transforma para formar parte de una orga-
nización que mejora su día a día, no solo en 
lo puramente económico, sino que empieza 
a permear en todos los aspectos de su vida 
y por tanto se va haciendo parte de una 
organización de intereses emancipadores. 
Abrazamos un sindicalismo integral, que 
para nosotras necesariamente necesita 
la unión con otras luchas sectoriales para 
aunar esa capacidad de que la gente ven-
ga por una cuestión económica concreta y 
luego asuma una defensa integral de la 

La entrevista con Alicia del Río (Valladolid, 1993), una de las portavoces del Sindicato de Inquilinas, 
es en uno de los pocos bares de toda la vida que quedan en Lavapiés. Un barrio del centro de Madrid 
que ha sufrido profundamente la especulación inmobiliaria y la gentrificación. Mientras se desarrolla 
la conversación una vecina interrumpe para agradecerle haber colocado el derecho a la vivienda como 
prioridad en el debate político.

“La Huelga General 
del 11 de noviembre 
es un punto de partida, 
no de llegada”

Foto: Jaime Pérez Rivero

“No es el momento de los partidos 
políticos, sino del poder popular, 
de las organizaciones de base, 
entendiendo que las verdaderas 
conquistas que hubo en la historia 
han sido arrancadas así”
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Jacobo Rivero



vida. Por eso fue tan importante leer tex-
tos del anarcosindicalismo de principios 
del siglo XX que luego nos ha llevado a mi-
rar otros movimientos con tesis similares, 
como por ejemplo el Movimiento Sin Tierra 
(MST) de Brasil.

En el movimiento feminista hay una pul-
sión por la política de los cuidados, por el 
acuerpamiento, la solidaridad, otra for-
ma de hacer e intervenir políticamente… 
¿Ha sido otra influencia?
Sí, claro. Ahí hablamos del “biosindicalis-
mo”, ya no es que el conflicto y la acción 
sindical estén asociadas a la producción, 
sino que afectan a todas las esferas de la 
vida donde estamos sufriendo ataques, sea 
la vivienda, los servicios públicos y también 
la forma de relacionarnos. Hemos aprendi-
do mucho de las diferentes olas feministas, 
hacer sindicalismo de la vida cotidiana y 
no solamente de las relaciones laborales, 
también en lo que tiene que ver con las re-
laciones entre nosotras. La lucha por la vi-
vienda siempre ha estado muy feminizada, 
han sido las mujeres las que hemos puesto 
en la mayoría de los casos el cuerpo, han 
sido las mujeres las que han dado el primer 
paso para defender los hogares, mucho más 
que los hombres. Además, las prácticas del 
sindicalismo estaban tradicionalmente muy 
masculinizadas. Hemos ido implementando 
aprendizajes que vienen de las luchas femi-
nistas. Nuestra organización pone los cuida-
dos en el centro, estamos luchando siempre 
contra esa tendencia tan masculina de los 
personalismos, de los egos, para entender 
que es en lo colectivo donde tenemos fuerza. 
También se da importancia a que las porta-
voces sean mujeres. No se podría entender 
cómo concebimos la huelga general del 11 de 
noviembre sin los aprendizajes de las huel-
gas feministas.

¿Cómo vives esa exposición mediática en 
el contexto de lo ocurrido con Maricar-
men y de dar voz a la gente que no tiene 
proyección en medios de comunicación? 
Es complejo. Me dicen muchas veces que 
como portavoza expreso mucha emoción y 
creo que precisamente es por todo ese tra-
bajo diario que tenemos con gentes que su-
fren el problema de la vivienda. Que es un 
problema que tenemos nosotras mismas, y 
en mi caso se suma todo lo que he vivido 
como orientadora. El haber estado vivien-
do esos conflictos tan crudos y haber visto 
las victorias que hemos logrado cuando he-
mos estado juntas es lo que nos hace poder 
enfrentarnos a ser portavoces con la legiti-
midad de decir: “yo pongo una voz que no 
es mía, que viene de muchas experiencias, 
de mucho trabajo, de ordenar ideas”. Asu-
mimos una responsabilidad que es muy 
grande, pero estamos contentas porque 
también es un trabajo coral, donde no hay 

una única figura, detrás hay un trabajo co-
lectivo. La función de portavocía es buena 
cuando hablamos no solo de lo último ocu-
rrido en un desahucio, sino desde haber vi-
vido también todo lo ocurrido antes. Tengo 
muy presente cuando me desahuciaron de 
mi piso de Lavapiés, porque lo viví de ma-
nera traumática, aquello también suponía 
entender los desahucios de las familias de 
mis alumnas o los que hemos vivido como 
Sindicato de Inquilinas. En eso también 
hemos recogido cosas del anarcosindi-
calismo o del MST, en las que cualquier 
persona que esté ejerciendo un liderazgo 
—porque somos conscientes de que exis-
ten y que pueden ser positivos— tiene que 
estar totalmente pegada a la base, nunca 
puede abandonar ese trabajo diario y tiene 
que estar apegada a lo colectivo. Evidente-
mente, nunca voy a ser una mujer raciali-
zada que ha sufrido una estafa, pero sigo 
viviendo en condiciones que son una con-
dena. Y esos problemas son colectivos, los 
ves cuando estás trabajando como profeso-
ra o cuando estás viendo lo que pasa con 
tus vecinas, si te separas de eso es cuando 
el trabajo como portavoz es inútil.

Ahora mismo hay muchas luchas desa-
rrollándose en paralelo, que comparten 
circunstancias vitales como la lucha de 

las educadoras de 0-3, de enseñanza, 
pensiones dignas... ¿Cómo estáis vivien-
do este momento político?
Para nosotras es muy ilusionante porque 
vemos que de alguna manera cumple la hi-
pótesis por la que decidimos apostar. Des-
de nuestra fundación pensamos que no era 
el momento de los partidos políticos, sino 
del poder popular, de las organizaciones 
de base, entendiendo que las verdaderas 
conquistas que hubo en la historia han sido 
arrancadas así. Un ejemplo siempre es la 
jornada de ocho horas, una conquista que 
supuso torcer el brazo a unos intereses em-
presariales en los que la clase trabajadora 
perdió muchas vidas. Creemos que esta-
mos volviendo a una situación similar, en 
la que para enfrentarnos a la acumulación 
de propiedad y de riqueza en pocas ma-
nos, y como además tienen el control de 
unas instituciones totalmente alejadas del 
pueblo, la herramienta que necesita esta 
coyuntura es organizaciones de base que 

desde su experiencia específica aglutinen 
a gente nueva. Y después esas organizacio-
nes se unifican desde abajo, no a partir de 
sus líderes haciéndose una foto. Lo estamos 
viendo en los piquetes de la huelga de en-
señanza, en los centros están también las 
compañeras del Sindicato de Inquilinas de 
ese barrio. O cómo tenemos un discurso in-
tegrado con las pensionistas que no es una 
foto, sino que explicamos cómo el sistema 
rentista ataca las pensiones y la calidad de 

vida de las personas mayores. Todo esto tie-
ne una mirada larga, porque no podemos 
ser ingenuas, sabemos que el poder popular 
es una tarea lenta, hay momentos con olas 
de indignación que nos hacen avanzar en 
semanas lo que no habíamos avanzado en 
años, como lo que estamos viviendo con el 
estallido Maricarmen. Pero a la vez somos 
conscientes de que si no has establecido 
esos vínculos en los barrios no vamos a po-
der enfrentarnos al poder que tenemos en-
frente. Una masa de gente muy enfadada si 
no está organizada y tiene formas de tomar 
decisiones conjuntas, hacer evaluaciones 
y planes en el que toda la gente sienta que 
forma parte es fácilmente reprimible. Por 
eso nosotras estamos por unirnos a las lu-
chas de base que se dan en nuestros barrios 
contra el malestar que produce el capitalis-
mo en los centros de salud, en las escuelas, 
en todas partes. Sabemos que es un proyec-
to de mirada larga, pero en el que hay que 
ir consiguiendo victorias a corto plazo para 

que la gente vea que la lucha sirve. Por eso 
hemos defendido el decreto Maricarmen, 
porque conseguir los contratos indefini-
dos que es una demanda que ataca a los 
intereses directos del capitalismo y de los 
rentistas tiene mucho valor. Son victorias 
que sirven, que además lanzan un mensaje 
contrahegemónico a la idea de que hacer 
política es votar cada cuatro años. Lo nues-
tro es totalmente contrapuesto: votar no es 
suficiente, no vamos a renunciar a hacerlo, 
no vamos a abandonar espacios para que 
los cojan otros, pero no es suficiente. Hacer 
política es estar organizado y ser capaces 
de plantear conflictos que logren victorias, 
como la que hemos tenido contra Urbages-
tión y otros grandes propietarios. Lo mismo 
con la victoria que conseguimos cuando la 
Ley de Arrendamientos Urbanos (LAU) 
pasó de tres a cinco o siete años con las lu-
chas por el desahucio que hubo en la calle 
Argumosa. Esa fue una victoria evidente-
mente ínfima si lo comparas con desmer-
cantilizar la vivienda por completo o acabar 
con el capitalismo rentista, pero nos ayudó 
a seguir construyendo organización. Cada 
victoria hay que enmarcarla en un plan de 
lucha mucho más largo y ambicioso en el 
que la gente se va enamorando de una lucha 
emancipadora que va más allá de victorias 
parciales.

En esa lógica emancipadora conjunta 
es en la que estaría la Confluencia de 
Luchas…
Claro, por esa tesis de transicionar hacia 
otro sistema que ordene la vida que no sea 
el capitalismo es por lo que nació la Con-
fluencia de Luchas en Madrid. Porque hay 
un convencimiento firme de que incluso 
aunque logremos desmercantilizar la vi-
vienda nosotras solas, que sabemos que es 
imposible, sería un error. Sabemos que el 
capitalismo trasladaría toda su acción a 
otro ámbito de la vida en el que seguir ex-
plotando. En realidad eso ya está pasando, 

Foto: Jaime Pérez Rivero

“No se podría entender 
cómo concebimos la huelga 
general del 11 de noviembre 
sin los aprendizajes de las 
huelgas feministas”
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con la caída de la tasa de ganancia se buscan 
nuevos objetivos: residencias de mayores, 
hospitales, colegios… aquellos espacios ne-
cesarios de la vida en los que pueden seguir 
extrayendo beneficios de nuestros salarios, 
porque no podemos vivir sin esos servicios. 
Si hay una lucha social que logra avanzar, 
estamos desplazando la explotación a otra 
lucha. De la vivienda se pasa al suelo y de 
ahí a la producción de alimentos en macro-
granjas y así todo. Necesitamos avanzar con 
una perspectiva y planes de lucha comunes, 
por eso comenzó la Confluencia de Luchas 
con CGT, CNT, Ecologistas en Acción, Sin-
dicato de Manteros, Territorio Doméstico y 
otros sectores esenciales. Para nosotras ahí 
es importante que se mantenga el sindica-
lismo de base, para hacer un trabajo de es-
tructura, afiliación y organización que nos 
haga más fuertes. Desde esa mirada se está 
organizando la huelga general.

¿Cómo ha sido el trabajo a nivel interna-
cional del Sindicato de Inquilinas?
Hubo un encuentro en Barcelona organiza-
do por el Sindicat de Llogateres en el que 
se hizo una primera declaración de lo que 
llamamos la internacional inquilina y se 
comenzó a caminar especialmente con or-
ganizaciones europeas y alguna de Estados 
Unidos y Canadá. Después vino el contacto 
con América Latina, mandamos algunas 
militantes a aprender con el Movimiento 
Sin Tierra y estamos configurando una 
red, buscando alianzas en otras partes del 
mundo. Pero hay una idea muy firme de 
que si el capital está organizado de manera 
internacional, con casos como el de Blacks-
tone que es el mayor casero del mundo, te-
nemos que construir esas redes para poder 
dar golpes juntas. El último encuentro in-
ternacional fue en Madrid y coincidió con 
el desahucio de Maricarmen, dimos acogi-
da a más de 60 organizaciones y sindicatos 
de vivienda y se hizo una declaración para 
caminar juntas hacia una huelga de alqui-
leres internacional. 

¿Qué simbolizan las acampadas?
Fue el momento en que todo el mundo 
pudo ver que había un cambio de ciclo, en 
el que se vio que las emociones de la gente 
habían dado una vuelta de tuerca. Empe-
zó con el desahucio de Maricarmen en el 
que la reacción a esa barbarie es distinta a 
lo que ocurría anteriormente. Esa concen-
tración que convocamos esa misma tarde 
estaba llena de indignación, aquello des-
bordaba rabia porque había una actitud de 
que esto era la gota que colmó el vaso. Fue 
espectacular cómo cortamos el Paseo de 
la Castellana, cómo la gente rompió las fi-
las de la policía al ir todas agarradas unas 
con otras, con la cabeza alta, avanzando. 
Fue increíble. Pero la constatación de que 
ya no había vuelta atrás y que excedía a 

la típica gente que seguía los conflictos 
de vivienda se consumó en la Acampada. 
Cuando planteamos una acampada y vie-
ne todo el mundo y no deja de crecer y se 
replica en otras ciudades, viene todo tipo 
de gente a darnos comida, dinero para 
comprar lonas, gente mayor o con sus hi-
jas e hijos preguntando cómo puede ayu-
dar… Fue la constatación de que se había 
cambiado el discurso, que ya no vamos 
a tener vergüenza, ni miedo en nuestras 
casas, ni solas con el móvil, ni pensando 
ahora viene el colapso y punto. La gente 
reaccionó con alegría y con esperanza, era 
muchísima la gente que nos paraba por la 
calle para felicitarnos y darnos las gra-
cias. Esa noche de la manifestación había 
gente que nos decía: “Sois el orgullo del 
pueblo. Habéis cambiado Madrid”. Eso ha 
sido y es muy bonito. Tantos abrazos en la 
Acampada en las primeras horas, luego en 
la televisión que se dejaba de hablar solo 

de racismo, de mensajes horribles por lo 
que había pasado en Ceuta… Se cambió el 
marco por completo, empezaba a dar ver-
güenza echar a una persona a la calle solo 
por querer ganar dinero. Ganamos todos 
los debates en televisión, era increíble. En 
la Puerta del Sol hablabas con los medios 
y se arremolinaba alrededor gente como 
si estuvieran animando a un equipo de 
fútbol. Un fenómeno que evidenciaba que 
estamos ganando la batalla y cambiando 
todo. No solo en Madrid, sino en todo el 
país. La Acampada simboliza un nuevo ci-
clo y por eso la gente está tan contenta que 
no se quiere ir de la Puerta del Sol, mucha 
gente se va a construir la huelga a sus ba-
rrios y luego vuelven. Ha sido un foco in-
creíble, que nos ha permitido poner la pa-
labra poder popular en todos los medios y 
que la gente confíe en la fuerza de la gente.

¿Qué diferencia hay con el 15M?
Hay cosas que tienen una similitud clara, 
es un estallido de descontento que espe-
cialmente agrupa a la juventud, aunque 
se ve que son todos los sectores de la po-
blación los que están apoyando. Pero tam-
bién tiene grandes diferencias. El 15M era 
algo más indefinido, con un montón de de-
mandas en las que se hablaba de todo, sin 
un plan muy concreto. Era una visualiza-
ción del descontento social y una apuesta 
por la ruptura destituyente. Sin embargo, 
ahora sí hay un plan muy concreto. Es una 

acampada que tiene que ver con una bar-
barie, con un desahucio que nos ha hecho 
ver que no queremos que esto siga así. El 
primer paso era el decreto Maricarmen 
y eso es lo que pide la Acampada cuando 
empieza. Porque ahí está la primera medi-
da estructural que puede cambiar la rela-
ción con la vivienda, que son los contratos 
indefinidos porque ataca directamente las 
ganancias rentistas. Y eso es solo un pri-
mer paso, luego tenemos una serie de rei-
vindicaciones que ya se venían trabajando 
desde las manifestaciones de vivienda del 
2024. Siempre hubo un plan muy con-
creto, fue la acampada primero y luego 
la Huelga General que se venía hablando 
en la Confluencia de Luchas y la Confe-
deración de Sindicatos de Inquilinas. Se 
ha conseguido además que se sumen a la 
huelga los sindicatos mayoritarios. Esa 
es una diferencia importante con el 15M, 
aquí sí hay una dirección estratégica.

Eres afiliada a CGT ¿Qué papel crees 
que debe tener el sindicato en el momen-
to actual?
Estoy afiliada porque he trabajado varios 
años en la enseñanza pública como orien-
tadora. Me afilié para impulsar la lucha de 
nuestras propias condiciones laborales y 
la lucha por la educación pública. En CGT 
pienso de la misma manera que con el Sin-
dicato de Inquilinas. Con algunas compa-
ñeras nos metimos para impulsar Menos 
Lectivas, había que explotar todas las cir-
cunstancias del sindicalismo de base, ha-
bía una inercia que era que los sindicatos 
decían lo que había que hacer y se estaba 
a la espera de ver quién venía o quién se 
unía. Un modelo que no funcionaba bien 
porque era “lanzo un asunto y espero a 
ver quiénes me siguen”. Menos Lectivas 
trajo otra inercia, que era generar instan-
cias colectivas desde los centros de traba-
jo, allí donde se vive el conflicto a diario, 
de aulas abarrotadas y deficiencias de un 
sistema burocratizado, etc. Allí es donde 
había que comenzar a organizar a la gente. 
La idea fue que el profesorado se sintiera 
parte de un plan de lucha que vamos cons-
truyendo poco a poco. Han sido muchos 
años de trabajo que han producido que se 
hagan asambleas en los centros, no una 
asamblea centralizada donde vaya todo el 
mundo, porque normalmente van los que 
tienen una experiencia militante previa. 
Se trataba de volver a los centros de tra-

bajo, que cada una y cada uno luche don-
de hacemos nuestra vida cotidiana, para 
hablar con nuestras compañeras e invitar 
a la participación. Ahí es donde tiene que 
empezar el trabajo sindical. Eso es lo que 
le pido a CGT, recuperar la tradición, que 
ya está en nuestra organización, del sin-
dicalismo de principios del siglo XX. El 
sindicalismo se hace hablando con nues-
tras compañeras más cercanas y constru-
yendo desde ahí. Para organizar a la gente 
común debemos lo primero escucharlas, y 
utilizar sus lenguajes, que no quiere decir 
perder un ápice de nuestra radicalidad, 
sino comenzar escuchando y partiendo 
de su experiencia. No es tanto sacar el 
rojo y el negro todo el tiempo, sino que 
en nuestras prácticas estemos llevando 
los postulados de unir a las trabajadoras 
alrededor de un proyecto emancipador y 
de superación. Hay que hacerlo a la vez 
que debemos fortalecer nuestra estruc-
tura, porque CGT es una herramienta 
que sabemos que funciona y que tiene 
recursos.

¿Cuál es tu esperanza en la huelga gene-
ral del 11 de noviembre?
Que sea un paso más en este nuevo ci-
clo que decimos que se está abriendo. 
Hemos conseguido colocar este men-
saje y estas prácticas de que la política 
de verdad se hace desde la base, desde 
los centros de trabajo, de estudio, en los 
barrios, los bloques donde vivimos. Hay 
que seguir demostrando esa fuerza des-
de la práctica, la huelga tiene que ser po-
pular y masiva. No es la huelga general 
del Sindicato de Inquilinas, ni de la CGT, 
ni de ninguna organización. Es la huel-
ga del pueblo, que ha estado parando los 
desahucios con su cuerpo, acudiendo a 
las acampadas, a las manifestaciones, 
pero también defendiendo que haya 
pediatría en sus centros de salud, que 
haya buenas condiciones laborales, con 
salarios dignos. Toda esa gente común 
nos tenemos que coordinar para dar un 
golpe de demostración de poder y de 
que todas juntas podemos parar todo. 
Las estructuras unitarias que se están 
generando en los Comités de Huelga de 
ciudades, pueblos y barrios son la mayor 
herramienta para enfrentar lo que ven-
ga, porque nosotras no sabemos qué va 
a pasar, pero puede ser que pronto ten-
gamos un gobierno fascista con un dis-
curso que ha calado en una parte de la 
clase trabajadora. Esas estructuras que 
estamos creando para la Huelga General 
son las que pueden recuperar a esa gen-
te y esa mentalidad, para juntas comba-
tir el fascismo. Esa es la forma de seguir 
extendiendo el poder popular. La huelga 
del 11 de noviembre es un punto de par-
tida, no de llegada. 

“El sindicalismo se hace 
hablando con nuestras 
compañeras más cercanas y 
construyendo desde ahí”
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La huelga que necesita 
a quienes todavía no están
Imaginemos una conversación durante el descanso del trabajo, cuando alguien pregunta quién 
va a hacer huelga el 11 de noviembre y una compañera responde que le parece bien, pero que no 
sabe si puede permitírselo. Otra dice que estas cosas nunca sirven, mientras una tercera escucha 
sin pronunciarse, pendiente de saber si alguien más de su turno se sumará. Para quienes llevamos 
semanas preparando la convocatoria, puede resultar frustrante encontrarnos con esas dudas. Sin 
embargo, es precisamente en conversaciones como esta donde empieza a construirse una huelga 
capaz de desbordar a las organizaciones que la impulsamos.

Desde el Sindicato de Inquilinas 
de Madrid afrontamos la huelga ge-
neral por el derecho a la vivienda y 
contra el encarecimiento de la vida 
con una certeza: para que sea masi-
va necesitamos a muchas personas 
que todavía no están con nosotras. 
Personas que no vienen a nuestras 
asambleas, que no comparten nues-
tras publicaciones y que quizá nun-
ca hayan participado en una movi-
lización. Su ausencia de nuestros 
espacios dice poco sobre cuánto les 
cuesta llegar a fin de mes, cuánto 
temen la siguiente renovación del 
contrato o cuántas veces han pen-
sado que, trabajando tanto, debe-
rían poder vivir de otra manera.

Cuando llamamos a las puertas de 
un bloque, sabemos que detrás en-
contraremos historias y posiciones 
diferentes. Hay vecinas que llevan 
tiempo queriendo organizarse, otras 
que esperan resolver su problema por 
su cuenta y algunas que desconfían 
de cualquiera que aparezca hablan-
do de un sindicato. La organización 
avanza cuando conseguimos escu-
char esas diferencias, encontrar un 
problema compartido y proponer un 
primer paso que podamos dar juntas. 
A menudo, alguien empieza viniendo 
a una reunión para enterarse de qué 
pretende el casero y acaba llamando 
a las puertas del resto del edificio. La 
confianza en la acción colectiva se 
aprende también participando.

Esa experiencia tiene mucho que 
aportar a la preparación del 11 de 
noviembre, especialmente cuan-
do nos obliga a salir de los lugares 
donde nos sentimos cómodas. En 
una asamblea de nuestro sindica-
to podemos dar por supuestos de-
terminados acuerdos; en el trabajo 

convivimos con personas que votan 
distinto, desconfían de los sindi-
catos o apenas tienen tiempo para 
seguir la actualidad. Construir una 
fuerza capaz de disputar el negocio 
de la vivienda exige relacionarnos 
también con ellas, sin convertir 
cada conversación en un examen de 
conciencia política que deban apro-
bar antes de poder participar.

Esto implica tomarnos en serio sus 
objeciones. Para una compañera que 
calcula cada gasto, perder un día de 
salario pesa; para quien trabaja en 
una plantilla pequeña, enfrentarse a 
la desaprobación de su jefe puede re-
sultar intimidante. Cuando alguien 
pregunta si será la única que pare, 
está preguntando también con quién 
puede contar. Nuestra respuesta ne-
cesita apoyarse en relaciones con-
cretas: hablar con otras compañeras 
del turno, buscar a las delegadas 
sindicales, organizar una reunión 
y facilitar información y acompa-
ñamiento. La valentía colectiva se 
construye cuando dejamos de sentir 
que cada una tendrá que afrontar 
sola las consecuencias.

También exige explicar por qué 
una huelga por la vivienda se juega 
en los centros de trabajo. Cada mes, 
una parte del salario que ganamos 
trabajando termina en manos de 
quien nos alquila la casa, y una 
subida del alquiler puede absorber 
una mejora salarial conseguida 
tras mucho esfuerzo. Las luchas la-
borales y las inquilinas atraviesan 
la vida de las mismas personas. Al 
preparar esta huelga podemos con-
vertir esa experiencia cotidiana en 
una fuerza compartida, uniendo 
nuestra capacidad de organizarnos 
donde vivimos con la capacidad de 

interrumpir la actividad económica 
donde trabajamos. 

Para ello, el barrio ofrece po-
sibilidades que a veces pasan in-
advertidas. Cerca de nuestros 
bloques hay hospitales, supermer-
cados, hoteles y oficinas cuyas 
plantillas pueden parecer lejanas 
hasta que preguntamos quién co-
noce a alguien que trabaja allí. 
Una afiliada tiene una compañera 
en el hospital, una vecina limpia 
un hotel, otra conoce a una dele-
gada del supermercado. Esos vín-
culos permiten acercarnos, escu-
char qué está pasando y preparar 
juntas la convocatoria. La colabo-
ración entre sindicatos laborales 
y de vivienda puede crecer sobre 
ese conocimiento concreto de las 
personas y de sus conflictos.

Habrá que encontrar formas de 
participar que quepan en vidas 
atravesadas por el trabajo, los cui-
dados y el cansancio. Una comida 
entre compañeras puede abrir una 
conversación que nunca habría 
empezado en una reunión formal; 
repartir información al cambio de 
turno puede ayudar a conocer a 
quienes quieren organizarse; llevar 
una propuesta al comité de empresa 
puede conseguir que la convocato-
ria llegue a toda la plantilla. Si para 
contribuir exigimos la disponibili-
dad de quienes ya militamos, esta-
remos dejando fuera a buena parte 
de la gente que queremos sumar.

Las semanas anteriores a una 
huelga pueden llenarse de reunio-
nes hasta que apenas quede tiem-
po para hablar con nadie más. Por 
eso tendremos que preguntarnos si 
nuestra actividad está ampliando la 
participación y si estamos llegando 

a lugares donde antes no teníamos 
presencia. La organización que 
construyamos debe permitir que 
esas personas hagan suya la huel-
ga, propongan y decidan, en lugar 
de reservarles el papel de secundar 
algo que otras hemos preparado.

El 11 de noviembre queremos que 
esa fuerza se haga sentir en los 
centros de trabajo y en las calles, 
y que al día siguiente haya más 
personas capaces de organizarse 
para defender su vida. Para conse-
guirlo, durante estas semanas ten-
dremos que volver muchas veces a 
aquella conversación del descanso, 
escuchar una duda que creíamos 
resuelta y aceptar que convencer 
requiere tiempo, paciencia y dis-
posición a aprender. Una huelga 
masiva empieza a ser posible cuan-
do quienes todavía miraban desde 
fuera encuentran razones, compa-
ñía y un lugar propio desde el que 
participar.

Ese trabajo ya ha empezado, y 
para que cada persona encuentre 
por dónde sumarse hemos pues-
to en marcha Toka (https://par-
ticipa.huelgaporlavivienda.org/), 
una herramienta para encontrar 
tu comité de huelga, impulsar uno 
en tu barrio o centro de trabajo y 
acceder a tareas, materiales y con-
vocatorias. En huelgaporlavivien-
da.org puedes consultar también 
el programa y las razones por las 
que paramos, y empezar a llevar 
esa conversación a quienes tienes 
cerca, porque la fuerza que se haga 
sentir el 11 de noviembre depende-
rá de cuántas personas consiga-
mos organizarnos. 

Sindicato de Inquilinas de Madrid

2026 Noviembre 416 | Rojo y Negro  Al día | 7 



Desde una perspectiva anarcosindi-
calista, entendemos que la separación 
artificial entre el conflicto laboral y el 
conflicto social es una trampa históri-
ca del reformismo sindical pactista. El 
capitalismo nos explota de forma inte-
gral: nos roba la plusvalía en el taller, 
en la oficina o en la fábrica, y nos arre-
bata el resto del salario en los barrios a 
través de los rentistas, los fondos buitre 
y los oligopolios de la alimentación y 
la energía. Por ello, esta huelga gene-
ral rompe los moldes tradicionales y se 
articula de manera conjunta y solidaria 
con el movimiento por la vivienda. No 
hay fronteras entre el centro de trabajo 
y el barrio; la clase trabajadora es una 
sola y nuestra respuesta debe ser colec-
tiva, directa y contundente.

Las reivindicaciones centrales de esta 
convocatoria han sido diseñadas bajo 
criterios de acción directa, universa-
lidad y combatividad. Son demandas 
claras, asumibles y profundamente jus-
tas que conectan con las necesidades 
materiales de la población. En primer 
lugar, exigimos el aumento del Salari o 
Mínimo Interprofesional (SMI) has-
ta los 1.600 € mensuales, así como la 
equiparación inmediata de la pensión 
mínima a esta misma cantidad. Los 
análisis económicos oficiales del poder 
burgués afirman falsamente que la in-
flación está controlada, pero ocultan 
que el Índice de Precios de Consumo 
(IPC) está falseado. El cálculo oficial 
de la inflación infrarrepresenta el coste 
real de la vivienda de alquiler y excluye 
por completo el pago de las hipotecas 
de primera vivienda. Mientras el Esta-
do maquilla los datos, la realidad es que 
más del 50% de las familias trabajado-
ras destinan entre el 40% y el 60% de 
sus ingresos a mantener un techo sobre 

sus cabezas. Frente a su falsa inflación 
estadística, la inflación real de la clase 
obrera es diez puntos superiores.

En segundo lugar, la huelga del 11 de 
noviembre exige de forma irrenuncia-
ble la reducción de la jornada laboral 
a 35 horas semanales sin reducción 
salarial, estableciendo además que los 
convenios colectivos siempre puedan 
pactar rebajas aún mayores de este 
tiempo de explotación. Esta demanda 
va indisolublemente ligada a la pro-
hibición total de las horas extraor-
dinarias. En una sociedad donde los 
avances tecnológicos, la digitalización 
y la automatización científica han dis-
parado la productividad a niveles his-
tóricos, es intolerable que las jornadas 
laborales sigan congeladas desde hace 
décadas. Entre 2021 y 2024, los már-
genes de beneficio empresarial han 
crecido un 6%, alcanzando máximos 
históricos absolutos a costa de nuestra 
salud y nuestro tiempo. La reducción 
de la jornada no es una petición de cle-
mencia al ministerio de turno; es una 
exigencia de reparto del trabajo y de 
la riqueza. Menos tiempo de explo-
tación patronal significa más tiempo 
para la vida, para el apoyo mutuo, la 
autogestión y el crecimiento comuni-
tario. Esta medida tiene, además, un 
profundo impacto estructural desde 
una perspectiva feminista, rompiendo 
las lógicas de la doble jornada que pre-
carizan doblemente a nuestras compa-
ñeras de clase obrera.

En tercer lugar, exigimos la indexa-
ción y el incremento automático de 
todos los salarios en función de la pér-
dida efectiva de nuestro poder adqui-
sitivo real, incorporando por primera 
vez cláusulas vinculadas al precio de 
la vivienda y con carácter retroactivo. 

Las leyes estatales y la negociación co-
lectiva tradicional se niegan a ligar los 
salarios al precio de la vivienda. Es ahí 
donde la acción sindical autónoma y 
la presión en la calle demuestran ser 
la única vía posible para forzar a la 
patronal. Finalmente, el paro general 
del 11 de noviembre asume la defen-
sa irrestricta de todos los servicios 
públicos. No entendemos lo público 
como una defensa del Estado burocrá-
tico, sino como la salvaguarda de los 
bienes comunes (sanidad, educación, 
transportes etc.) que pertenecen a la 
comunidad trabajadora y que preten-
den ser privatizados por la voracidad 
capitalista.

Frente a esta convocatoria, el anar-
cosindicalismo marca una distancia 
insalvable con el sindicalismo de con-
certación impuesto por las cúpulas de 
CCOO y UGT. Esas estructuras ador-
mecidas, subvencionadas por el Esta-
do y entregadas a la paz social, actúan 
sistemáticamente como bomberos de 
la lucha de clases. Esta huelga no surge 
de despachos alfombrados ni de pactos 
de pasillo con la patronal. Surge del de-
bate real en las asambleas de base, en 
los talleres, los centros de trabajo, las 
plazas y el interior de las familias. Los 
sindicatos alternativos y combativos 
hemos activado este proceso forzando 
la contradicción en el seno de los sin-
dicatos mayoritarios, obligando a sus 
bases a posicionarse y extendiendo el 
debate horizontal en cientos de empre-
sas. Frente al verticalismo autoritario 
de las grandes centrales, reivindica-
mos la consulta democrática y asam-
blearia, donde la afiliación decide co-
lectivamente las fechas, los métodos 
y el rumbo de la confrontación. Ellos 
defienden esta huelga como consolida-

ción del régimen del 78 y su falsa so-
cialdemocracia, nosotras entendemos 
este movimiento contra toda la clase 
política que ha aprobado y defendido 
las leyes que ahora combatimos.

El Estado y la patronal intentarán 
deslegitimar esta huelga tildándola 
de utópica o inviable legalmente. El 
argumentario normativo dirá que las 
competencias sobre el SMI o la jorna-
da laboral corresponden en exclusi-
va a las estructuras de Madrid. A los 
anarcosindicalistas no nos importan 
los límites de sus leyes ni las fronteras 
competenciales de sus instituciones 
colonizadas por el capital. Sabemos 
que los derechos no se mendigan en 
el Parlamento, se conquistan median-
te el conflicto y la solidaridad obrera. 
Si el Producto Interior Bruto (PIB) per 
cápita demuestra la inmensa riqueza 
que producimos con nuestras manos, 
la justicia distributiva exige que la cla-
se trabajadora recupere lo que es suyo.

El 11 de noviembre no es el final de 
nada, sino el principio de un ciclo lar-
go de insumisión económica. No nos 
bastan las reformas cosméticas ni las 
mesas de negociación donde se cambia 
algo para que nada cambie. Llamamos 
a toda la clase trabajadora, a los des-
ocupados, a las estudiantes, a los re-
partidores precarios, a los movimientos 
juveniles, al activismo por la vivienda y 
a las pensionistas combativas a vaciar 
las empresas y llenar las calles. Contra 
la carestía de la vida, contra la tiranía 
de los rentistas y por la emancipación 
total de nuestra clase. ¡A la huelga ge-
neral! ¡Viva la acción directa y el apo-
yo mutuo! 

Confederación Sindical 
Solidaridad Obrera

El próximo 11 de noviembre la clase trabajadora de todo el Estado español está llamada a romper con la normalidad 
del capitalismo y el conformismo sistémico. No estamos ante una simple jornada de protesta ni ante un paro ritual de 
producción programado por la burocracia sindical para liberar tensión. Nos encontramos ante el inicio de un nuevo 
ciclo de lucha y huelga general que nace desde abajo, desde los sindicatos de base alternativos y combativos en 
coalición con el tejido vecinal organizado. El lema que unifique este estallido debe ser tan simple como devastador 
para los intereses de la burguesía: Bajemos los alquileres, subamos los salarios. Es hora de plantar cara a la carestía 
de la vida, a la pérdida estructural de poder adquisitivo y al expolio organizado del capital. 

Vuelve la huelga general 
por nuestras vidas

11 de noviembre
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El próximo 11 de noviembre tenemos 
una oportunidad que no deberíamos des-
aprovechar. La convocatoria de huelga 
general de 24 horas en todo el Estado, im-
pulsada en torno al conflicto de la vivien-
da y el encarecimiento de la vida, puede 
convertirse en una jornada de moviliza-
ción capaz de señalar un camino: cuando 
la clase trabajadora se organiza, cuando 
los sindicatos combativos son capaces de 
confluir y cuando las luchas dejan de ca-
minar por separado, podemos construir 
una fuerza que vaya mucho más allá de 
nuestras propias organizaciones.

No estamos ante un acuerdo que borre 
las diferencias entre las organizaciones 
sindicales que participan en la convoca-
toria. Tampoco hace falta fingir que esas 
diferencias no existen. La importancia 
de este paso está precisamente en ha-
ber sido capaces de alcanzar un terreno 
común para actuar conjuntamente. En 
un movimiento sindical acostumbrado 
demasiadas veces a la fragmentación, la 
competencia y las convocatorias separa-
das, esta confluencia tiene un valor polí-
tico que debemos aprovechar.

La unidad sindical no consiste en 
que todas las organizaciones piensen 
igual, compartan una misma trayecto-
ria o renuncien a sus principios. Con-
siste en reconocer que hay conflictos 
que nos afectan colectivamente y que, 
ante ellos, podemos coordinar nuestras 
fuerzas para intervenir con mayor ca-
pacidad. La unidad de acción no elimi-
na las diferencias: permite que estas no 
se conviertan en un obstáculo para la 
lucha.

La vivienda también es un conflicto 
laboral
La vivienda se ha convertido en uno de 
los problemas centrales de la clase tra-
bajadora. Los alquileres absorben una 
parte cada vez mayor de los salarios, 
mientras los gastos cotidianos siguen 
creciendo y tener un empleo no garan-
tiza poder vivir con dignidad. Se traba-
ja para pagar un alquiler que aumen-
ta, se encadenan jornadas y empleos 
precarios y, aun así, muchas personas 
tienen dificultades para cubrir sus ne-
cesidades básicas.

No podemos separar esta realidad de 
la lucha sindical. Las condiciones de vida 
no terminan cuando salimos del centro 

de trabajo. El salario, la jornada, las pen-
siones, los servicios públicos y el acceso 
a una vivienda digna forman parte de un 
mismo conflicto social: quién dispone 
de los recursos que producimos colecti-
vamente y quién se beneficia de nuestro 
trabajo.

Por eso resulta importante que la lucha 
por la vivienda y la lucha sindical con-
fluyan. El movimiento de inquilinas ha 
demostrado que es posible organizarse 
frente a unos intereses económicos que 
parecen intocables y que la acción colec-
tiva puede romper el aislamiento al que 
se nos empuja. La huelga general abre la 
posibilidad de conectar esa movilización 
con la fuerza de quienes trabajan en fá-
bricas, oficinas, comercios, centros edu-
cativos, hospitales y tantos otros sectores.

No se trata de que una lucha absorba 
a las demás, sino de comprender que los 
problemas que afrontamos tienen raí-
ces comunes y que podemos reforzar-
nos mutuamente. La precariedad labo-
ral y la precariedad habitacional no son 
compartimentos estancos: forman par-
te de una realidad que exige respuestas 
colectivas.

Los sindicatos combativos, frente a 
la resignación
La confluencia del 11N pone sobre la 
mesa una cuestión fundamental: qué 
papel queremos que desempeñe el sin-
dicalismo. Para las organizaciones que 
entendemos el sindicato como una he-
rramienta de lucha, organizarse no 
puede reducirse a gestionar conflictos 
de manera aislada ni a esperar que las 
soluciones lleguen desde las institucio-
nes. El sindicalismo debe servir para 
que las personas trabajadoras ganen 
capacidad de decisión, se reconozcan 
como parte de una misma clase y pue-
dan defender sus intereses mediante la 
acción colectiva.

La organización desde abajo, las 
asambleas, el apoyo mutuo y la acción 
directa no son palabras para adornar 
un discurso. Son prácticas que permi-
ten construir fuerza real. Una fuerza 
que no depende exclusivamente de los 
recursos de una organización, de la visi-
bilidad de sus dirigentes o de un acuer-
do alcanzado entre sus representantes, 
sino de la implicación de las personas 
que hacen posible la huelga.

No necesitamos fingir que todas las di-
ferencias han desaparecido. Necesitamos 
demostrar que somos capaces de traba-
jar conjuntamente cuando la situación 
lo exige, sin renunciar a la autonomía de 
nuestras organizaciones ni a nuestra for-
ma de entender el sindicalismo.

Una huelga se construye en la calle y 
en los centros de trabajo
El 11 de noviembre no puede limitarse a 
una fecha en el calendario ni a una con-
vocatoria difundida en redes sociales. 
Una huelga general se construye antes 
de la jornada, hablando con las planti-
llas, celebrando asambleas, explicando 
los motivos de la movilización y orga-
nizando la participación en cada centro 
de trabajo. Se construye también en los 
barrios, en las calles y junto a quienes 
sufren las consecuencias de la carestía 
de la vida.

Los piquetes informativos tendrán 
un papel fundamental. Deben ser ac-
tivos, visibles y capaces de extender la 
huelga, informar sobre sus motivos y 
animar a participar a quienes todavía 
dudan. La fuerza de una huelga no de-
pende únicamente de cuántas personas 
dejan de acudir a trabajar, sino también 
de su capacidad para hacerse presente 
en el espacio público, interrumpir la 
normalidad cotidiana y demostrar que 
el funcionamiento económico depende 
de quienes lo sostienen con su trabajo.

Para ello, la unidad de acción resulta 
imprescindible. Allí donde organizacio-
nes y personas compartan el objetivo de 
impulsar la huelga, debemos ser capaces 
de coordinar esfuerzos, evitar que las 
diferencias se impongan sobre la movi-
lización y trabajar para que los piquetes 
y las iniciativas de difusión se refuercen 
mutuamente.

La participación no puede quedar reser-
vada a quienes ya están convencidos. Te-
nemos que llegar a las personas jóvenes, a 
quienes encadenan contratos temporales, 
a las trabajadoras de los cuidados, a las 
personas migrantes y a quienes viven con 
la sensación de que nada puede cambiar. 
Una huelga general debe ser también una 
oportunidad para acercar la organización 
sindical a quienes más dificultades en-
cuentran para defender sus derechos.

El llamamiento es claro: el 11N tenemos 
que salir a la calle, organizar piquetes, 

extender la convocatoria y hacer de la 
unidad una práctica concreta. No basta 
con compartir una fecha; tenemos que 
construir colectivamente la fuerza nece-
saria para que la huelga tenga alcance y 
continuidad.

Que el 11N sea un comienzo
Podemos convertir el próximo 11 de no-
viembre en una huelga histórica, pero no 
lo será simplemente porque así lo pro-
clamemos. Lo será si conseguimos una 
participación amplia, si somos capaces 
de extender el conflicto y si la jornada 
deja una clase trabajadora más organiza-
da, consciente de su fuerza y dispuesta a 
continuar la lucha.

La confluencia sindical que ha hecho 
posible esta convocatoria merece ser 
aprovechada. No para presentar una 
imagen artificial de unidad ni para atri-
buir méritos exclusivos a ninguna or-
ganización, sino para demostrar que la 
coordinación entre sindicatos combati-
vos puede abrir posibilidades que la frag-
mentación mantiene cerradas.

Después de la huelga quedarán mu-
chas tareas pendientes. Será necesario 
mantener la organización, fortalecer los 
vínculos entre los centros de trabajo y los 
movimientos sociales y sostener los con-
flictos que han llevado a esta convocato-
ria. La unidad de acción tendrá sentido si 
sirve para avanzar en esa dirección y no 
se agota al terminar la jornada.

Frente a quienes quieren convencernos 
de que no hay alternativa, tenemos una 
herramienta que sigue estando en nues-
tras manos: la capacidad de organizarnos 
y paralizar colectivamente nuestra fuer-
za de trabajo. Ninguna transformación 
profunda llegará sin la participación de 
quienes la hacen posible.

El 11 de noviembre tenemos una opor-
tunidad para demostrarlo. Con piquetes 
activos, con movilización en las calles y 
en los centros de trabajo, con solidaridad 
y con unidad de acción entre los sindica-
tos combativos.

Porque una huelga no se construye 
solamente convocándola. Se construye 
organizándola entre todas y todos. Y 
nuestra fuerza colectiva empieza cuan-
do dejamos de afrontar los problemas 
en soledad. 

Confederación Nacional del Trabajo

Una huelga para demostrar 
nuestra fuerza colectiva
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“El principal motivo de existencia 
de CGT es mostrar la solidaridad 
entre la clase trabajadora”

El pasado 4 de octubre, Miguel Fadrique (Valladolid, 1983) trabajador de Renault desde hace 20 años 
y afiliado a CGT desde hace más de 15, fue elegido secretario general de CGT en un XX Congreso 
Confederal convulso. A las puertas de una Huelga General que quiere paralizar el país, hablamos del 
contexto y las perspectivas de futuro para el sindicato.

¿Cuáles son las bases sobre las 
que se constituye este nuevo 
Secretariado Permanente de 
CGT?
Continuar el trabajo del anterior 
equipo, que creo que ha sido bueno 
en todas las materias. En comuni-
cación, social, sindical, formación, 
jurídica, relaciones internacionales… 
Creo que se ha avanzado en prácti-
camente todos los ámbitos, de ahí el 
crecimiento que ha tenido la Orga-
nización. Que no es evidentemente 
solo responsabilidad del anterior SP, 
sino de toda la CGT y de todos los 
entes y sindicatos que la forman. 
Hay un trabajo de abajo hacia arriba 
y ahí están los frutos. Hay que conti-
nuar con lo que se ha estado hacien-
do con más fuerza y determinación.

¿Cómo explicarías a alguien que 
no sea de CGT el conflicto que 
se produjo en el XX Congreso?
Es complicado de entender, ninguna 
persona con conciencia de clase y 
organización puede entender que 
haya un grupo de personas que 
intenten a la fuerza y de manera 
violenta controlar un Congreso para 
que se haga lo que ellos quieren. Es 
una deriva que mana de lo que ocu-
rrió hace cuatro años en Zaragoza, 
hay un grupo de personas que no ha 
entendido que una nueva candida-
tura salió elegida entonces y no lo 
han asimilado. Desde el minuto uno 
del Congreso de Zaragoza ese grupo 
estuvo boicoteando a este secreta-
riado hasta el punto de protagonizar 
escenas tan lamentables como las 
vividas en el Congreso de Parla. Con 
eso hemos tenido que trabajar, no ha 
sido nada fácil, pero eso no ha hecho 
que tiremos la toalla, al contrario. 

Hay una cosa que tiene que quedar 
clara a todo el mundo, durante estos 
últimos cuatro años el SP Confede-
ral se ha sentado en innumerables 
ocasiones para intentar solucionar 
los diferentes conflictos internos, es 
más, nos hemos sentado a hablar 
con personas que sabíamos que nos 
estaban difamando, amenazando o 
incluso demandado, pero lo tenía-
mos que hacer, porque lo prioritario 
para el SP siempre ha sido el encon-
trar una salida dialogada a cualquier 
conflicto interno. 

Sorprende el nivel de algunos 
argumentos que vimos en 
Parla, con insultos incluso por 
el aspecto físico de algunas 
compañeras y compañeros. 
¿Cómo lo has vivido?
No hay argumentos, son bulos y 
mentiras al estilo trumpista. Han 
caído en el insulto personal, en in-
tentos de agresión, descalificaciones 
y amenazas. Han pasado cosas que 
me reservo y que no sé cómo hemos 
permitido. Ese tipo de insultos es un 
descrédito a la organización que di-
cen defender. Al final, de esa manera 
se pierde la credibilidad. A parte de 
eso, está el asunto de los engaños, 
en esto la comisión organizadora, la 
comisión de credenciales y la mesa 
del congreso tuvo un comportamien-
to ejemplar. En todos los congresos 
hay problemas con algunas acredi-
taciones, en todos, pero en ninguno 
hemos visto semejante comporta-
miento de gente que sabía de sobra 
que no podía ser acreditada.

También hubo sectores críticos 
que de forma honesta y legítima 
no han confiado en vuestra 

candidatura, ¿qué les dirías?
Todas las opiniones son respetables, 
siempre que vengan desde el respeto. 
Creo que eso es positivo, no es bueno 
que haya una voz única. Somos una 
organización que está creciendo a 
pasos agigantados, de forma muy 
notable en los últimos años. Cuanto 
más grandes somos, más debate in-
terno, más críticas se van a producir 
y más hay que escuchar. Por descon-

tado que hay críticas razonables de 
gente y sindicatos que no nos han 
apoyado, pero de ahí a la agresión y 
el insulto personal hay un mundo.

En ese crecimiento destaca CGT 
Catalunya. ¿Qué están haciendo 
bien para que crezca tanto y sea 
tan visible el trabajo allí?
En Catalunya, hablando en lenguaje 
coloquial, CGT les ha comido la 

ENTREVISTA MIGUEL FADRIQUE Jacobo Rivero

Fotos: Jaime Pérez Rivero
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tostada a sindicatos mayoritarios en 
la calle. Pero no solo allí, yo vengo 
de Castilla y León y creo que es 
donde más afiliación por habitante 
hay. Prácticamente en todos los 
territorios se ha crecido, es cierto 
que una parte importante de la Or-
ganización está en Catalunya, pero 
es que allí está la cuna del anarco-
sindicalismo, con una historia muy 
importante. Tanto desde el SP de 
Catalunya como desde los sindi-
catos, las comarcas y desde todos 
los entes hay un trabajo muy bien 
hecho, tanto a nivel sindical como 
a nivel social, hasta el punto de 
que ya rondan las 30.000 personas 
afiliadas y encabezan las convoca-
torias de huelgas. 

Si no me equivoco, en la 
provincia de Tarragona se ha 
pasado en los últimos años 
de tener una sede a tener 
cuatro o cinco. ¿Esa sería una 
fórmula para crecer y extender 
el sindicato? ¿Es importante 
estar a pie de calle en estos 
momentos de conflictividad 
laboral y agitación social?
Importante no, importantísimo. Este 
SP ha apostado por eso precisamen-
te, por no centralizar la actividad del 
sindicato en grandes ciudades ni en 
grandes municipios. Hay que exten-
der la CGT por las pequeñas loca-
lidades y comarcas para aumentar 
nuestra implantación. Sea en Cata-
lunya, Andalucía, Madrid, Galicia 
o donde sea. Es así como debemos 
extender el sindicato y estar más 
cerca del día a día en los pequeños 
centros de trabajo, donde está el 90% 
de la clase trabajadora. No solo tener 
presencia en los grandes centros de 
trabajo, hay que estar cerca y ser 
accesibles en todas partes.

Una de las carencias más 
evidentes del último Congreso 
es la poca representación de 
trabajadoras y trabajadores 
migrantes o racializados en CGT. 
¿Qué hay que hacer para llegar 
a esa parte fundamental de la 
clase trabajadora?
Pues un trabajo probablemente más 
social, hemos avanzado mucho, pero 
quizás la carencia está en pensar que 
somos un sindicato solo para temas 
laborales, sino que también estamos 
para otros aspectos. Creo que la for-
ma en que CGT debería acercarse 
a ese sector de la clase trabajadora 
migrante es ponernos las pilas y 
señalar que estamos no solo para 
defender los derechos laborales, que 
en su caso es muy importante, sino 

también los derechos sociales y hu-
manos.

En el contexto global de los 
Trump, Bolsonaro, Milei y 
compañía, ¿la lucha contra 
la extrema derecha cómo de 
importante es para CGT?
Bueno, la ultraderecha está ya en el 
Gobierno de algunas comunidades y 
ciudades del Estado español, está ahí 
y la perspectiva es que pueden ganar 
junto al PP las próximas elecciones. 
Pero la posición de CGT respecto a 
los Gobiernos no cambia sea quién 
sea el que esté al mando. No creemos 
en el parlamentarismo, somos una 
organización anarcosindicalista y lo 
tenemos muy claro. El Gobierno que 
hay actualmente se autodenomina 
“el más progresista de la historia” 
y creemos que ha hecho muy poco 
para lo que se le suponía. Este tipo de 
gobiernos progresistas, al no cumplir 
lo que se espera de ellos, defraudan a 
la clase trabajadora y una parte elije 
opciones como puede ser votar a par-
tidos de derecha o ultraderecha. CGT 
afronta con firmeza la batalla contra 
la extrema derecha, con contun-
dencia a todos los niveles. La huelga 
general por la vivienda y la subida 
de salarios del 11 de noviembre tam-
bién es una lucha contra la extrema 
derecha, porque al final las políticas 
de vivienda son segregacionistas, 

racistas y clasistas. La ultraderecha 
son los grandes tenedores, los fondos 
buitres y las grandes empresas espe-
culadoras. Todo eso está en manos 
de quienes dominan el mundo, no 
tenemos miedo de salir a la calle 
para frenar esa escalada. Hace falta 
mucha pedagogía, especialmente con 
una parte de la juventud, porque ahí 
está calando un mensaje muy peli-
groso, no puedo entender qué tiene 
en la cabeza un chaval de 18 años que 
se dedica a ir a la Puerta del Sol con 
una bandera con la cruz de borgoña a 
provocar y a insultar a quienes están 
luchando por una vivienda digna. 
Hay que hacer mucho trabajo desde 
CGT para denunciar el plan de la 

extrema derecha, que para nada tiene 
en consideración ni las preocupacio-
nes de la juventud ni mucho menos 
de la clase trabajadora.

¿Qué está haciendo bien 
el Sindicato de Inquilinas 
para convertirse en un actor 
protagónico de la lucha por 
la vivienda? ¿Qué podemos 
aprender?
El no tener miedo a nada y el ir 
con todo. No hay que olvidar que 
ellas no tienen el respaldo ni las 

garantías sindicales que 
podemos tener cualquiera 
de nuestros sindicatos. 
Están dando la cara por 
una lucha tan necesaria y 
noble como es el derecho 
a una vivienda digna, que 
es un problema que afecta 
a toda la sociedad. No es 
solo un problema para la 
juventud, lo hemos visto 
en el caso de Maricarmen, 
no es una cuestión de 
edad, es un derecho fun-

damental. No han tenido miedo a sa-
lir y debatir, han dado la cara valien-
temente con todas las consecuencias 
que eso puede tener para ellas, que 
ya sabemos de sobra cuáles pueden 
ser. A nivel de movilizaciones han 
realizado convocatorias muy impor-
tantes, no solo las masivas, sino las 
del día a día parando desahucios. 
Lo que han realizado en este último 
tiempo, desde el desahucio de Ma-
ricarmen, la acampada y la huelga 
general, pasará a la historia.

¿Qué relación tiene que tener 
la afiliación de CGT con los 
movimientos sociales?
Es que CGT también es un movi-

miento social. El que venga al sindi-
cato tiene que tener claro que somos 
una organización que defiende los 
intereses de la clase trabajadora, que 
estamos en los centros de trabajo y 
ese es el eje fundamental. Pero, al 
mismo nivel, estamos por el dere-
cho a la vivienda, por las pensiones 
dignas, por la sanidad y educación 
pública… Una forma de defender los 
derechos laborales es defender los 
derechos sociales, no se puede dar 
una lucha sin entender la otra. No 
se puede entender la subida de los 
salarios sin la bajada del precio de la 
vivienda, no se puede defender la sa-
lud laboral sin la defensa de la sani-
dad pública de calidad, no se puede 
entender la lucha de las maestras sin 
la defensa de una educación pública 
y laica. Va unido todo, en igualdad 
de importancia.

Hay sectores en lucha ahora 
mismo como bomberos 
forestales, escuelas infantiles, 
profesorado, correos, sanidad, 
trabajadoras de El Corte Inglés… 
con protagonismos mediáticos 
de compañeras y compañeros 
de CGT. ¿Qué les dirías? ¿Qué 
pueden esperar del nuevo 
Secretariado Permanente?
Que nos van a tener a su lado. Todas 
esas luchas que has mencionado las 
tenemos presentes, como las tuvimos 
en los últimos cuatro años. Cualquier 
necesidad o ayuda que necesiten la 
van a tener por nuestra parte, venga 
del sector que venga o del territorio 
que sea. Nuestra labor es poner el 
sindicato a su servicio, para estar en 
sus luchas mano a mano, porque ese 
es el principal motivo de existencia 
de CGT, el mostrar la solidaridad en-
tre la clase trabajadora. 

Jacobo Rivero

“Lo que ha 
realizado en este 
último tiempo 
el Sindicato de 
Inquilinas pasará 
a la historia”
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Jesús Sánchez Mendi 
Avanzar para crecer, y construir para conquistar
Mi nombre es Jesús Sánchez 
Mendi, estoy afiliado al Sindica-
to de Oficios Varios de Huelva de 
CGT y, en el XX Congreso Con-
federal recientemente celebrado 
en Parla, fui elegido para la Secre-
taría de Organización del nuevo 
Secretariado Permanente Confe-
deral en la candidatura que enca-
bezaba Miguel Fadrique.

Mi participación en el movimiento sindi-
cal proviene de mi época de estudiante, 
donde di esos primeros pasos. El paso del 

tiempo me trajo a Huelva y aquí empecé a desa-
rrollar mi vida sindical más activamente, desde la 
Sección Sindical de mi centro de trabajo y en el 
Sindicato de Oficios Varios, aportando trabajo y 
dedicación, implicación y esfuerzo.

Aquí, fui involucrándome en la vida orgánica de 
la Organización, aprendiendo y conociendo de las 
compañeras con más tiempo en ella y con más ex-
periencia, apoyando a las compañeras, al SOV de 
Huelva, a la Federación Provincial y a la Territorial 
de Andalucía, Ceuta y Melilla, así como a la Fede-
ración sectorial a la que pertenezco, sin olvidar en 
ningún momento mi centro de trabajo y la primera 
línea de vida sindical.

Desde esos primeros pasos en esta Organización, 
he ido absorbiendo sus ideas, su sentimiento, su 
implicación y sus ganas de luchar por la gente y 
sus derechos y aprendiendo de las conquistas que 
tanto costó conseguir a nuestros progenitores, para 
que ante las adversidades y dificultades que están 
por llegar nos sirvan como ejemplo para superar 
cualquier obstáculo que tengamos.

Cuando acepte participar en esta candidatura, sa-
bíamos y sabía lo que había, de lo que había pasado 
en el Congreso de Zaragoza y cómo toda la situa-
ción que se había generado había transformado lo 
que como Organización luchamos por combatir, 
donde tanto el respeto como la comunicación, así 
como la propia CGT, se quedaron a un lado, torpe-
deando esos principios por batallas personales y no 
mirando por lo más importante de CGT, su afilia-
ción.

Lo más necesario que puedo aportar desde la Se-
cretaría de Organización, entendiendo cuál es el 
contexto que estamos viviendo en la actualidad, 
es transmitir serenidad, empatía y mucho diálogo 
con quien tenemos cerca, para fortalecer lazos, así 
como con quien piensa de manera diferente, cons-
truyendo un camino para todas donde nos apoye-
mos en lo que nos une y respetemos lo que nos di-
ferencia.

Siendo consciente de las dificultades que me voy 
a encontrar, del mismo modo y no con menos en-
tusiasmo, buscaré la solución, impulsaremos un 
espacio donde la comunicación y el diálogo sirvan 
como guía, donde todas podamos hablar y expre-
sarnos con el respeto y la educación que todas me-
recemos y donde todas aporten, puesto que esta 
organización es de TODAS.

Así mismo, desde esta Secretaría intentaremos 
poner nuestro granito de arena para mejorar a la 
organización, aportando ideas y herramientas, es-
cuchando a quienes más experiencia tienen, deci-
diendo siempre en conjunto y teniendo, siempre, la 
disponibilidad para oír a quien quiera hablar y dia-
logar. Soy consciente de la responsabilidad y voy a 
demostrar que todo lo que decimos lo realizamos, 
creciendo como compañero y haciendo crecer a 
CGT.

Estamos ante una situación actual difícil a nivel 
social, político y laboral y es en estos momentos 

cuando debemos dar un paso adelante, para de-
mostrar quiénes somos y para posicionarnos junto 
a las trabajadoras, junto a las familias, por una vida 
digna, en todos los aspectos, y donde seamos los 
compañeros y compañeras de la clase trabajado-
ra ante la sociedad y frente al capitalismo, donde 
construyamos caminos, puentes, herramientas y lo 
necesario para conquistar derechos, tanto sociales 
como laborales.

Para no extenderme demasiado, siempre esta-
ré disponible para quien quiera ponerse en con-
tacto, tenderé la mano para apoyar, escucharé, 
aprenderé y trabajaré para hacer una CGT de 
todas, donde todas se sientan identificadas y 
donde todas vean que sus iguales están junto a 
ellas, esas serán las señas de identidad, o al me-
nos para ello me esforzaré desde esta Secretaría 
de Organización.

Gracias y Salud a todas.
“Si nadie trabaja por ti, que nadie decida por ti”. 

Secretario de Organización
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Gabriela Velásquez Gutiérrez 
Mi nombre es Gabriela Velásquez Gutiérrez, afilia-
da a la Confederación General del Trabajo (CGT) 
desde el año 2024 y delegada sindical desde ese 
mismo año. Actualmente desempeñó las respon-
sabilidades de secretaria general de CGT en Tele-
marketing Sevilla y secretaria de Acción Sindical 
en Transportes y Comunicaciones de Sevilla.

Asumo estas responsabilidades desde el 
compromiso con la defensa de los dere-
chos de la clase trabajadora, la solidari-

dad, el apoyo mutuo, la independencia sindical y 
la participación directa. Entiendo el sindicalismo 
como una herramienta colectiva de lucha frente 
a la precariedad, los abusos empresariales y las 
desigualdades laborales.

Este plan de trabajo tiene como finalidad estable-
cer unas líneas de actuación que permitan fortalecer 
la presencia de CGT en los centros de trabajo, mejo-
rar la coordinación sindical y promover una acción 
reivindicativa basada en las necesidades reales de 
las trabajadoras y los trabajadores.

Objetivos generales
Los principales objetivos de este plan son:

• Defender los derechos laborales, económicos y 
sociales de la clase trabajadora.

• Fortalecer la organización y la acción sindical de 
CGT.

• Impulsar la participación activa de la afiliación y 
de las plantillas.

• Combatir la precariedad laboral, la temporalidad 
injustificada, la subcontratación abusiva y la discri-
minación.

• Reforzar la coordinación entre secciones sindica-
les, delegadas, delegados y órganos de la organiza-
ción.

• Promover la formación sindical y el conocimiento 
de los derechos laborales.

• Fomentar un sindicalismo combativo, autónomo, 
asambleario y solidario, independiente de los intere-
ses empresariales.

Funciones de la Secretaría de Acción Sindical
La Secretaría de Acción Sindical tendrá como come-
tido impulsar, coordinar y apoyar la actividad sindi-
cal, de acuerdo con los principios y acuerdos de CGT.

Coordinación sindical: establecer canales de co-
municación con las secciones sindicales y la repre-
sentación de CGT, compartir información sobre con-
flictos laborales y promover actuaciones conjuntas.

Defensa de los derechos laborales: apoyar la 
identificación y denuncia de incumplimientos de 
convenio, vulneraciones de derechos, abusos empre-
sariales y deficiencias en materia de prevención de 
riesgos laborales.

Negociación colectiva: contribuir a la preparación 
de propuestas reivindicativas, apoyar los procesos 

de negociación y fomentar 
la participación de las plan-
tillas en las decisiones que 
afectan a sus condiciones 
laborales.

Información y forma-
ción: promover campañas 
informativas, jornadas formativas y materiales so-
bre derechos laborales, representación sindical, ne-
gociación colectiva e igualdad.

Igualdad y dignidad en el trabajo: combatir la 
discriminación, el acoso laboral y sexual, y defender 
la igualdad efectiva, la conciliación y el respeto a la 
diversidad.

Estas funciones se desarrollarán respetando las 
competencias de los órganos de CGT y los acuerdos 
adoptados colectivamente.

Líneas prioritarias de actuación
Primera. Presencia en los centros de trabajo. 

Mantener contacto con las plantillas, escuchar sus 
reivindicaciones y detectar las principales proble-
máticas laborales para darles una respuesta orga-
nizada.

Segunda. Defensa frente a los abusos empresa-
riales. Promover una actuación firme ante los in-
cumplimientos del convenio, las modificaciones 
injustificadas de condiciones laborales y cualquier 
vulneración de derechos, utilizando las herramien-
tas sindicales y legales correspondientes.

Tercera. Fortalecimiento de las secciones sindi-
cales. Apoyar su actividad, facilitar el intercambio 
de experiencias y mejorar la coordinación entre los 
distintos centros de trabajo y sectores.

Cuarta. Participación y asamblearismo. Impulsar 
asambleas, reuniones informativas y espacios de de-
bate que permitan construir reivindicaciones colec-
tivas y adoptar decisiones de forma participativa y 
transparente.

Quinta. Solidaridad y apoyo mutuo. Promover el 
acompañamiento y la colaboración entre las planti-
llas ante los conflictos laborales, entendiendo que la 
defensa de una persona trabajadora forma parte de 
la defensa colectiva de toda la clase obrera.

Planificación y seguimiento
Durante los primeros tres meses se priorizará la 
identificación de necesidades, la recopilación de 
información sobre conflictos abiertos y el estableci-
miento de canales de coordinación.

Entre los tres y seis meses se impulsarán activida-
des informativas y formativas, reuniones periódicas 
y apoyo a las reivindicaciones y negociaciones en 
curso.

Entre los seis y doce meses se realizará una eva-
luación de los objetivos alcanzados, las dificultades 
detectadas y las actuaciones pendientes, elaborando 
propuestas de mejora para el siguiente periodo.

El seguimiento se realizará mediante el registro 
de actuaciones, la revisión de conflictos laborales, 
la valoración de la participación y la elaboración 
de balances periódicos ante los órganos correspon-
dientes.

Compromiso personal y sindical
Asumo estas responsabilidades con voluntad de 
trabajar desde la honestidad, la firmeza, la respon-
sabilidad y el compromiso colectivo. Mi objetivo es 
contribuir al fortalecimiento de CGT, acercando la 
organización a los centros de trabajo y defendien-
do los intereses de quienes sufren precariedad, des-
igualdad o vulneraciones de derechos.

Como afiliada desde 2024, delegada sindical, secre-
taria general de CGT en Telemarketing Sevilla y se-
cretaria de Acción Sindical en Transportes y Comu-
nicaciones de Sevilla, considero fundamental que 
nuestra acción sindical se construya desde la base, 
con independencia, transparencia y participación.

La Secretaría de Acción Sindical debe ser una he-
rramienta al servicio de la afiliación y de las trabaja-
doras y los trabajadores, capaz de organizar reivindi-
caciones, apoyar conflictos y fortalecer la respuesta 
colectiva frente a la patronal.

Reafirmo mi compromiso con un sindicalismo de 
clase, combativo, autónomo y asambleario, que no 
renuncie a sus principios y que sitúe la dignidad de 
las personas trabajadoras en el centro de su actua-
ción.

Los derechos no se regalan: se conquistan, se de-
fienden y se mantienen mediante la organización y 
la lucha colectiva.

¡Por un sindicalismo de clase, combativo y asam-
bleario! ¡Salud y anarcosindicalismo! 

Secretaria de Acción Sindical
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Lidia Rey García 
Soy Lidia Rey, pertenezco al Sindicato de Oficios Varios de la CGT de Zamora. Soy Técnico en Cuida-
dos Auxiliares de Enfermería y Técnico en Integración Social. Mi recorrido por estos ámbitos me ha 
enseñado que escuchar y trabajar con otras personas es tan importante como saber hacer una tarea.

Asumo la responsabilidad de la Secretaría 
Confederal de Administración y Finanzas de 
la CGT. Lo hago con una mezcla de ilusión, 

miedo y respeto por el trabajo que supone. Pero, so-
bre todo soy consciente del compromiso, dedicación 
y rigor que se necesita para estar a la altura de esta 
Organización.

Quiero continuar la estela de Simón Souto, mi pre-
decesor, reconociendo su trabajo de estos años y 
aprovechando su experiencia y las herramientas que 
ha contribuido a desarrollar. Cuando alguien recoge 
un testigo debe partir de lo construido, conocerlo y 
darle continuidad. A partir de ahí, siempre hay mar-
gen para aprender, incorporar propuestas y mejorar. 
Esa es mi manera de entender el relevo: sumar y 
construir sobre lo que ya existe, no empezar de cero; 
no renunciar a lo aprendido.

También quiero expresar que soy consciente de que 
esta tarea no puedo sacarla adelante sola y por eso, 
quiero resaltar que el equipo del que espero formar 

parte está constituido por personas preparadas, con 
conocimientos y capacidad para desarrollar el traba-
jo. Necesito al equipo, el apoyo de los sindicatos y las 
aportaciones de toda la Organización.

Entiendo la administración y las finanzas como 
herramientas al servicio de la CGT y de nuestra ac-
ción sindical. Gestionar recursos que pertenecen al 
conjunto de la Organización requiere responsabi-
lidad, transparencia y rigor. Y para ello, espero que 
la gestión facilite el trabajo de los sindicatos, las fe-
deraciones y las confederaciones territoriales. No se 
trata solo de llevar las cuentas al día, sino que, como 
organización funcionemos mejor y podamos dedicar 
los esfuerzos a la defensa de la clase trabajadora. No 
pretendo saberlo todo ni creo que nadie pueda hacer-
lo por sí solo. Quiero aprender, escuchar y conocer a 
fondo el funcionamiento de esta Secretaría. Tendré 
mis propios criterios, pero mantendré siempre la 
disposición a revisar lo que sea necesario y a buscar 
mejor manera de hacer las cosas.

Hay otra cosa que considero esencial y que va más 
allá de cualquier Secretaría: entender que CGT somos 
todas. Somos plurales en sensibilidades, experiencias 
y maneras de pensar; pero nos une la defensa de la 
clase trabajadora, la solidaridad y la construcción de 
una sociedad más justa. Discrepar y debatir las pro-
puestas para mejorarlas forma parte de una organi-
zación viva y libertaria. Sin embargo, el debate debe 
servir para construir, no para bloquear. Por eso es-
pero que sepamos gestionar nuestras diferencias sin 
olvidar el proyecto común, que no nos atrincheremos 
en nuestras posiciones y que seamos capaces de ten-
der puentes y crear puntos de encuentro.

En resumen: asumo esta nueva etapa con el com-
promiso de trabajar, aprender y aportar, de dar con-
tinuidad a lo que funciona y estar abierta a todo lo 
que se pueda mejorar colectivamente. Quiero que la 
Secretaría sea útil, que facilite el trabajo de la Orga-
nización y que la transparencia y la responsabilidad 
estén presentes en cada tarea. 

Secretaria de Administración y Finanzas

14 | XX CONGRESO CONFEDERAL



Noviembre 2026 | Rojo y Negro XX CONGRESO CONFEDERAL | 15 

Maurici Victory Molne 
Aquí Mauri, Maurici, Mauricio, como queráis, compañeros y compañeras. Soy Mauri, de Ensenyament 
de Barcelona; sindicalista sí, pero también, y antes, profesor de matemáticas de alumnado del barrio 
popular y combativo del Raval. Estar hoy en la Secretaría de Acción Social es un orgullo, pero también 
una apabullante responsabilidad que espero cumplir lo mejor posible. Con cierta timidez me presento 
a la organización en estas líneas.

Vengo de la Barcelona autónoma y rebelde, la 
que no se pone guapa porque ya lo era antes 
de que la nombraran así. Empecé a militar 

en un pequeño local okupado llamado Tres Lliris, en 
el supergentrificado barrio de Gràcia. Es un orgullo 
nombrar a mis compañeros de inicio de lucha. De 
ellos aprendí mucho de lo que sé hoy: qué es el tejido 
popular, la importancia de la comunidad, la fuerza de 
las alianzas y la potencia del asamblearismo.

Por entonces apenas entendía qué era el anarcosin-
dicalismo; de hecho, sentía cierta disonancia porque 
el entorno de la okupa orbitaba en la izquierda inde-
pendentista, de cuyos principios siempre sentí que 
no iban conmigo. Un día, un compañero de la librería 
anarquista Aldarull (si no la conocéis, cuando vayáis 
a Barcelona pasaos), viendo que yo era de otra cala-
ña, me dijo: «Oye Mauri, léete este libro». Ese libro, La 
lucha por Barcelona de Chris Ealham, todavía me in-
terpela hoy sobre el pasado y presente del anarquismo 
barcelonés y sobre la génesis de nuestra organización.

En aquel espacio okupado creamos un colectivo de 
barrio de lucha laboral juvenil llamado La Precaria: 
un sindicato-colectivo. Fue una experiencia muy in-
teresante donde arrastramos a todo el espectro anti-
capitalista del barrio y tuvimos nuestro hype. Luego, 
como pasa a menudo en los espacios autónomos, 
por peleas personales e ideológicas se desmoronó un 
proyecto que nacía con vocación transversal, puesto 
que nadie hizo un relevo.

Luego vino la lucha por la vivienda, problema que 
hoy nos atraviesa a todos como una forma cruel de 
extracción de nuestro salario mediante rentas. Me 
acerqué así al concepto de sindicato desde la reali-
dad material. Lo más interesante del sindicalismo, 
laboral y de vivienda, pienso es que, en una época 
de luchas desde las identidades, este siempre parte 
de las condiciones materiales en su afirmación po-
lítica. Con eso no quiero restar la importancia de las 
identidades, sobre todo de aquellas que están en los 
márgenes. Creo que el sindicalismo tiene mucho que 
reinventarse en esas coordenadas, aunque siempre 
buscar complementariedades productivas para la or-
ganización.

Tras viajar a México y conocer la experiencia zapa-
tista del EZLN, entendí la necesidad de luchar desde 
una organización. A la vuelta, al tiempo que empe-
zaba a trabajar de profesor, me afilié a la CGT. Por 
coincidencia, el EZLN anunció que sus bases viaja-
rían por primera vez a Europa. Participar, desde CGT 
Catalunya, en la gira zapatista me permitió contactar 
con muchos espacios políticos y sindicales del con-
tinente, luchas latinoamericanas y así como con el 
movimiento migrante y antirracista de Barcelona.

Aquellos aprendizajes me guían hoy para pensar un 
anarcosindicalismo más allá del sujeto arquetípico 
del trabajo. Tengo el firme convencimiento de que 
nuestro sindicato debe reformularse para ser una he-
rramienta útil para ese más del 20% de la población 
atrapada por las garras de la Ley de Extranjería y el 
racismo en todos sus aspectos.

Y por último, las huelgas de educación de este 2026. 
Hay mil vivencias increíbles que aún tengo que me-
tabolizar, pero a nivel militante saco algunas valiosas 
lecciones:

1. La necesidad de una militancia disciplinada, crea-
tiva, autocrítica y dialogante; de confiar en la asam-
blea y asumir errores y aciertos desde la colectividad.

2. La distinción entre lo discursivo y lo organizativo. 
Hemos gastado demasiado tiempo en debates teóri-
cos. Debemos devanarnos los sesos en cómo hace-
mos lo que queremos que pase. Como dijo el subco-
mandante Moisés: «No es lo mismo decir que hacer». 
Hay que hacer el anarquismo y el sindicalismo, no 
decirlo.

3. La importancia de hablar el idioma de la gente 
común, de hablar el conflicto desde un lenguaje que 
interpele y trate sus problemas, se puede hacer el 
anarcosindicalismo sin tener que nombrarlo conti-
nuamente, nombrarlo en sus conceptos y no en los 
del ultramilitante.

Hay muchísimas cosas que podría decir de estas 
huelgas, y nunca voy a olvidar todo lo que hicimos en 
común y por el común de la educación pública de Ca-
talunya. Me siento afortunado de haber podido for-
mar parte de este capítulo de la historia y agradecido 
de haber formado parte de la organización con todos 
los camaradas que lo tiramos para adelante. A ellos y 
ellas me debo, yo no soy yo, sino nosotros.

Por todo lo explicado, la línea que quiero llevar 
adelante desde la Secretaría de Acción Social es la 
síntesis de todas estas experiencias y de todas las ve-
nideras. El ensamblaje de todas esas las luchas que 
afirman el nuevo mundo que llevamos dentro de 
nuestros corazones. En fin, hacer, según yo entiendo, 
anarcosindicalismo. 

Secretario de Acción Social
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Sara Calsina Sáez 
Soy Sara Calsina Sáez, afiliada en el Sindicato del Metal de Manresa (BCN). Me afilié en CGT a través 
de mi centro de trabajo. Allí un grupo de compañeras decidimos organizarnos y formar una sección 
sindical para que nadie decidiera por nosotras. ¿Por qué CGT? Porque su manera de organización es 
autónoma de abajo hacia arriba con acción directa y apoyo mutuo.

Poco a poco me he ido formando e implican-
do más en el sindicato. En una de estas for-
maciones, tuve la gran suerte de coincidir 

con compañeras de la Secretaria d’Acció Feminista 
i LGTBIQ+ de Catalunya y allí fui consciente que 
ese era mi lugar en el sindicato y que junto a ellas 
era donde quería militar y compartir espacios. A 
partir de ahí empecé a participar en los movimien-
tos y luchas feministas tanto dentro como fue-
ra de la Organización. En este proceso he estado 
ocupando la Secretaría de la Mujer de la FESIM,  
ayudando y acompañando a compañeras en ne-
gociaciones de Planes de Igualdad y protocolos de 
prevención de acoso moral o por razón de sexo y 
LGTBIQ+. Durante este tiempo he podido compro-
bar todo el trabajo que nos queda por hacer para 
conseguir que la igualdad sea una realidad en las 
empresas.

Cuando me propusieron asumir la Secretaría de 
la Mujer del Secretariado Permanente Confederal, 
les agradecí y me ilusionó que pensaran en mí para 
formar parte del SP Confederal. Soy consciente de 
que todavía tengo mucho que aprender, pero afor-
tunadamente tengo buenas maestras. También 
tuve mis dudas, por miedo a no ser capaz de llegar 
a todo, pero entre todas las compañeras me ofre-
cieron su apoyo y ayuda.

En este tiempo de militancia he dejado muchas 
veces en segundo plano a mi familia y mi vida 
personal por querer abarcarlo todo. Hablamos 
poco de la tercera y la cuarta presencia que su-
frimos las mujeres sindicalistas, ya que, además 
del trabajo y los cuidados, está el tiempo que uti-
lizamos a la militancia y el tiempo para nosotras 
mismas, que es el primero que sacrificamos. Pero 
en esta Secretaría no estoy sola, hay compañeras 
dándome apoyo y trabajamos en colectivo. Si un 
día no alcanzo, tengo la seguridad que llegarán 
otras y sé que, si me caigo, me levantarán. Porque 
nos apoyamos las unas en las otras, en un apoyo 
mutuo real.

Desde la Secretaría lo primero y más importante 
es trabajar para llevar a cabo los acuerdos que ya 
tenemos y todos los proyectos que vayan apare-
ciendo y que estos salgan adelante colectivamente 
de las asambleas de afiliadas y trabajar para que el 
feminismo esté presente en todos los espacios de 
la CGT desde una perspectiva de género y transfe-
minista. El objetivo principal es que esta Secreta-
ría no sirva solo para escribir un comunicado, los 
días que marca el calendario como “nuestros” 25N, 
8M, día del aborto… sino que estemos presentes en 
las huelgas, en las asambleas, en la acción direc-
ta, en la negociación colectiva. Y cuando exista un 

conflicto, una huelga, una asamblea… nos pregun-
temos cómo nos afecta a las mujeres, qué dificul-
tades tenemos para poder participar, qué reivindi-
caciones y qué necesidades tenemos. 

Otra tarea importante es revisar cómo nos orga-
nizamos y nos comunicamos dentro del sindicato 
(un ejemplo claro ha sido la celebración del XX 
Congreso), no podemos luchar contra las desigual-
dades fuera si no las reconocemos y combatimos 
dentro de CGT. Sin olvidarnos de la formación, 

fundamental para poder conocer y ofrecer las he-
rramientas necesarias a todas las afiliadas para se-
guir luchando en los centros de trabajo.

El feminismo y la lucha transfeminista ha de ser 
una responsabilidad y una lucha compartida por 
toda la organización.

Finalmente, quiero aprovechar este espacio para 
animar a toda la afiliación a salir a la calle el 25N, 
día internacional para la eliminación de la violen-
cia contra las mujeres. 

Secretaria de la Mujer
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Richard Muñoz Arribas 
Comunicar para organizar
Mi nombre es Richard Muñoz, afiliado a CGT Metal 
Madrid, y en el último Congreso Confederal tuve 
el honor y la responsabilidad de ser elegido se-
cretario de Comunicación de la CGT. Asumo esta 
tarea con la ilusión de quien lleva años participan-
do en el trabajo comunicativo de la Organización 
y con la convicción de que la comunicación es 
una herramienta fundamental para fortalecer el 
sindicalismo y acercar nuestras propuestas a la 
clase trabajadora.

Mi vinculación con la comunicación dentro 
de la CGT viene de lejos. He formado parte 
de la Secretaría de Comunicación de CGT 

Metal Madrid y también asumí durante un tiempo 
la Secretaría de Comunicación de la Territorial Ma-
drid-Castilla La Mancha-Extremadura. A lo largo de 
estos años he colaborado en diferentes campañas, 
movilizaciones y proyectos comunicativos, apren-
diendo de compañeras y compañeros que han de-
dicado una enorme cantidad de esfuerzo a hacer 
visible el trabajo de nuestra organización.

Sin considerarme un experto, la comunicación 
ha sido siempre una de mis principales áreas de 
militancia. He participado en la elaboración de 
materiales gráficos, difusión de campañas, ges-
tión de contenidos para redes sociales y dise-
ño de cartelería. Entre ellas quiero destacar las 
campañas de solidaridad con el pueblo palestino 
desarrolladas durante 2024 y 2025. Experiencias 
como estas refuerzan una idea que considero fun-
damental: comunicar no consiste únicamente en 
transmitir información. Comunicar es acercar 
realidades, generar conciencia, construir orga-
nización y dar visibilidad a luchas que muchas 
veces son ignoradas por los grandes medios de 
comunicación.

Vivimos en una sociedad donde la información 
circula de manera constante y cada vez más rá-
pida. Sin embargo, disponer de más canales de 
comunicación no significa necesariamente dispo-
ner de mejor información. La desinformación, la 
manipulación de los mensajes y la simplificación 
de los debates forman parte de nuestro día a día. 
En este contexto, organizaciones como la CGT 
tienen la responsabilidad de fortalecer espacios 
propios de comunicación que permitan difundir 
nuestras propuestas, reivindicaciones y valores 
desde una perspectiva crítica, transformadora y 
de clase.

La CGT desarrolla diariamente un enorme traba-
jo sindical, social y solidario. Hay miles de perso-
nas organizadas en empresas, administraciones, 
barrios y movimientos sociales defendiendo dere-
chos, apoyando conflictos laborales y construyen-
do alternativas. Sin embargo, muchas veces ese 

esfuerzo no alcanza la 
repercusión que mere-
ce. Uno de los grandes 
retos para los próximos 
cuatro años será preci-
samente mejorar nues-
tra capacidad para visi-
bilizar todo ese trabajo 
colectivo.

El proyecto que trataré de impulsar desde la Se-
cretaría de Comunicación parte de una idea sen-
cilla: poner la comunicación al servicio de toda 
la Organización. Queremos reforzar la coordina-
ción entre sindicatos, federaciones y territorios, 
facilitando herramientas que permitan compartir 
experiencias, intercambiar recursos y amplificar 
el alcance de las campañas que se desarrollan en 
cualquier punto de la Confederación.

También debemos seguir fortaleciendo nuestros 
medios y canales propios. La comunicación digi-
tal tiene que desempeñar un papel fundamental, 
pero sin olvidar otros formatos que continúan 
siendo imprescindibles para llegar a muchos tra-
bajadores y trabajadoras. Debemos aprovechar 
las posibilidades que ofrecen las redes sociales, 
los formatos audiovisuales, los contenidos mul-
timedia y las nuevas herramientas tecnológicas, 
siempre desde una perspectiva coherente con 
nuestros principios y objetivos.

Otro aspecto importante será avanzar hacia una 
comunicación más cercana, clara y accesible. 
En ocasiones utilizamos un lenguaje que enten-
demos dentro de nuestras organizaciones, pero 
que puede resultar lejano para quienes todavía no 
participan en ellas. Debemos ser capaces de ex-
plicar nuestras propuestas de forma sencilla sin 
renunciar al rigor ni a la profundidad. La comuni-
cación debe servir para acercar la CGT a quienes 
sufren la precariedad laboral, los bajos salarios, 
la pérdida de derechos o las dificultades para ac-
ceder a una vivienda digna.

Asimismo, debemos prestar especial atención 
a la participación. La comunicación no debe en-
tenderse únicamente como una herramienta para 
emitir mensajes, sino también como un espacio 

para escuchar, compartir experiencias y cons-
truir colectivamente. La riqueza de la CGT está 
en sus sindicatos, en sus secciones sindicales y en 
las personas que mantienen viva la organización 
cada día. El objetivo debe ser que esa diversidad 
tenga una presencia cada vez mayor y más visible 
en nuestros canales.

Durante estos próximos años debemos seguir 
defendiendo una comunicación basada en los va-
lores históricos de la CGT: la solidaridad, el apoyo 
mutuo, la acción directa, el feminismo, el interna-
cionalismo, la defensa de los servicios públicos y 
el compromiso con la transformación social. Es-
toy convencido de que la comunicación debe ser 
una herramienta útil para fortalecer las luchas y 
para llegar a aquellas personas que buscan una 
alternativa sindical combativa, participativa y 
transformadora.

Asumo esta responsabilidad con humildad y con 
ganas de seguir aprendiendo, consciente de que el 
trabajo que tenemos por delante será necesaria-
mente colectivo. Los avances que podamos con-
seguir no dependerán de una sola persona, sino 
del esfuerzo compartido de toda la organización. 
Mi compromiso es aportar trabajo, dedicación y 
experiencia para contribuir a una comunicación 
más útil, coordinada y cercana.

Los próximos cuatro años deben servir para que 
la CGT sea más visible, llegue a más personas 
y continúe siendo una referencia para quienes 
creen que otro modelo sindical y social es posi-
ble. Porque comunicar no es simplemente contar 
lo que hacemos. Comunicar es organizar, cons-
truir conciencia y ayudar a transformar la reali-
dad. Ese es el desafío que tenemos por delante y 
también la ilusión con la que afronto esta nueva 
etapa. 

Secretario de Comunicación
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María José Gómez Nogales 

Mi nombre es María José Gómez, tengo 58 años, trabajo en la sección veterinaria de la farmacéutica 
LETI Pharma desde 2008 (por absorción de Univet, laboratorio veterinario), y hace casi ya una déca-
da, decidí afiliarme a CGT en la comarca de L'Anoia.

Podría decir que, aunque con miedo, me 
aventuré a dar el paso a formar parte de 
la candidatura que se presentó al Congreso 

por una cuestión de responsabilidad. Mi comar-
ca ha tenido un crecimiento tanto en afiliación 
como en representación muy importante en los 
últimos años y ese creciente, a parte del gran tra-
bajo que se realiza por parte de la militancia de 
los sindicatos de la comarca, también se debe al 
apoyo que siempre nos han dado las compañeras 
y compañeros que han formado el SP Confede-
ral estos últimos años, así que, sabiendo que era 
necesario que algunas personas diéramos el paso 
para formar parte de la nueva candidatura y que 
voy a tener el respaldo y el apoyo de mi federa-
ción, me aventuré a dar el paso de presentarme 
en la Secretaría de Jurídica. 

En primer lugar, he de decir que es una pena que 
en el Congreso no se pudiera tratar y acordar lo 
relacionado con el punto de Jurídica (no voy a 
entrar en el porqué). Creo que había temas im-
portantes que tratar y llevar a cabo para el be-
neficio de todas y todos, así que espero que no 
tardemos en poder debatirlo y llegar a acuerdos 
sobre ellos. 

El trabajo en la Secretaría de estos últimos años 
en materia jurídica ha sido muy importante, los 
dos compañeros que han tenido la responsabili-
dad de gestionar esta área durante los pasados 
cuatro años han tenido que llevar a cabo una re-
novación muy importante del gabinete jurídico, 
de la cual entiendo que ha salido fortalecido y 
solo hace falta ver el volumen de trabajo que es-
tán llevando a cabo para comprobarlo. 

Por lo tanto, mi trabajo, aunque complicado, será 
el de seguir gestionando este área de la manera 
en la que se ha venido haciendo durante estos úl-
timos años, intentado mejorar en algún aspecto si 
fuera necesario y, sobre todo, intentando que nin-
gún ente de CGT se quede sin soporte jurídico por 
una cuestión económica. La solidaridad también 
se muestra así, ayudando a los que realmente ne-
cesitan que se les ayude.

Pero tampoco nos podemos olvidar que el as-
pecto jurídico es solo una herramienta legal que 
usamos, y que nuestra principal batalla no se ha 
de dar principalmente en los juzgados, se ha de 
dar en los centros de trabajo y en las calles, allí es 
donde debemos de estar cada vez más presentes, 
codo a codo, como clase trabajadora que somos, 
que no se nos olvide. 

Secretaria de Jurídica
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Cristina Hipólito Gutiérrez 
Secretaria de Formación

La formación: conocimiento, autonomía y fuerza colectiva
El reto de asumir la Secretaría de Formación de la CGT es algo que abordo con ilusión, respeto y ga-
nas de aprender. Soy Cristina Hipólito Gutiérrez, del Sindicato de Administración Pública de Madrid. 
Después de años de militancia y de desarrollar mi labor sindical como delegada de personal y de pre-
vención de riesgos laborales en ADIF, inicio esta nueva etapa con la convicción de que la formación es 
una herramienta imprescindible para fortalecer nuestra organización, defender nuestros derechos y 
seguir construyendo un sindicalismo capaz de transformar la realidad.

Tengo la suerte de sumarme a un gran proyec-
to al que quiero dar continuidad, impulsan-
do una formación útil, cercana y adaptada a 

las necesidades de nuestras afiliadas. Por eso, quie-
ro comenzar reconociendo y agradeciendo la labor 
de Ángela, la compañera que ha estado al frente 
de esta Secretaría y que deja tras de sí un enorme 
trabajo, no solo por su dedicación, profesionalidad 
y tiempo invertido, sino también por su cercanía y 
el cariño que ha sabido ganarse a lo largo de su re-
corrido. Ángela ha realizado una gran labor, conso-
lidando un equipo de formación comprometido y 
sólido. Detrás de cada actividad formativa hay mu-
chas horas de trabajo, coordinación y esfuerzo que 
son imprescindibles para que todo salga adelante. 
Su dedicación ha contribuido a construir una Se-
cretaría con una buena base de trabajo y una he-
rramienta útil para nuestra organización. Recoger 
el testigo de una compañera que ha dedicado tanto 
a esta tarea supone una gran responsabilidad, pero 
también la oportunidad de dar continuidad a lo 
construido y seguir mejorándolo. Gracias, Ángela, 
por tu trabajo, por tu ayuda en esta nueva etapa y 
por todo lo que dejas detrás. Seguiremos cuidando 
esta herramienta colectiva y trabajando para que 
continúe creciendo con la implicación de todas. 
Sin considerarme una experta, la comunicación 
ha sido siempre una de mis principales áreas de 
militancia. He participado en la elaboración de 
materiales gráficos, difusión de campañas, gestión 
de contenidos para redes sociales y diseño de car-
telería. Entre ellas quiero destacar las campañas 
de solidaridad con el pueblo palestino desarrolla-
das durante 2024 y 2025. Experiencias como estas 
refuerzan una idea que considero fundamental: 
comunicar no consiste únicamente en transmitir 
información. Comunicar es acercar realidades, ge-
nerar conciencia, construir organización y dar vi-
sibilidad a luchas que muchas veces son ignoradas 
por los grandes medios de comunicación.

Inicio esta etapa con humildad, porque tengo mu-
cho que aprender; con responsabilidad, porque soy 
consciente de la importancia de la tarea encomen-
dada; y con ilusión, porque creo firmemente en lo 
que hacemos. Aunque llevo años en la CGT y conoz-
co de cerca la realidad de la acción sindical, asumir 
una responsabilidad de esta envergadura supone un 
desafío que afronto con ganas de aportar y seguir 
aprendiendo. Para ello, sé que contaré con la colabo-

ración de los territorios, de las formadoras y de todas 
las compañeras que entienden que la formación es 
fundamental para fortalecer nuestra organización.

La formación no es un complemento de la acción 
sindical: es una parte esencial de ella. Conocer nues-
tros derechos y las herramientas para defenderlos nos 
permite actuar con mayor autonomía, afrontar los 
conflictos laborales con más recursos y participar de 
manera consciente en las decisiones que nos afectan. 
Pero formarnos no consiste únicamente en adquirir 
conocimientos jurídicos o aprender procedimientos. 
También significa compartir experiencias, desarrollar 
una conciencia colectiva y comprender que, frente a 
los problemas que vivimos individualmente en nues-
tros puestos de trabajo, la organización y el apoyo mu-
tuo nos permiten construir respuestas colectivas.

Desde el anarcosindicalismo que defendemos, la 
formación debe contribuir a fortalecer la autoges-
tión, la acción directa, la solidaridad y el apoyo mu-
tuo. No queremos afiliadas que dependan siempre de 
otras para resolver sus problemas, sino compañeras 
con conocimientos, herramientas y confianza para 
intervenir, organizarse y tomar decisiones. Cuanto 
más compartimos lo que sabemos, más capacidad 
tenemos para actuar juntas. La formación nos da 
autonomía y la autonomía fortalece al colectivo.

Mi objetivo es seguir desarrollando una oferta forma-
tiva que responda a las necesidades reales de nuestra 
afiliación. Para ello, será fundamental mantener la co-
municación con los territorios, escuchar sus propuestas 
y coordinar los cursos que necesiten. También quiero 
seguir contando con las ponentes y formadoras que han 
colaborado hasta el momento, cuya experiencia es clave 
para mantener una programación de calidad.

Soy consciente de que mantener este trabajo requiere 
tiempo, planificación y compromiso. Afronto esta respon-
sabilidad con realismo, apoyándome en el equipo y en los 
recursos de los que disponemos. No partimos de cero: con-
tamos con una base sólida sobre la que seguir avanzando.

En lo personal, asumo esta etapa como una opor-
tunidad para ampliar mis conocimientos, ganar 
autonomía y confiar cada vez más en mi capacidad 
para afrontar los retos que tenemos por delante.

La formación es una herramienta fundamental 
para construir el sindicalismo que defendemos. Una 
CGT más formada es una CGT más autónoma, más 
participativa y con mayor capacidad para defender 
nuestros derechos. Ese es el sentido que quiero dar a 
esta nueva etapa: dar continuidad al trabajo realiza-
do y seguir construyendo una formación al servicio 
de nuestras afiliadas, que fortalezca la solidaridad, 
la autogestión, la acción directa y la igualdad. 
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David Blanco Pérez-Longares

La Secretaría de Relaciones Internacionales 
de la CGT, encabezada por David Blanco Pé-
rez-Longares, afronta una nueva etapa de tra-

bajo con la voluntad de consolidar lo construido du-
rante los últimos cuatro años y ampliar la participa-
ción del conjunto de la organización. El propósito es 
claro: hacer del internacionalismo una herramienta 
útil para los sindicatos, las federaciones, las seccio-
nes sindicales y toda la afiliación.

Una realidad global que exige respuestas 
desde abajo
El escenario internacional confirma que las decisio-
nes económicas y políticas que condicionan nuestras 
vidas se adoptan cada vez más allá de las fronteras. 
Las grandes corporaciones, los fondos de inversión, 
las empresas tecnológicas y los poderes estatales 
compiten por recursos, mercados y áreas de influen-
cia, mientras trasladan buena parte de los costes de 
sus decisiones a la clase trabajadora y a los pueblos.

La guerra, el extractivismo, la militarización, la 
explotación laboral y el deterioro ambiental no 
son fenómenos aislados, forman parte de un siste-
ma que antepone el beneficio privado a las necesida-
des colectivas y convierte territorios, recursos y vidas 
en mercancías.

La CGT defiende una alternativa anarcosindicalis-
ta, anticapitalista, feminista, ecologista y antipatriar-
cal, construida mediante la autoorganización y la 
acción directa. La Secretaría quiere contribuir a que 
esta posición se traduzca en alianzas estables, cam-
pañas compartidas y mecanismos de solidaridad que 
permitan intervenir ante los conflictos allí donde se 
produzcan.

La respuesta no consiste en elegir entre potencias 
enfrentadas ni en confiar la emancipación a las ins-
tituciones internacionales, sino en fortalecer la capa-
cidad de organización autónoma de quienes sostie-
nen la vida y producen la riqueza.

De las relaciones internacionales a la 
solidaridad efectiva
El trabajo desarrollado desde junio de 2022 ha per-
mitido reforzar los vínculos de la CGT con organi-
zaciones sindicales de base, movimientos sociales y 

experiencias autogestionarias de Europa y América 
Latina, así como con redes de defensa de los dere-
chos humanos.

La participación en la Red Sindical Internacional 
de Solidaridad y Luchas constituye uno de los pila-
res de esta estrategia. Nacida en 2013, reúne organi-
zaciones comprometidas con un sindicalismo com-
bativo, democrático, independiente de los gobiernos 
y de la patronal e internacionalista. Su razón de ser 
es coordinar luchas, compartir experiencias y cons-
truir respuestas comunes frente a las agresiones del 
capital. 

La nueva etapa debe consolidar esta presencia y 
avanzar en una coordinación más eficaz. No basta 
con acudir a congresos y encuentros: es necesario 
realizar un seguimiento de los acuerdos, compartir 
información, apoyar las huelgas y conflictos labora-
les y desarrollar mecanismos de solidaridad econó-
mica con las organizaciones que necesitan respaldo.

También se impulsará la cooperación bilateral con 
sindicatos anarcosindicalistas y libertarios, procu-
rando que los vínculos establecidos se traduzcan en 
iniciativas concretas y duraderas. La relación inter-
nacional debe servir para aprender de otras expe-
riencias, extender las luchas y fortalecer nuestra pro-
pia capacidad sindical.

La solidaridad tiene nombres propios
La defensa de los derechos humanos y la solidaridad 
con los pueblos en lucha seguirán ocupando un lugar 
central en la actividad de la Secretaría.

• Palestina representa una prioridad ineludible. La 
CGT mantendrá su denuncia de la ocupación, de las 
agresiones contra la población civil y de la complici-
dad política y económica que permite su continuidad. 
El compromiso debe expresarse mediante campañas, 
movilización, coordinación sindical y exigencia de 
medidas efectivas contra el comercio de armas y las 
estructuras que sostienen la violencia.

• En Kurdistán, la Secretaría continuará apoyando 
los derechos del pueblo kurdo, las experiencias de 
organización comunitaria y el proyecto de confede-
ralismo democrático, con especial atención a la par-
ticipación de las mujeres y a la resistencia frente al 
autoritarismo.

• La solidaridad con el Sáhara Occidental man-
tendrá su orientación anticolonial, denunciando la 
ocupación, las vulneraciones de derechos y las res-
tricciones que sufren quienes defienden la autodeter-
minación del pueblo saharaui.

• En Chiapas, la relación con las comunidades za-
patistas seguirá siendo una referencia de autono-
mía, autogestión y organización desde abajo. La CGT 
quiere mantener los vínculos construidos con el za-
patismo y contribuir a los espacios de coordinación 
de Europa Zapatista, respetando los ritmos, las deci-
siones y las necesidades expresadas por las propias 
comunidades.

Estas luchas no son compartimentos separados. 
Todas remiten a una misma exigencia: que los pue-
blos puedan decidir sobre su futuro y que la dignidad 
humana prevalezca sobre los intereses económicos, 
militares y geopolíticos.

Un sindicalismo internacional conectado con 
los centros de trabajo
Las decisiones de las multinacionales, las cadenas 
globales de producción, las privatizaciones y las 
transformaciones tecnológicas afectan simultá-
neamente a trabajadoras y trabajadores de distin-
tos países. Por ello, se promoverá una mayor partici-
pación de las federaciones sectoriales, especialmente 
en ámbitos como la sanidad y el metal, para compar-
tir estrategias frente a los recortes, la externalización, 
la precariedad y los procesos de reestructuración 
empresarial.

La Secretaría también trabajará para fortalecer la 
cooperación con las redes de economía de las y los 
trabajadores, las empresas recuperadas y los pro-
yectos autogestionarios. Estas experiencias permi-
ten demostrar que existen alternativas basadas en la 
propiedad colectiva, la cooperación y el control de-
mocrático de la producción.

Memoria, migraciones y justicia ecológica
El internacionalismo de la CGT no se limita a las 

relaciones entre sindicatos. La defensa de las per-
sonas migrantes, la denuncia de la militariza-
ción de las fronteras y la lucha contra el racismo 
forman parte de una misma política de clase. 

Secretario de Relaciones Internacionales
Internacionalismo y sindicalismo de base: la CGT ante los 
retos del nuevo ciclo global
El internacionalismo forma parte de la identidad histórica de 
la Confederación General del Trabajo. En un mundo atravesa-
do por las guerras, la desigualdad, la crisis ecológica, el avan-
ce de la extrema derecha y la precarización de las condicio-
nes de vida, la solidaridad entre quienes trabajan y luchan no 
puede limitarse a las declaraciones institucionales, tiene que 
traducirse en organización, apoyo mutuo y capacidad de in-
tervención.



Ninguna persona trabajadora debe conver-
tirse en mano de obra desprotegida por su 
origen o por su situación administrativa.

Asimismo, continuará el compromiso 
con la memoria libertaria y la lucha con-
tra la impunidad del franquismo, incluyen-
do la colaboración con iniciativas interna-
cionales que persiguen verdad, justicia y 
reparación.

La crisis ecológica será otro de los ejes 
transversales. Los incendios forestales, los 
fenómenos meteorológicos extremos y la 
degradación de los territorios obligan a co-
nectar la defensa ambiental con la preven-
ción de riesgos laborales, el refuerzo de los 
servicios públicos y la protección de las co-
munidades afectadas. La transición ecológi-
ca debe ser justa, democrática y construida 
con la participación de quienes trabajan.

«La Secretaría no es una persona»: 
una tarea de toda la CGT
David Blanco defiende una idea que debe 
orientar el conjunto del mandato: las re-
laciones internacionales no pueden de-
pender exclusivamente de quien asume 
la responsabilidad de la Secretaría. La di-
mensión y la complejidad de los conflictos 
actuales exigen una estructura colectiva, 
con participación de los sindicatos, las fe-
deraciones territoriales y sectoriales y las 
secciones sindicales.

La experiencia profesional, los contactos 
internacionales y la capacidad de análisis 
de la afiliación son recursos que deben 
ponerse en común. La Secretaría quiere 
ampliar los equipos de trabajo y establecer 
mecanismos de información y seguimien-
to que permitan que los acuerdos inter-
nacionales reviertan en el conjunto de la 
Organización.

También será necesario mejorar la coor-
dinación interna, evaluar los compromisos 
adquiridos y desarrollar instrumentos de 
solidaridad económica que permitan res-
ponder con rapidez ante conflictos labora-
les y situaciones de emergencia.

El reto de los próximos cuatro años es 
convertir la experiencia acumulada en 
una política internacional cada vez más 
participativa, eficaz y compartida. No se 
trata de construir una estructura separada 
de la vida sindical, sino de poner las rela-
ciones internacionales al servicio de las lu-
chas que desarrolla la CGT en los centros 
de trabajo y en las calles.

Porque el internacionalismo consiste en 
comprender que nuestras luchas están 
conectadas y que la fuerza de la clase tra-
bajadora crece cuando es capaz de orga-
nizarse sin fronteras, la CGT quiere seguir 
construyendo esa fuerza: desde abajo, con 
autonomía, mediante la acción directa y 
con la solidaridad como práctica cotidia-
na. Un internacionalismo que no se con-
forme con denunciar el mundo existente, 
sino que contribuya a transformarlo. 

Aitor Pereda Mundiñano 
Hola gente, soy Aitor del Sindicato Único CGT Bizkaia, mi voluntad es 
aunar el trabajo del actual coordinador y, mediante el grupo de trabajo 
que tenemos funcionando, abordar los desafíos de mejora y recons-
trucción de Ruesta para que toda la afiliación y simpatizantes puedan 
volver a disfrutar de Ruesta como lo hicimos antaño y con ello devolver 
la felicidad que nos trajo en los noventa. En el desarrollo organizativo del 
equipo de trabajo de Ruesta hemos elegido la asamblea y la autoges-
tión como mejor proceso para continuar la labor ya hecha y elegido una 
persona visible como coordinador.

En esta nuestra responsabilidad nos correspon-
derán labores de mantenimiento menores de 
los albergues y Casa de Cultura y otras mayores 

como lo son la necesidad imperiosa de renovar el te-
jado de la Casa de Cultura y del albergue Alifonso por 
las grandes goteras, además de acometer las reformas 
interiores de lo dañado y acometer una reforma en la 
planta superior. Esto es urgente porque debemos man-
tener el patrimonio de la CGT.

Por otra parte, también está en desarrollo el proyecto 
denominado ciclo del agua en el que se implementa-
rán las nuevas y necesarias canalizaciones a nuevas 
depuradoras, el nuevo pozo de agua, que ya se ha lo-
calizado tras estudios adecuados, y la canalización a 
los diferentes destinos en los que se prevé deberá lle-
gar. Todo esto por la suspensión de la autorización por 
parte de la Confederación Hidrográfica del Ebro de la 
captación actual en la fuente y albercas por encon-
trarse en la zona alta de inundación del pantano.

Entre las acciones a corto plazo tenemos intención 
de volver a tener camping, si bien lo será de manera 
provisional en el entorno del barrio bajo y para uso 
de afiliación y simpatizantes, ya que el proyecto de-
finitivo de camping en la zona alta requiere de más 
inversión y tiempo de planificación, por lo que que-
remos contar con unas zonas de 
acampada libre en espacios ce-
rrados con servicios básicos más 
el apoyo del albergue y su equipo 
de restauración.

También, en la propuesta de 
revitalizar el pueblo, nos propo-
nemos reconstruir algunas casas 
para comenzar con la dinámica. 
La próxima obra de la CGT en 
Ruesta será la Casa del Chocola-
tero y el Ayuntamiento, algo que 
se reclama: un edificio de habi-
taciones con baño y servicio co-
munitario de cocina, lavandería y 
zona de estar destinado a la afilia-
ción de CGT. Con estas obras, es-
taremos en condiciones de ofre-
cer espacios e instalaciones para 
Escuelas de Verano de distintas 
temáticas de interés anarquista.

A largo plazo nos vemos en la necesidad de solicitar 
a Patrimonio de la Junta de Aragón que reconstruya 
y mantenga los edificios catalogados como tal. Así 
mismo, continuar con el desarrollo del camping y sus 
servicios en su lugar definitivo y la continuidad de la 
reconstrucción y recuperación de otros dos edificios 
de habitaciones para CGT, por un lado, y la activación 
del plan de gestión de vivienda habitual para futuros 
pobladores.

Como reto final existe la propuesta de rehabilitación 
de viviendas para crear un lugar de retiro para perso-
nas de mayor edad de modo autogestionado con ser-
vicios y personal suficientes para garantizar su bien-
estar.

Todo esto no tiene ningún sentido sin la próxima ne-
gociación por un periodo superior al actual. Pensamos 
en 100 años de la concesión por parte de la CHE para 
dar garantías de que la inversión merezca la pena y  
que todas las actividades que se realizan y se llevan a 
cabo a lo largo del año aumenten en cantidad y en pre-
sencia de las gentes de la CGT, que es a quienes debe 
estar dirigido el proyecto, un lugar donde estar a gusto 
compartiendo tiempo, vivencias y experiencias liber-
tarias entre amigos y compañeros en armonía con la 
naturaleza. Salud. 

Coordinador de Ruesta
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Aurora Pulido Vacas 
Directora de Libre Pensamiento

Así mismo, otro cambio importante a desta-
car de esta etapa es que fueron invitadas a 
formar parte de su Consejo de Redacción 

otras voces, con la voluntad de introducir en sus 
números la perspectiva de géneros y la mirada de 
lucha interseccional, objetivo que, a nuestro en-
tender, ha tenido un moderado éxito, dadas las 
siempre presentes dificultades de introducir de-
terminados cambios.

Ya se ha informado y hecho balance del trabajo 
realizado por el anterior equipo en el XX Congreso 
Confederal de la CGT celebrado en Parla los días 
2, 3 y 4 de octubre de 2026, en el que se me otor-
gó el privilegio de la confianza para ser la nueva 
directora de Libre Pensamiento, cargo que acepté 
con el compromiso de mis compañeras de que sea 
una responsabilidad compartida. 

Libre Pensamiento tiene una doble vertiente que 
consideramos interesante: por un lado, es una 
muy buena herramienta para generar debate y re-
flexión entre toda la afiliación, ofreciendo en sus 
dosieres diferentes puntos de vista y perspectivas 
del tema tratado; por otro es, o debería ser, una 
ventana al exterior del cuerpo ideológico de nues-
tra organización, en la que la lucha sindical convi-
va con las luchas y problemas sociales que atañen 
a nuestra sociedad en este momento, y en el que 
tanto tenemos que decir desde el anarquismo.

Y con esa visión y mucha ilusión decidimos co-
menzar esta singladura de cuatro años, en la que 
sin duda seguiremos muchas de las líneas traza-
das por nuestro compañero Gonzalo W., a quien 
hemos pedido ya que forme parte del próximo 
Consejo de Redacción. Además, trataremos de 
abrir líneas nuevas y de profundizar en las que no 
se ha podido avanzar demasiado en estos años.

En primer lugar está la tarea de terminar de 
constituir un Consejo de Redacción en el que 
quepan diversas visiones, perspectivas dadas por 
las personas protagonistas de las diferentes dis-
criminaciones, que aporte tantas voces como las 
que existen dentro de nuestra organización y per-
mitan una revista rica, diversa en la que toda la 
afiliación se sienta representada.

Además hemos de hacer un ejercicio importan-
te de búsqueda de temas para los dossieres en los 
que, sin dejar de abordar todos los temas que nos 
atraviesan en estos tiempos tan complicados, en 
que cada día parece surgir una nueva emergencia, 
seamos capaces de profundizar en las raíces que 
nos constituyen como organización, y sin las que 
no podremos tener una voz propia y coherente.

Para que nuestra afiliación sienta la revista 
como suya, queremos dar voz y protagonismo a 
las luchas de los diversos territorios, que haya un 
espacio donde poder explicarlos y analizarlos con 
mayor profundidad y calado, donde a la acción se 
sume la reflexión que permita abrir otras vías de 
solución, y a través de los cuales se tejan redes de 
apoyo y colaboración.

No queremos dejar de lado, por supuesto, la 
que sin duda es una de nuestras principales se-
ñas de identidad, la cultura: queremos recupe-
rar textos y obras clásicos, dar espacio a las vo-
ces de artistas disidentes de ayer y de hoy, abrir 
la revista a la poesía, a nuevas publicaciones de 
nuestra afiliación, desempolvar las que llevan 
años en los almacenes, y colaborar en la difu-
sión de las nuevas creaciones, así como dignifi-
car el trabajo de nuestras diseñadoras gráficas, 
¡imprescindibles!

Y finalmente hemos de dar una vuelta al trabajo 
de difusión del Libre Pensamiento. Sabemos que 
son muchas las Federaciones y Sindicatos que la 
reciben y la guardan en sus estantes y vitrinas, 
con la voluntad de leerlas en algún momento que 
casi nunca llega, es difícil hacer mucho más con 
el trabajo y la realidad superándonos cada día, lo 
sabemos. Pero contamos con nuestra red de Li-
bertarias, un montón de mujeres y disidentes de 
género en muchos de nuestros territorios, y que 
sin duda van a colaborar en hacer una difusión 
más personalizada y directa, hasta conseguir que 
dentro de 4 años, concluida esta etapa, tengamos 
una mucha mejor red de lectura y difusión de Li-
bre Pensamiento.

Aurora Pulido Vacas, con el apoyo del Consejo 
de Redacción de Libre Pensamiento 

Todas las voces, del presente y del pasado, importan
Hace 4 años, en 2022, la revista Libre Pensamiento dio un giro im-
portante de la mano de su director, Gonzalo W. Se quiso aproxi-
mar la revista a la afiliación, buscando artículos con un lenguaje 
más alejado del academicismo que venía siendo una de sus señas 
de identidad previa y con un formato y maquetación igualmente 
menos formal, y con unos temas que tratasen de participar en 
debates actuales, pensando en que los debates que se propo-
nían resultaran interesantes y fueran leídos por toda la afiliación. El 
nuevo y anterior Consejo de Redacción de Libre Pensamiento, de 
la mano, en la nueva etapa.



FALASTIN HURRA

Sácame de esta nube de polvo de hormigón,

mis hijos no respiran,

el único cuento es un Tavor Tar

diciéndonos una y otra vez:

¡Callaos mujeres! ya lo habéis perdido todo

como siempre desde que tenéis memoria.

Agua para mi niño héroe

que ayer aún olía a leche,

envuelto en la mortaja heredada

que se transmite de madres a hijas.

Agua para lavar una inocencia

que se desvanece con la hemorragia.

Mis seres amados hunden los ojos

bajo las ruinas de barro gris.

Mahbub. Mahbub. Mahbub.

Se han marchitado mis pechos

escupiendo en las mejillas de la guerra,

nosotras conocemos las alabanzas

que hacen cuajar la fraternidad,

sus ecos extinguirán la codicia 

de los que ocupan la Ciudad de Paz.

¡Subid conmigo a lo alto!

Mujeres del sagrado Sión,

“Madre de todos los pueblos”,

desde allí veréis cómo vuestros hombres

saquean los últimos andrajos

de este pueblo plagado de hijas.

3º premio: ´´Mujer, Voz y Lucha" 
Autor: Santiago Bueno Pastor
Villarramiel, Palencia

El Jardín Literario

El Bellotero

.

La Confederación General del 
Trabajo de Castilla y León  
convoca el IX CERTAMEN DE 
POESÍA SOCIAL “MUJER, VOZ 
Y LUCHA” con el objetivo de 
reflexionar sobre la igualdad 
entre mujeres y hombres, fo-
mentando la participación, 
sensibilizando y conciencian-
do a la población sobre la 
necesidad de continuar tra-
bajando para la construcción 
de una sociedad más justa e 
igualitaria.

AmigAs
La ventana

Cabeza de Franco por Eugenio Merino. 
Foto: Álvaro Minguito

“La stato nomas sian propran perforton, lego; sed tiun de la individuo, krimo” George Seldes
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Historia de la revolución palestina de la déca-
da de 1930 contra el dominio colonial británico, 
que precedió a la partición de Palestina y al esta-
blecimiento de Israel. Relato imprescindible de 
los inicios de su lucha y las raíces del conflicto 
palestino-israelí en un momento crucial de la 
historia del siglo XX cuyos acontecimientos si-
guen siendo poco conocidos pero cuyas repercu-
siones llegan hasta nuestros días. El film, que po-
dría considerarse la respuesta palestina a Éxodo 
de Otto Preminger (1960) y Lawrence de Arabia 
de David Lean (1962), tardó 8 años en realizarse 
y narra los despropósitos del gobierno británico 

en esas tierras, junto a las acciones de un puña-
do de personajes que serán clave en la revuelta, 
presentando un número prácticamente igual de 
protagonistas masculinos y femeninos, aportan-
do un marcado carácter feminista. Dividido en 
capítulos separados por segmentos de noticiarios 
de la época, su historia nos revela una amplitud 
de conocimientos y hechos enfrentados a la vi-
sión propagandista que el entorno hollywoodien-
se nos ha ofrecido del conflicto, reduciéndolo a 
terrorismo, recordándonos cómo esa etiqueta 
suele ser utilizada por las fuerzas opresoras para 
mantener su control.P

EL
IS

Palestina 36

2025, Palestina, Reino Unido, Qatar
Dirección y guion: Annemarie Jacir
Intérpretes: Yasmine Al Massri, Ka-
rim Anaya, Robert Aramayo, Hiam 
Abbass, Liam Cunningham, Jeremy 
Irons, Billy Howle, Dhaffer L'Abidine, 
Sam Hoare, Yumna Marwan, Chris-
topher Villiers y Saleh Bakri 
Fotografía: Sarah Blum, Tim Fleming 
y Hélène Louvart
Montaje: Tania Reddin
Música: Ben Frost
Duración: 119 minutos

Este es un libro de amor. Habla sobre la impo-
sibilidad del amor en nuestra estructura econó-
mica. ¿Qué significa esto? El capitalismo no está 
ahí fuera: en el FMI, la OMC o el BCE. El capi-
talismo es una promesa de paraíso en la tierra, 
una idea de éxito y realización, un poder de fasci-
nación. Tiqqun le pone nombre y le da figura: la 
Jovencita. La Jovencita no es mujer ni hombre, 
sino una imagen, un modelo, un ideal. Eterna ju-
ventud, seducción ilimitada, placer indiferente, 
amor asegurado contra todo riesgo, control de 
las apariencias, cero defectos. Impersonal, im-
placable, impecable, impermeable e imposible, 
la Jovencita se apodera de nuestra mirada, de 
nuestro deseo y de nuestro imaginario. Es una 
máquina de guerra. No se deja tocar y nunca 
pierde. Fragmento a fragmento, Tiqqun dibuja el 
campo de batalla: nos lo hace ver. De qué modo 
un bolso, un culo, una sonrisa, un perfume, unas 
botas o unos bíceps pueden ser armas en una 
guerra. Librada entre nosotros y en el interior 

de cada uno. Una guerra contra el azar y los en-
cuentros sin garantías, la belleza y la sensualidad 
singulares. Esta edición incluye el texto «Hom-
bres-máquina: modo de empleo», donde Tiqqun 
desarrolla el análisis del biopoder contemporá-
neo: la reducción de la vida humana a simple 
carne que vigilar y gestionar según parámetros 
estandarizados de belleza, salud o placer.

Tiqqun es un colectivo francés, el órgano cons-
ciente del Partido Imaginario. Un agente del Par-
tido Imaginario es aquel que, partiendo del lugar 
en el que se encuentra, de su posición, emplea 
o persigue el proceso de polarización ética, de 
asunción diferenciada de formas-de-vida. Este 
proceso no es otro que el Tiqqun. El Tiqqun es 
que cada acto, cada conducta, cada enunciado 
dotados de sentido, en tanto que suceso, se ins-
cribe a sí mismo en su metafísica propia, en su 
comunidad, en su partido. La guerra civil sola-
mente quiere decir: el mundo es práctico; la vida, 
heroica, en todos sus detalles.EJ

E 
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Primeros materiales 
para una teoría de la 
jovencita

Autor: Tiqqun
Editorial Antonio Machado 
2024
Traductor: Sanromán, Diego L.
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O
S

El pasado 23 de agosto, el autor, Heleno Saña, par-
tió hacia el Ideal. Recuperamos esta obra, funda-
mental para entender su pensamiento, donde el 
autor aborda las consecuencias antropológicas y 
sociales del sistema capitalista y reflexiona sobre la 
alienación, el consumismo y la progresiva pérdida 
de valores humanistas frente a la lógica del mer-
cado y la acumulación de capital. Además, la obra 
plantea un análisis profundo sobre cómo las estruc-
turas macroeconómicas condicionan la libertad y 
la esencia del ser humano en la sociedad de masas.
Otros libros del autor: “El franquismo sin mitos. 
Conversaciones con Serrano Suñer”. “Breve tra-
tado de ética”. “Antropomanía, en defensa de lo 
humano”. “La ideología del éxito”. “El dualismo 

español”. Historia de la filosofía española”. “La 
filosofía de Heidegger, un nuevo oscurantismo”. 
“La humanidad doliente”. “El camino del bien. 
Respuesta a un mundo deshumanizado”. “Cró-
nica de una ausencia”. “La filosofía de Hegel”. 
“España sin equilibrio”. “Atlas del pensamiento 
universal”. “El anarquismo, de Proudhon a Cohn 
Bendit”. “El marxismo, su filosofía y su praxis”. 
“Cultura proletaria y cultura burguesa”. “La cri-
sis de Europa”. “El fin de las vacas gordas”. “La 
derrota de Dios”. “Tratado del hombre”. “Opre-
sores y oprimidos”. “Don Quijote en Alemania”. 
“El dualismo humano. Síntesis histórica de un 
conflicto permanente”. “Sindicalismo y auto-
gestión”. “Historia de la filosofía española”…

El capitalismo 
y el hombre
 
Autor: Heleno Saña
Editorial: Cuadernos para 
el Diálogo, 
1967

Este libro ofrece una reconstrucción vibrante y 
rigurosa de la batalla de Barcelona del 19 y 20 
de julio de 1936, subrayando el papel decisivo de 
los comités de defensa de la CNT y de los sin-
dicatos en la derrota del golpe militar. A partir 
del relato de los hechos, el análisis se centra en 
la cuestión fundamental de la revolución: el po-
der. Se examinan las respuestas de los comités 
cenetistas, los comités de barrio y las organiza-
ciones antifascistas, así como las oportunidades 

perdidas que facilitaron el avance de la contra-
rrevolución.
Ocho días de julio define con claridad la diferen-
cia entre situación revolucionaria y revolución 
proletaria, y expone once tesis clasistas que sin-
tetizan una teoría ácrata de la revolución. Textos 
inéditos de Juan García Oliver refuerzan una 
conclusión rotunda, en la línea de Los Amigos de 
Durruti: sin destruir el Estado y sin poder obrero 
organizado, la revolución fracasa.LI

BR
O

S Ocho días de julio
1936, la situación 
revolucionaria en Barcelona
 
Autor: Agustín Guillamón
Editorial Descontrol
2026
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“El Estado llama a su propia violencia, ley; pero a la del individuo, crimen” George Seldes



Cuando se acercan las urnas, todo cambia. Quienes ape-
nas se acordaban de los problemas del barrio, del pueblo o 
de la ciudad empiezan a interesarse por ellos. Quienes no 
encontraban tiempo para escuchar a los vecinos descubren 
de pronto el valor de la cercanía. Quienes durante años han 
considerado que determinadas reivindicaciones podían es-
perar se apresuran ahora a prometer soluciones. Los pro-
gramas electorales se convierten en catálogos milagrosos y 
las promesas adquieren una generosidad difícil de encontrar 
cuando toca gobernar y rendir cuentas. Todo parece posible, 
todo es urgente y todo tiene solución. Al menos, hasta que 
se cierran los colegios electorales y se cuentan los votos. Un 
ejemplo: este gobierno “progre” que tenemos ha estado ocho 
años ignorando el problema de la vivienda. Ahora lo pone 
en su programa electoral como si le fuera la vida en ello.

Ayer los viejos políticos eran la “casta”, hoy la “casta” son 
los “nuevos”, ya envejecidos, políticos. "No nos representan", 
“PPSOE, la misma mierda es”. Ambos lemas se empleaban 
para englobar a toda la clase dirigente que gestionaba la cri-
sis económica y las medidas de austeridad, acusándolos de 
gobernar a espaldas del pueblo. Enfrente, la "nueva política" 
(primero el 15M, después Podemos). Ahora, ellos, los “nue-
vos” políticos son la casta.

Y en estas que vienen las elecciones, el santo grial de 
la democracia liberal. En este escenario, los adversarios 
dejan de ser personas con las que se discrepa y pasan a 
convertirse en obstáculos que hay que apartar. Los com-
pañeros pueden transformarse en rivales, las lealtades 
duran lo que dura una candidatura y las convicciones 
corren el riesgo de adaptarse a las posibilidades de salir 
en la fotografía. Hoy estamos contigo; mañana ya ve-
remos. Ayer defendíamos una cosa; hoy defendemos la 
contraria si las circunstancias lo aconsejan. Y mientras 
tanto, los ciudadanos se preguntan si alguien se acuerda 
de ellos cuando no hay elecciones a la vista. Porque las 
dificultades para llegar a fin de mes, las listas de espera, 
la falta de oportunidades, el deterioro de los servicios 
públicos, las necesidades de nuestros mayores y las pre-

ocupaciones de los jóvenes no entienden de calendarios 
electorales.

¡Que vienen las elecciones! Y, con ellas, una nueva oportu-
nidad para demostrar que la política puede ser algo más noble 
que una lucha por el poder. Porque si todo consiste en aquello 
de «quítate tú para ponerme yo», quizá cambien los nombres, 
los colores y los discursos, pero la política seguirá siendo 
exactamente la misma. Y los ciudadanos merecen mucho 
más que un simple cambio de ocupantes en el sillón del poder.

«¡Quítate tú para ponerme yo!». Una frase que resume 
buena parte de las tensiones que atraviesan el espacio po-
lítico situado a la izquierda del PSOE. Un espacio que nació 
con la aspiración de transformar la sociedad, defender a las 
clases trabajadoras, combatir las desigualdades y construir 
una alternativa al sistema económico y político dominan-
te, pero que terminó atrapado en una batalla interna que 
consume energías, desgasta a sus dirigentes y desconcierta 
a sus propios votantes. Porque hay una paradoja difícil de 
ignorar: quienes proclaman la necesidad de cambiar las re-
glas del juego parecen incapaces de ponerse de acuerdo ni 
siquiera sobre quién debe llevar las cartas.

El ciclo político abierto por el 15M generó enormes expec-
tativas entre quienes reclamaban una renovación profunda 
de la política española. Durante años, aquel proyecto consi-
guió canalizar el descontento social, cuestionar el biparti-
dismo. Pero el alma “libertaria” del 15M se perdió. El paso de 
la movilización a la política institucional fue erosionando la 
cohesión de aquel espacio. “Asesinatos” políticos a diestra y 
siniestra, conflictos continuos, escisiones/reagrupaciones… 
Ahora, cuando se acercan las elecciones, los puestos de sali-
da adquieren un valor decisivo y cada organización calcula 
cuánto puede ganar o perder si cede demasiado. Porque el 
problema no es negociar puestos. El problema es que parez-
ca que toda la negociación consiste en repartírselos. Y si el 
proyecto político queda subordinado a la supervivencia de 
sus dirigentes, la decepción está garantizada. Si una organi-
zación solo puede mantener su unidad garantizando deter-
minados puestos a sus dirigentes, quizá el problema sea más 
profundo que una negociación mal planteada. 

¡Que vienen las elecciones! Y vuelven los llamamien-
tos a la responsabilidad, las apelaciones a la unidad y las 

advertencias sobre lo que ocurrirá si no se acude a votar. 
Todos parecen conscientes de la importancia del momen-
to. Todos reconocen que el resultado tendrá consecuencias. 
Todos aseguran que lo fundamental es frenar a la derecha/
ultraderecha, defender los derechos sociales y construir una 
alternativa progresista. Pero quizás lo fundamental sea que 
los dirigentes comprendan que la política no es una carrera 
personal, no es un puesto de trabajo y que los proyectos co-
lectivos no pueden depender eternamente de las ambiciones 
de quienes los dirigen. Porque si no, ¿qué sentido tiene todo 
este espectáculo? Por eso, ante las próximas elecciones, 
convendría hacerse una serie de preguntas:

¿Para qué votar? ¿Puede la libertad colectiva construirse 
mediante un sistema en el que unas personas delegan el po-
der político en otras? ¿Debemos confiar decisiones colecti-
vas a políticos profesionales?

¿No deberíamos cuestionar una estructura en la que unas 
personas gobiernan y otras se limitan al papel de elegirlas?

¿Hemos de reconocer con nuestro voto la legitimidad 
de las instituciones estatales, incluso cuando se pretende 
transformarlas?

¿El cambio de gobierno va a suponer un cambio en las re-
laciones de poder del Estado, las desigualdades socioeconó-
micas y las estructuras autoritarias en el trabajo?

¿No sería mejor que la emancipación se construyera me-
diante la organización autónoma de las personas, no espe-
rando a que un gobierno la conceda?

¿No deberíamos ampliar la capacidad de las personas 
para organizarse, decidir y gestionar los asuntos comunes 
sin depender de una autoridad política permanente? 

La pregunta central sería: ¿queremos limitarnos a elegir 
quién ejerce el poder sobre nosotros o queremos construir 
formas de organización en las que podamos ejercerlo colec-
tivamente, sin dominación?

Llegados a este punto, querido votante, vota si lo consi-
deras oportuno, vota si quieres a esa izquierda “progre” y 
cobarde, no seré yo quien te pida que no lo hagas, aunque 
ganas no me faltan. Pero sí te pido una cosa. Dedica un día 
a votar, a participar en la llamada por algunos “fiesta demo-
crática”, pero LUCHA el resto del año, en la calle, por defen-
der tus derechos junto a tus compañeros. 

Hay una época en la vida política en la que los principios se ponen a prueba, las promesas empiezan a multiplicarse y algunos 
políticos descubren, de repente, que tienen una vocación de servicio público que hasta hace cuatro días estaba dormida. Esa época, 
cómo no, es la de las elecciones. ¡Que vienen las elecciones! Y con ellas llega el espectáculo de siempre: discursos grandilocuentes, 
sonrisas ensayadas, abrazos a pie de calle, etc. Entonces cobra todo su sentido aquella vieja expresión: «¡Quítate tú para ponerme 
yo!». Una frase que resume la tentación de convertir la política en una carrera por ocupar sillones, acumular cargos y garantizar 
la propia supervivencia. Es decir, la política entendida como la defensa de un puesto de trabajo: el de político.

¡Que vienen las elecciones! 
¡Quítate tú para ponerme yo!
Dedicado a todos aquellos que piensan 
votar en las elecciones del 29N

Juan Andrés

“La stato nomas sian propran perforton, lego; sed tiun de la individuo, krimo” George Seldes
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Podríamos empezar, por ejemplo, con esta: “En esta 
época de verborrea superflua el mayor mérito sería no 
escribir, no escribir, dejar de escribir, como Andrei Ru-
blev dejó de hablar”, y acabar también con ella. Todo lo 
demás estaría de más. Y, sin embargo, hay en Liddell una 
especie de ímpetu, una suerte de entusiasmo contagioso 
que empuja al que la lee a convertirse, si no en escritor, 
al menos en escribiente: es como cabalgar a lomos de la 
estela incandescente de un cometa.    

Las solapas de algunos de sus libros despachan su bio-
grafía con un lacónico “escritora nacida en 1966”. Y en 
una de sus últimas obras, la propia Liddell recuerda que 
1966 es el año en que Yukio Mishima rueda Yukoku e Ing-
mar Bergman estrena Persona: “No deja de inquietarme 
la idea de estar en el vientre de mi madre mientras Mi-
shima pensaba en su desventramiento y Bergman rodaba 
su obra más emblemática, tan íntimamente ligada a mi 
vida”. “Mishima, Bergman y yo tenemos la misma edad 
—añade—. Soy anacrónica incluso de mi tiempo. Aquel 
que se abisma en el alma humana no puede ser hodierno. 
Soy declaradamente anacrónica”.

Pasolini, otra de las referencias de Liddell, decía ser 
una fuerza del pasado. “Vengo de las ruinas”, afirmaba 
(Cf. RyN, nº 400 y 401). La anacronicidad de Liddell hay 
que entenderla en el mismo sentido. Su obra, y sobre todo 
su obra escénica, entronca con la tragedia griega arcaica, 
pero en un mundo que se alza sobre las ruinas de los an-
tiguos mitos y, si es provocativa, lo es tal como los grie-
gos entendían la provocación. Aquellas representaciones 
—recuerda— provocaban partos, vómitos y ataques car-
díacos, gritos y aullidos. Pero ¿en qué puede consistir la 
tragedia en un mundo del que los dioses han huido? Tal 
vez en revelar la intimidad del autor, en exponer el propio 
cuerpo y utilizar la propia vida como materia prima para 
el ritual escénico. El teatro de Liddell, sin personajes ni 
máscaras, tiene así algo de tauromaquia. 

El espacio escénico es el lugar de la trasgresión, allí 
donde las normas de la ciudad quedan momentáneamen-

te en suspenso y la trasgresión abre la posibilidad de la 
comunicación con lo sagrado. 

Dentro del espacio escénico tiene lugar, pues, el sacri-
ficio y en el cuerpo del oficiante vienen a identificarse la 
víctima y el victimario de un ritual profano. Y al mismo 
tiempo, y por la misma razón, es un espacio de libertad, 
un lugar de soberanía (Cf. RyN, nº 412 y 413), el ámbito 
de aparición de la violencia poética. Es allí donde no solo 
se puede, sino que debe decirse lo que la gente no quiere 
escuchar. La puesta en escena debe responder al mandato 
de la parresía: hay que despojarse de una vida de compro-
misos y vilezas porque la mentira no tiene en ella cabida. 
El pacto social es hipócrita —reconoce Liddell—, y por 
eso el arte es necesariamente antisocial. 

“La violencia poética es la única revolución posible 
—escribía en 2003—. No se puede hacer las paces con los 
burgueses. Ser imbécil, dañino e ignorante tiene un pre-
cio y alguna vez tienen que pagarlo. Pero la violencia poé-
tica fracasa al certificar que nada transforma a los idio-
tas”. Y aun así no puede cederse ni un palmo de terreno 
en la lucha contra la mezquindad y el engaño en los que 
se sustenta el orden social. El objetivo —dice Liddell— es 
remover al espectador, hacer que deje de serlo en la medi-
da de lo posible y convertirlo en un inadaptado. “Hay que 
convertir así a los seres sociales en asociales”, concluye. 
Quizá así, y solo así, el hipócrita espectador pueda trans-
formarse al fin en “mi semejante, mi hermano”. 

El propio autor/actor, en el fondo un bufón, es también 
un inadaptado, un loco que, merced a su audacia, sirve 
de rasero del grado de cobardía e hipocresía dominan-
tes en una sociedad. En El sobrino de Rameau visita las 
cuevas rupestres, publicado en 2008, uno de sus textos 
ensayísticos más poderosos, Liddell habla precisamente 
del “contrato del bufón” o del “contrato del puto actor”. 
Resumo sus cláusulas fundamentales: el bufón —seña-
la Liddell— “tiene derecho a decir lo que quiera como 
bufón, pero no como ciudadano. […] Entre el bufón y el 
amo jamás hay transferencia de poder. La libertad para 
decir lo que uno piensa es insignificante comparada con 
la libertad para comprar lo que uno desea, entre otras 
cosas, comprar los servicios del bufón. […] El objetivo 
principal del trabajo del bufón es el entretenimiento. […] 
El entretenimiento ha impuesto su propio canon, acepta 
un placer simple y reglamentado, y no un placer difícil y 
experimental, así pues, el propio ámbito que reclama el 
bufón y lo contrata, lo expulsa”. Y, sin embargo, siempre 
cabe la posibilidad de que la actuación del bufón des-
borde los límites establecidos por el pacto y desbarate 
esas relaciones de poder. El que contrata sus servicios es 
consciente de que corre un riesgo atroz: tal vez el loco, 
el puto actor, acabe por decir la verdad demasiado alto, 
enseñar los colmillos, morder. 

Angélica Liddell 
Una anacrónica 
violencia poética

Diego Luis Sanromán

Hay ciertas autoras que parecen hurtarse a la glosa y el comentario, autoras a las que sencillamente habría que dejar hablar, a 
las que habría que escuchar con los ojos o los oídos lo que tengan que decir y punto. Y máxime si esas autoras están dotadas del 
raro don del apotegma y responden de forma tan natural como Angélica Liddell al viejo imperativo brechtiano de la citabilidad 
(Cf. RyN, nº 415). Uno tiene la impresión de que cualquier cosa que se pueda escribir sobre ella estará muy por debajo de lo que 
Liddell habría expresado mucho mejor sin las muletas del analista y de que, en consecuencia, no será más que un manchurrón 
inútil sobre una obra, violenta, terriblemente bella, imprescindible, que se basta y se sobra a sí misma. En todo caso, un puñado 
de citas bien escogidas bastaría. 

“Es precisamente en mitad de este 
panorama cuando vuelve a ser 

preciso que hable el loco”.
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Amazon es una multinacional que 
opera en numerosos países, pero las 
condiciones laborales y las posibilida-
des de organización sindical cambian 
de un lugar a otro. Conocer esas dife-
rencias es importante para entender 
cómo se trabaja en otros centros, qué 
problemas afrontan sus plantillas y 
qué herramientas utilizan para de-
fender sus derechos. Ese es el sentido 
de Amazon Workers International 
(AWI), una red internacional de tra-
bajadores y trabajadoras de Amazon 
que permite poner en común expe-
riencias y establecer relaciones de 
apoyo entre quienes, pese a trabajar 
en países diferentes, se enfrentan a 
una misma empresa.

Durante el encuentro de Dortmund, 
trabajadores y trabajadoras de Japón, 
Estados Unidos, Canadá, India, Tur-
quía, Polonia, Alemania, Francia y 
España compartieron sus experien-
cias y expusieron la situación laboral 
y sindical de sus respectivos países. 
Se habló de ritmos de trabajo, vigi-
lancia mediante algoritmos, automa-
tización, seguridad y salud laboral, 
temperaturas extremas, salarios, jor-
nadas y dificultades para organizar a 
las plantillas. Cada país tiene su pro-
pia legislación y sus particularida-
des, pero escuchar a compañeros de 
otros lugares permite descubrir que 
muchos problemas se repiten, aunque 
se manifiesten de formas distintas. 
También ayuda a conocer otras ma-
neras de organizarse y a aprender de 
experiencias que pueden resultar úti-
les en nuestros propios centros.

AWI ofrece precisamente la posibi-
lidad de que ese conocimiento no se 
quede dentro de cada almacén. Una 
experiencia de negociación, una mo-
vilización o una huelga pueden apor-
tar ideas a trabajadores que todavía 
no han pasado por una situación si-
milar. Y también podemos aprender 
de los errores, de las dificultades y de 

aquello que no ha salido como se es-
peraba. No se trata de aplicar las mis-
mas fórmulas en todas partes, sino de 
compartir lo que sabemos para afron-
tar mejor los conflictos que surjan.

La solidaridad es una parte funda-
mental de esta relación. CGT partici-
pa activamente en AWI porque enten-
demos que la lucha sindical no puede 
quedarse limitada a las fronteras de 
nuestro centro de trabajo. Además de 
conocer las experiencias de otros paí-
ses, llevamos las nuestras para com-
partirlas con el resto de participantes.

Durante el encuentro, compañeros 
de CGT RMU1 y CGT SVQ1 expusieron 
las huelgas desarrolladas en ambos 
centros, explicando cómo se habían 
desarrollado los conflictos, sus dife-
rencias y las experiencias que deja-
ron. Aunque se produjeron dentro de 
una misma multinacional, cada huel-
ga tuvo sus propias circunstancias 
y dificultades. Dar a conocer estos 
procesos permitió explicar el trabajo 
sindical que hay detrás de una movi-
lización y compartir con trabajadores 

de otros países lo aprendido durante 
esas luchas.

Estas intervenciones también sir-
vieron para poner sobre la mesa una 
realidad que a menudo queda fuera 
de la imagen pública de Amazon: sus 
centros no son únicamente espacios 
de innovación y actividad logística, 
sino lugares donde trabajan personas 
que tienen problemas, reivindicacio-
nes y capacidad para organizarse. 
Cuando las luchas laborales se co-
nocen más allá de las instalaciones 
donde se producen, resulta más difícil 
que queden reducidas a un asunto lo-
cal. Compartirlas internacionalmente 
ayuda a darles visibilidad y permite 
que otros trabajadores conozcan tanto 
los conflictos como las respuestas co-
lectivas que se han construido frente 
a ellos.

La participación en AWI no termina 
cuando acaba el encuentro. Lo impor-
tante es trasladar lo aprendido a nues-
tras secciones sindicales y compartir-
lo con los compañeros y compañeras 
de nuestros centros. Conocer las con-

diciones de otros países nos ayuda a 
ampliar la perspectiva, mientras que 
explicar nuestras propias experien-
cias permite que otros puedan sacar 
sus conclusiones y aprovechar lo que 
hemos aprendido.

Volvemos de Dortmund con nuevos 
contactos, conocimientos y experien-
cias, pero también con la certeza de 
que merece la pena mantener estos 
vínculos. La organización sindical se 
construye cada día en los centros de 
trabajo, y contar con compañeros de 
otros países con quienes intercam-
biar información y apoyarnos puede 
ser de gran ayuda cuando llegan las 
dificultades.

Porque defender nuestros derechos 
también significa conocer las luchas 
de los demás, compartir las nuestras 
y estar dispuestos a ayudarnos. Esa 
es la solidaridad internacional que 
queremos construir desde CGT y 
AWI.

Yadira González Plata
CGT Oficios Varios Sevilla

Delegadas y delegados de CGT de los centros de Amazon BCN1, MAD6, RMU1 y SVQ1 participamos 
en el encuentro de Amazon Workers International celebrado en Dortmund, Alemania, del 9 al 11 de 
octubre. Fueron tres días de intercambio con trabajadores y trabajadoras de distintos países para 
conocer sus condiciones laborales, compartir nuestras luchas y estrechar lazos sindicales.

Tejiendo redes de solidaridad 
internacional: AWI y CGT
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CGT EN ACCIÓN

BAMA SISTEMAS (Malpica, Zaragoza)
En las elecciones sindicales celebradas en 
BAMA SISTEMAS, empresa encargada del 
mantenimiento en la Plataforma Logísti-
ca de Inditex, CGT ha obtenido 3 de los 5 
representantes del Comité de Empresa, lo-
grando la mayoría absoluta.
CGT: 3 dels.; CCOO: 1 del. y UGT: 1 del.

RESIDENCIA DE ARIÑO (Teruel)
CGT consigue la delegada de personal.

ENGIE CASTELNAU (Teruel)
CGT obtiene 2 de los 3 delegados de per-
sonal.

Indra (Torrejón de Ardoz, Madrid)
Son las primeras que se hacen, ya que es 
una división nueva de la empresa:
CCOO: 3 dels., UGT: 4 dels. y CGT: 6 dels.

Limpieza hospitalaria del Hospital Vit-
has Parque San Antonio (Málaga)
CGT gana las elecciones y obtiene las tres 
delegadas de personal que se elegían. 

FCC Medio Ambiente (Ponferrada, León)
El resultado de estas elecciones supone para 
CGT la revalidación de nuestra represen-
tación y, al mismo tiempo, una nueva res-
ponsabilidad. Recibimos este resultado con 
satisfacción, pero sobre todo con el compro-
miso de seguir trabajando y defendiendo los 
intereses de toda la plantilla.

Elecciones 
sindicales

Una sentència reconeix el dret de 
l’Oriol a cobrar les dietes per desplaça-
ment  
La CGT estudiarà l’abast d’aquest pronuncia-
ment per defensar el mateix dret en altres si-
tuacions equivalents dins d’ASPROS. 
Des de la CGT valorem positivament la sen-
tència que reconeix al nostre company Oriol 
el dret a  percebre les dietes corresponents als 
dies en què va haver de prestar serveis fora 
del terme  municipal del seu centre de treball.  
Un pronunciament que pot anar més enllà del cas 
individual 

CGT rechaza las condiciones de la 
oferta de las oposiciones docentes de 
2027  
En la mesa sectorial, la Administración ha oferta-
do 900 de plazas para las oposiciones que se van a 
realizar el próximo verano de 2027, que ha sacado 
adelante con el rechazo de la mesa sectorial ya que 
solo CSIF y UGT lo han aprobado (4 votos), siendo 

rechazada por CGT y STEA-i (5 votos). La Admi-
nistración podría haber ofertado hasta 935 plazas, 
resultantes de la oferta de empleo público de 2024 
(429) y de la de 2025 (504), más 2 de discapacidad 
de las últimas de discapacidad de maestros que no 
se cubrieron.

CGT Ensenyament Ponent i Pirineus 
denuncia retallades d'hores de vetlla-
dora i exigeix més recursos per garan-
tir una inclusió real
CGT Ensenyament Ponent i Pirineus denuncia 
la retallada d'hores de vetlladora que s'està pro-
duint en diversos centres educatius del territori. 
El sindicat alerta que, malgrat el discurs del De-
partament d'Educació sobre l'escola inclusiva i 
l'increment dels recursos, la realitat és que hi ha 
alumnat que manté les mateixes necessitats, però 
disposa de menys hores de suport.

El TSJA despluma al “mochuelo” de 
EULEN  
El Tribunal Superior de Justicia de Andalucía, 
Sala de Málaga, despluma al "mochuelo" de EU-
LEN en una sentencia en la que evidencia el des-
precio de esa empresa por la seguridad y salud de 
las personas trabajadoras, el pasotismo respecto 
a las indicaciones de la Inspección de Trabajo y el 
maltrato a quienes ven mermadas sus condiciones 
físicas para el desempeño de su trabajo habitual.

El SAD de Coín rechaza por unani-
midad la propuesta envenenada del 
Ayuntamiento, la privatización y su 
nefasta gestión del servicio
La asamblea del Servicio de Atención Domicilia-
ria (SAD) convocada por CGT acuerda defender 
con todos los medios legales a su alcance la sen-
tencia del TSJA que condenó al Ayuntamiento de 
Coín a la aplicación íntegra del convenio colectivo 
y la Ayuda a Domicilio como servicio Público.

Desconvocada la huelga indefinida en 
la limpieza, recogida y puntos limpios 
de Zaragoza
CGT Y CCOO han anunciado oficialmente la des-
convocatoria de la huelga convocada para las 
fiestas del Pilar. Esta decisión ha sido tomada en 
asamblea tras constatar que la vulneración del 
derecho constitucional de huelga, neutraliza la 
protesta e imposibilita dar visibilidad de forma 
efectiva a sus reivindicaciones laborales. 
La asamblea ha decidido mantener las moviliza-
ciones y convocar un nuevo calendario de huelga 
a partir del próximo mes de noviembre.

CGT exige una contratación masiva 
para afrontar el proceso electoral y la 
campaña de paquetería 
La Confederación General del Trabajo (CGT) ha 

trasladado al Presidente de Correos la necesidad 
de ejecutar una formalización de contratos ex-
traordinaria para poder acometer las labores aso-
ciadas a la campaña electoral con garantías y sin 
poner en riesgo la salud de la plantilla.

CGT convoca una concentración fren-
te a la ruptura de la negociación con 
Natra Cacao
CGT informa que la empresa está dispuesta a au-
mentar los salarios un 4% de la masa salarial y 
a pagar los atrasos de 2026 con una garantía de 
revisión según el IPC real, pero se niega a recu-
perar la pérdida de poder adquisitivo de ejercicios 
anteriores. Además, la empresa se está negando 
a llegar a compromisos concretos en materia de 
cargas de trabajo, prevención de riesgos laborales, 
reconocimiento profesional, promoción interna, 
conciliación, formación, desconexión digital o re-
gulación de incentivos”.

s

ELECCIONES SINDICALES
Ponente: Beatriz Calleja (G.J.C)
16 de noviembre 2026
de 10:00h a 13:30h
Curso presencial: 
Casa de las Palabras
C/ San Ignacio, 9, 
Valladolid
Inscripciones: 
https://acortar.link/47VA4Q

JUBILACIONES
Ponente: Antonio Valle
(Formación CGT-A)
19 de noviembre 2026
de 9:30h a 13:30h
Curso presencial: 
Paseo Echegaray y Caballero, 170
(Sede CGT Aragón-La Rioja)
Zaragoza

NÓMINAS. CONCEPTO 
RETRIBUTIVO Y CASUÍSTICAS
Ponentes: 
Sergio García Benel (GJC)
Joaquín Garreta
(Sind. Banca Barcelona)
24 de noviembre 2026
de 10:00h a 13:30h
Curso online 
Inscripción:
https://acortar.link/epYDEB

FORMACIÓN
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La razón de este descontento ubicuo es evi-
dente: pese al presunto crecimiento económi-
co de los últimos años, sostenido con imperdi-
bles sobre una enorme capa de precarización 
de los sectores más vulnerables del mercado 
laboral, la quiebra sustancial del modelo de 
acumulación del capitalismo global es cada 
vez más visible. Estamos en el inicio de un ci-
clo de bifurcaciones caóticas e irreversibles, 
que nos adentran en un escenario de colapso 
civilizacional hecho de la confluencia de múl-
tiples procesos interdependientes parciales 
(crisis económico-financiera, ecológica, cul-
tural, etc.).

Nuestro mundo ha iniciado, a tientas y entre 
convulsiones crecientes, el camino hacia un fu-
turo enteramente nuevo. La incerti-
dumbre es el elemento dominante en 
el escenario geoeconómico mundial. 
La burbuja financiera construida 
en torno a las grandes tecnológicas 
sostiene un proceso de inversión 
sin precedentes en la Historia de 
la humanidad en la base material 
de la Inteligencia Artificial (chips, 
semiconductores, centros de datos, 
redes eléctricas…). Un proceso de 
inversión que tiene su origen en el 
paralelo saqueo de las poblaciones 
(privatizaciones, destrucción am-
biental, precarización del empleo, 
inflación…). Todo ello alentado desde un Impe-
rio en decadencia que tiene notorias dificulta-
des para seguir garantizando la apertura de las 
redes comerciales globales. Un poder objetiva-
mente más débil se embarca en una estrategia 
tremendamente ambiciosa: una fuga hacia de-
lante, tratando de superar las contradicciones 
del capitalismo senil mediante una apuesta 
tecnológica que acelera los procesos de des-
composición (del ecosistema, de la “clase me-
dia occidental”, de la “cultura liberal”, etc.) del 
propio modelo capitalista.

Y ahí aparecen los fondos “buitre”, sobre-
volando el caos para hacerse con los despo-

jos. Los grandes fondos ya acaparan una parte 
mayor del crédito a las empresas que las enti-
dades financieras tradicionales en la Bolsa de 
Nueva York, sin tener que cumplir ninguna de 
las pacatas regulaciones que se impusieron a 
los bancos tras la crisis de 2008. Los fondos 
se están haciendo con todo: tierras agrícolas, 
viviendas, escuelas, deuda pública y privada, 
establecimientos sanitarios… Y todo el capital 
que extraen del desguace de la “clase media” 
se inyecta en el circo tecnológico, en busca de 
una rentabilidad acrecentada.

Los “buitre” no producen. Ni siquiera finan-
cian realmente a la actividad productiva. El 
plusvalor derivado de la explotación de la cla-
se trabajadora es succionado por el cosmos fi-

nanciero improductivo mediante la ingeniería 
mercantil y la “acumulación por desposesión” 
de la que hablaba David Harvey. Los “buitre” 
se apropian del valor producido en otra parte. 
Compran promociones públicas de vivienda 
ya construida para especular con ella, apro-
vechando la ubicua crisis de las administra-
ciones neoliberales. Se hacen con bloques en 
las ciudades para convertirlos en sumideros 
del salario de los turistas foráneos, mientras 
desalojan violentamente a la población de los 
barrios. No construyen: saquean. No empren-
den: acumulan despojando a la “clase media” 
en retirada.

Estamos ante un nuevo proceso de “acu-
mulación primitiva” del capital, en el que la 
inversión “buitre” practica los nuevos “cer-
camientos”, privatizando y sometiendo al 
vórtice financiero todo lo común, y la gue-
rra imperialista pretende garantizar nuevas 
“plantaciones coloniales” que aporten los 
recursos necesarios para las colosales in-
fraestructuras (terriblemente materiales) del 
“nuevo capital cognitivo”. Para garantizar un 
futuro para las gigantescas fortunas de la éli-
te global, las grandes mayorías deben de ser 
despojadas, reprimidas, aculturadas y con-
vertidas en simples yacimientos de datos va-
lorizables.

Lo que ha ocurrido con Maricarmen no es un he-
cho aislado ni el producto de una política económica 
errada pero bienintencionada. Es el aldabonazo del 
futuro sobre el fragmentado cuerpo de las mayorías 
sociales de nuestro país. Es la violencia del despojo 
mostrando su crueldad constitutiva, su única forma 
de ser en el mundo. Todo lo común, lo humano, ha 
de ser destruido para que la chusma transhumanista 
delire su caos, para que los datos absorban y sustitu-
yan a la vida.

Pero no contaban con que el cuerpo de Ma-
ricarmen desatara las primeras señales del 
hartazgo social. Las calles se convierten en vo-
rágine de voces desechadas que vienen desde 
abajo. A la acumulación por desposesión res-
ponde el crecimiento de los anhelos, la energía 
de la nueva generación. Contra los “buitres” 
sobrevolando la matanza dispara la huelga ge-
neral como proyecto fundante de un nuevo sin-
dicalismo. 

No hay caminos rectos en el mundo. No hay 
victorias fáciles ni rápidas contra la injusti-
cia. Va a ser una batalla de largo aliento, una 
carrera de fondo. La civilización muriente del 
saqueo, contra la nueva civilización de la hu-
manidad. Maricarmen contra los “buitres”. La 
vida contra la fútil repetición degradada de las 
pantallas. El territorio contra el mapa. La con-
tradictoria, creativa y proliferante carne con-
tra los datos. 

En este mes de octubre se ha desatado una marejada enérgica de movilizaciones sociales: miles de 
personas acampadas en Sol contra los desahucios, huelga general educativa en Madrid, convocatoria de 
paro general para todo el Estado el 11 de noviembre… más allá de la parálisis y la interminable lucha por 
los sillones de la izquierda sistémica en precampaña electoral, los movimientos sociales han demostrado 
su capacidad para inundar las calles de la justa rabia de la clase trabajadora.

La vida contra 
los fondos José Luis Carretero Miramar

Contra los “buitres” 
sobrevolando la 
matanza dispara la 
huelga general como 
proyecto fundante de 
un nuevo sindicalismo 
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Curiosamente, poco después, Pedro Sánchez disolvió 
las Cortes y convocó elecciones generales, una juga-
da del “Gobierno más progresista de la historia” para 
aprovechar el malestar por la vivienda y continuar en 
el poder y seguir aplicando medidas neoliberales sin 
solucionar los problemas sociales.

Desde diversos sectores ligados a la patronal, se está 
atacando a esta convocatoria porque la presuponen 
como una huelga política. Claro que sí, la defensa de 
unos derechos requiere confrontación con otros puntos 
de vista. CSIF, USO o FETICO alegan que no intervie-
nen en política: bandera amarilla de sindicato amari-
llista, cualquier idea o posicionamiento que influya 
en la vida privada o social, gobierno, educación, etc. 
es una opinión política. Esta gente queda desenmas-
carada, no son quienes van a defender los derechos e 
intereses de los trabajadores sino meras gestorías.

Ciertamente, siempre existe un debate social sobre 
una huelga. ¿No se han dado las condiciones necesarias 
para hacer una huelga general? Sobran motivos. ¿Había 
descontento? Sí. El problema es que las huelgas se hacen 
para ser ganadas y sin un descontento social capaz de 
trasladarse a la calle es imposible. Por desgracia, hay un 
sector de la población y de las centrales sindicales ma-
yoritarias que se olvidan de la protesta mientras está el 
PSOE en el Gobierno, a pesar de que estemos peor que 
en 2019, y no usan la misma vara de medir cuando la 
corrupción afecta a un partido o a otro. La situación 
económica, por sí sola, ya debería generar un descon-
tento contra Sánchez, el Gobierno, el PSOE y las insti-
tuciones. Por eso, esta es nuestra huelga, la huelga de la 
esperanza, la huelga de la clase trabajadora. 

¿En qué momento hemos normalizado que un adul-
to únicamente pueda aspirar a compartir un alqui-
ler con otras tres personas? La juventud está siendo 
desangrada sosteniendo un sistema especulativo sin 
sentido en contra de la vida y la sociedad. La “España 
que madruga” es aquella que trabaja para alimentar a 
chupópteros rentistas. 

No se está pidiendo que se regalen las viviendas, sino 
que los trabajos y sueldos sean más que suficientes 
para que una persona pueda desarrollarse y cubrir sus 
necesidades básicas, tales como alimentación, el ocio, 
la vivienda, la salud, etc. y, para eso, o se limitan los 
precios o ningún sueldo podrá cubrirlos.

La juventud ha estado criminalizada por la situa-
ción de la vivienda. La misma generación que con 
un único trabajo básico disponía de casa, familia y 
ocio ha señalado y acusado a los jóvenes como si ellos 
fueran los culpables por no poder acceder a una casa 
(a pesar de dedicar medio salario o más a compartir 
piso) y, para mayor inri, les restriegan que por tener 
una suscripción mensual a una plataforma digital 
o salir de ocio no pueden tener una vivienda digna. 
Sí, la misma gente que de pensión gana más que las 
personas trabajadoras en activo, la misma generación 
que permitió el declive de los derechos laborales y so-
ciales. Los mismos que se hipotecaban a treinta años 
para una vivienda sin darse cuenta que, ahora, en ese 
mismo tiempo un joven solo puede abonar la entrada 
del piso. Pero esto no se basa en buscar culpables, sino 
en encontrar soluciones.

Con esta huelga exigimos a las instituciones y a los 
agentes sociales una solución a los problemas reales. 
Hablar de vivienda es hablar de los salarios, que llevan 
décadas por debajo de lo que sube el coste de la vida, 
el IPC (muy por debajo del aumento del coste de la vi-

vienda). Los servicios públicos están degradados, las 
grandes empresas con su ingeniería fiscal no cotizan 
en su origen y no contribuyen al común como corres-
ponde. Los bajos salarios de hoy van a ser el cáncer de 
las pensiones del mañana porque no se puede cotizar 
lo suficiente para un sueldo digno. 

No pedimos que se regale una casa (o sí, porque es 
un derecho fundamental recogido en la Constitución), 
sino que existan mecanismos para que exista una po-
sibilidad real de acceder a una vivienda. En el sistema 
capitalista actual resulta imposible erradicar la espe-
culación de un bien, pero nada impide que se creen 
viviendas públicas de uso efectivo, que se limiten los 
precios, que se impida que existan grandes tenedores 
especulativos y un largo etcétera. 

Estos problemas, y en especial la vivienda, afectan a 
toda la sociedad. Da igual que se sea del PSOE, del PP, 
de VOX o del PNV, también te afecta a ti y a tus seres 
cercanos. Los sindicatos convocan las movilizaciones, 
pero eres TÚ el tienes que secundarlas, incluso aunque 
no simpatices con la CGT. Defiende tu derecho. 

Ha llegado el momento y la oportunidad para todos 
esos valientes de vestuario del “hay que hacer huelga”, 
“tenemos que luchar”, “yo voy el primero”. De lo con-
trario, una vez más, quedarán como los bocazas y bufo-
nes de la plantilla. Sed consecuentes con lo que fagoci-
táis. Un día de sueldo por ser mínimamente coherentes 
es un buen trato.

Hacemos huelga porque queremos un futuro, quere-
mos vivir dignamente, defendemos a las familias y a la 
gente que madruga. 

¡YO HAGO HUELGA ESTE 11 DE NOVIEMBRE! 

El 4 de octubre se concluyó el XX Congreso Confederal de la 
CGT con una convocatoria de huelga general por la vivienda. La 
noticia fue tan esperada que otras centrales sindicales como SO, 
CNT, Intersindical o Co.Bas se sumaron, pero la gran sorpresa 
fue que CCOO y UGT también lo hicieran.

Una huelga, 
una esperanza

Alberto García Lerma
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La Huelga, 
la política y el poder

La diferencia entre una huelga 
“laboral” y otra “política” sólo se 
encuentra en la mente de los po-
derosos, que, al igual que hicieron 
con la creación de las fronteras 
artificiales, se trataba de embri-
dar y limitar los movimientos y la 
libertad de las personas para resi-
dir allí donde quisieran realizar su 
proyecto de vida. 

Con la limitación de la 
huelga “política” se pre-
tende no sólo limitar un 
derecho fundamental 
ganado con lucha, es-
fuerzo y sacrificio de las 
clases obreras y la ciuda-
danía, sino de disciplinar 
y controlar tanto a las 
personas trabajadoras, 
como a las personas no 
trabajadoras en su papel 
de ciudadanas, como si 
esta misma persona fue-
ra dos.

La cultura y adoctri-
namiento burgués crean 
una corriente de pensamiento bi-
polar en las clases trabajadoras, 
haciéndoles creer que lo que su-
cede en la “polis” solamente es 
competencia de “los elegidos”, 
los cuales, reunidos en el ágora 
del Parlamento, deciden qué es lo 
mejor para el ciudadano, para la 
ciudadana, que deben ser sumisas 
y aceptar cualesquiera de las po-
líticas (urbanísticas, económicas, 
culturales, medioambientales, 
energéticas, sociales, etc.), porque 
se diseñan y ejecutan por el “inte-
rés general”. 

El “interés general” esconde al 
ciudadano, a la ciudadana, que 
dichas políticas solo crean condi-
ciones para que el mercado y sus 
dueños, el Capital, puedan reali-
zar libremente sus negocios y de 
esta manera conseguir el mayor 
interés (rentabilidad) para los de 

su clase y para quienes les repre-
sentan (los políticos). 

Es decir, el interés general no es 
sino el interés particular de una 
pequeña, muy pequeña, parte de la 
ciudadanía y de una clase, la bur-
guesa y poderosa. El ejemplo de las 
políticas de vivienda (urbanismo, 
suelo, etc.), ha entrado en el Esta-

do español y en la rica UE en una 
grave crisis. 

Crisis provocada desde hace mu-
chas, muchas décadas, por esas po-
líticas en favor del mercado y sus 
mercaderes (rentistas, capital finan-
ciero, capital inmobiliario, grandes 
y medianas constructoras…), en 
absoluta connivencia con todas las 
instituciones (ayuntamientos, co-
munidades autónomas y gobierno 
central), ya sean estos representan-
tes conservadores, extremistas fas-
cistas o socialdemócratas. 

La grave crisis de la vivienda ha 
explotado y ha mostrado social-
mente… la ineficacia de la declara-
ción constitucional de un “derecho 
a disfrutar de una vivienda digna y 
adecuada”, así como del fracaso de 
las políticas públicas que deberían 
haberlo garantizado “de acuerdo 
con el interés general para impedir 

la especulación…2. Es decir, la cla-
se trabajadora ha descubierto que 
su tiempo de trabajo, en el cual 
invierte casi todo tiempo de vida 
temporal, es el mismo tiempo vi-
vido socialmente como ciudadano, 
como ciudadana, donde el primero, 
el laboral, le suministra rentas sa-
lariales, que luego le posibilitarán, 

mejor o peor, o no le garantiza-
rán que pueda seguir “viviendo” 
en una casa, o simplemente le 
excluirán de tener acceso a me-
dios de reproducción (alimenta-
ción, cuidados, descansos, ocio, 
etc.).

Las rentas salariales cumplen 
una función esencial social y 
económica: (artículo 35 CE) 
mediante la exigencia de una 
remuneración suficiente para sa-
tisfacer sus necesidades y las de 
su familia, entre las cuales desde 
luego se encuentra la necesidad 
de adquirir el uso o la propiedad 
de una casa para vivir, poder 
acceder a todos los medios esen-

ciales para cubrir sus necesidades 
reproductivas, a la vez que poder 
ser un ser social que se relacione y 
socialice con los otros y participar 
directamente en la construcción de 
una sociedad basada en el respeto, 
la cooperación y el bien común.

Hasta el 26 de septiembre, las 
clases trabajadoras, al igual que los 
movimientos sociales (su composi-
ción social es de clase trabajadora, 
se definan como clases medias o 
medio pensionistas), teníamos po-
cas esperanzas y se vivía con mie-
do el avance del fascismo y el auto-
ritarismo como gobernanza global, 
a la vez que se quedaban en los es-
pacios individuales los malestares 
colectivos: desmantelamientos de 
lo público —sanidad, educación, 
cuidados—; la ausencia de cultura 
cooperativa y solidaria; el racismo, 
el machismo… El fascismo, en defi-

nitiva como nueva gobernanza del 
sistema capitalista. 

Las explosiones fuertes de la 
movilización ciudadana (en gran 
medida jóvenes), al estilo “comu-
na” (nadie les manda, nadie les 
dice qué es lo que tienen que de-
cidir), en defensa del derecho a la 
vivienda y ofensiva contra un sis-
tema político económico y social 
que les impide ser ciudadanos y 
ciudadanas de pleno derecho, in-
terpela seriamente al movimien-
to sindical, a los institucionales o 
apéndices del Ministerio de Traba-
jo del gobierno “más progresista de 
la historia” y a los “alternativos” y 
les condiciona su agenda, la cual 
vuelve a poner en blanco sobre ne-
gro y en mayúsculas, que lo que 
toca es la defensa de los intereses 
y valores de las personas que solo 
tienen su fuerza de trabajo como 
única propiedad: luchar y luchar, 
para acumular contrapoder real 
que haga posible no sólo parar a 
los bárbaros, crueles y genocidas 
que están dentro o a las puertas, 
sino demostrar y demostrarnos 
que llevamos un mundo nuevo en 
nuestros corazones.

Para que esta Huelga sea ofen-
siva (nada insurreccional, por 
cierto), se necesita de una gran 
participación en las calles antes, 
durante y a posteriori y necesita-
mos que se paralicen las activida-
des, todas, especialmente las de 
los servicios: transportes, energía, 
mercados, comercios, alimenta-
ción, bares, restaurantes… y que la 
vida ciudadana se haga en la calle, 
celebrando que las personas tene-
mos dignidad, solidaridad y ale-
gría y que el miedo se meta en los  
corazones de los poderosos. 

1 Antonio Baylos (Catedrático de Dere-
cho Laboral).

2 Antonio Baylos.

Desiderio Martín Corral
Gabinete de Estudios 
Confederal de la CGT

Estamos ante una huelga ofensiva, que confronta con el empresariado y los poderes públicos para 
arrancarles mejores condiciones de trabajo y mayores derechos sociales, lo que constituye una 
novedad importante y con un contenido simbólico fundamental1 

El interés general 
no es sino el interés 
particular de una 
pequeña, muy 
pequeña parte de 
la ciudadanía y de 
una clase burguesa 
y poderosa
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Rafael Cid

Yo no quiero cambiar la huma-
nidad, quiero que la humanidad 

cambie.
(Cornelius Castoriadis)

La desafección política, el des-
precio hacia las instituciones, es 
una realidad patente en las so-
ciedades posmodernas que aún 
se pregonan democráticas. Se-
guramente por esa inercia que 
ha llevado a considerar el Esta-
do de Derecho y la Constitución 
como su emulsión natural, aun-
que no existe evidencia de que 
eso por sí solo garantice la salud 
democrática. Sin embargo, el 
abismo de desconfianza abierto 
entre gobernantes y gobernados 
no suele llegar a traducirse en 
colapso del sistema. El modelo 
mantiene un notable nivel de 
resiliencia aparentemente aje-
no a las turbulencias que bullen 
en su seno. Cada convocatoria 
electoral legalmente sanciona-
da, aun con las fuerzas ganado-
ras lejos de alcanzar un quorum 
mínimamente legitimador, se 
ofrece como prueba de su mala 
salud de hierro. En una palabra: 
una vez cerradas las urnas, la 
raquítica participación electoral 
se esgrime como aval de manda-
to popular en flagrante contra-
dicción a lo que la pertinaz des-
afección demuestra. 

La desafección política ha al-
canzado la categoría mórbida 
en el arranque de este siglo XXI, 
que venía a coronar un mundo 
unipolar preñado de revolucio-
nes tecnológicas. Pero superó el 
punto de no retorno impulsado 
por la crisis financiera de 2008 
y la pandemia del coronavirus 
del 2020. Dos impactos globales 
que modificaron bruscamente el 
ADN vivencial de unas comuni-
dades acostumbradas a que los 
cambios transformadores fue-
ran homeopáticos, reduciendo 
al mínimo sus efectos perturba-

dores al dilatarse en el tiempo. 
Asimilar que en el curso de una 
misma generación la gente tenía 
que adaptarse a otras reglas del 
juego, era mucho más traumáti-
co que la «destrucción creadora» 
con que Joseph Schumpeter ca-
racterizara la esencia del capita-
lismo. Un genocidio demográfico 
en diferido era lo que implicaba 
la jeremiaca sentencia «las nue-
vas generaciones es-
tán condenadas a vivir 
peor que sus padres».

Por primera vez en 
la historia, los naci-
dos no llegaban con 
un pan bajo el brazo 
sino con una condena. 
El progreso carecía de 
proyecto y las metás-
tasis de esa maldición 
bíblica corrían como 
la pólvora por los in-
tersticios sociales. A 
la exigencia de resig-
nación se sumaba una 
especie de sálvese 
quien pueda. Pero ni 
se puede poner puertas 
al campo ni las socie-
dades se suicidan. Esa 
nueva hegemonía ha 
derivado en una dis-
rupción ciudadana generaliza-
da, con nuevos roles en sectores 
y espacios hasta ahora baldíos. 
Una arquitectura institucional 
que solo conserva de la tradición 
su decorado, sin más sentido ni 
sustancia, pero que mantiene 
cierto pedaleo vital porque la 
política tiene horror al vacío. El 
Estado de Derecho convertido en 
Estado de Leyes y la Democracia 
en Votocracia son las nuevas he-
rramientas del poder para man-
tener un simulacro político que 
permita la ficción de cohesión 
entre gobernantes y gobernados; 
dirigentes y dirigidos; explota-
dos y explotadores; trabajadores 
y desempleados; pudientes y vul-

nerables. Bajo el soporte de un 
status panóptico, la flexiseguri-
dad, la economía de la atención 
y la Inteligencia Artificial, ensa-
yadas con mérito en el universo 
productivo, se hacen normas de 
obligado cumplimiento virales 
por el proselitismo de las redes 
sociales.

La pregunta que cabe hacer es 
cómo ha sido posible que esta 

gangrena no haya derivado en 
una revolución social como en 
otras etapas de la historia. Los 
motivos, implícitos o explícitos, 
son diversos, distintos y distan-
tes. Pero una explicación nada 
despreciable es la que aporta 
Zygmunt Bauman señalando al 
cambio operado en la naturale-
za de la ciudadanía posmoderna. 
Apunta este autor que la ataraxia 
de que hacen gala los perdedores 
de la crisis global tiene mucho 
que ver con que a menudo ellos 
mismos son parte del problema. 
Que su pasividad radica en que, 
al margen de lo que ocurriera en 
el pasado, los afectados de hoy 
sienten que ellos también tienen 

algo que perder. Son rehenes de 
su doble condición de producto-
res y consumidores. «Los consu-
midores deben ser guiados por 
normas estéticas, no por nor-
mas éticas […] La estética del 
consumo gobierna hoy donde 
antes lo hacía la ética del traba-
jo» asegura en su libro Trabajo, 
consumismo y nuevos pobres.

En línea con el concepto «co-
rrupción del carácter» 
innovado por su colega 
Richard Sennett, el so-
ciólogo alemán estima 
que la actual primacía 
del gen consumista res-
pecto a la herencia del 
«homo faber» ha modi-
ficado radicalmente las 
bases mentales del con-
trato social. «La expe-
riencia que me enseña a 
vivir», propia de la éti-
ca del trabajo, sostiene 
Bauman, sucumbe ante 
«la vivencia de las cosas 
por las que atravieso a lo 
largo de la vida», carac-
terística del goce consu-
mista. En la actualidad 
es frecuente encontrar 
trabajadores pobres, 
pero a la vez consumido-

res subsidiados y miembros ac-
tivos del cuerpo electoral. Esta 
creativa incongruencia, concre-
tada en la ausencia de una par-
ticipación política protagonista 
y responsable, ha constituido el 
plano inclinado que ha facilita-
do el tránsito desde la experien-
cia vivida a la simple vivencia 
representada. Amputación de-
mocrática que el Manifiesto de 
1866 de la Primera Internacional 
de Trabajadores (AIT) debió pre-
sagiar cuando dejó inscrito en 
sus estatutos: «No más deberes 
sin derechos ni más derechos sin 
deberes».

El desmantelamiento del Estado 
de Bienestar, parteaguas de la  

Desafección política con 
participación electoral: 
coces en el aguijón

Son precisamente las 
masas trabajadoras, 
base y bastión de 
la izquierda clásica, 
las que están 
liderando el vuelco 
respaldando con su 
voto a las opciones 
ultras que en el 
pasado combatían
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crisis abierta ahora en canal, ha 
sido el escenario propicio para 
la eclosión de la paradójica nue-
va normalidad. Son precisamen-
te las masas trabajadoras, base 
y bastión de la izquierda clási-
ca, las que están liderando el 
vuelco respaldando con su voto 
a las opciones ultras que en el 
pasado combatían. Socialdemó-
cratas y conservadores no han 
sabido comprender que estaban 
inmersos en una crisis existen-
cial, y su respuesta levantando 
un cordón sanitario frente al 
populismo rampante, sin otras 
medidas de calado, no ha servi-
do más que para dilatar el des-
enlace. La sufrida clase proleta-
ria, ahormada en la disciplina 

cuartelera, el seguidismo ciego 
y el culto al partido-guía, solo 
ha tenido que cambiar de ban-
do para reconocer su causa en 
otros espacios políticos. Aquel 
«teníamos razón por motivos 
equivocados», con que el diri-
gente comunista Arthur Koest-
ler exorcizaba su pasado estali-
nista, podría estar teniendo allí 
una segunda oportunidad en un 
vientre de alquiler.

Frente a esto, y en sus antí-
podas ideológicas, persiste una 
izquierda gubernamental que 
predica manos libres para sal-
varnos de la amenaza ultra. No 
promueve mayores valores de-
mocráticos, ni el espíritu críti-
co, ni una transparencia polí-

tica que vigorice la excelencia 
ética de sus proclamas. Da por 
hecho que ella lleva de serie 
esa supremacía moral y que 
sus acciones tienen un objeti-
vo trascendente que justifica 
la obediencia debida. Corrup-
ción a puñados en su entorno 
más directo; ocupación de las 
instituciones y empresas públi-
cas con comisarios políticos; la 
mentira indiscriminada como 
arma dialéctica, toda una bate-
ría de acciones y medidas para 
bunkerizarse en el poder y así 
sortear la amenaza de desahu-
cio en ciernes. Actitudes que, 
en su mayoría, tienen la misma 
raíz antidemocrática, paterna-
lista y hasta despótica que las 

que propagan con éxito sus an-
tagonistas. La diferencia más 
notable está en su indecente 
reclamación de suspensión del 
juicio para permitir su alto 
desempeño sin interferencias. 
Aunque, en la práctica, lo que 
hace sea contribuir al embrute-
cimiento de la sociedad civil y 
facilitar la llegada de los bár-
baros. Un péndulo acunado por 
episodios alimenticios como el 
resignado «más vale lo malo 
conocido». Un pudridero para 
una democracia convertida en 
una «superstición de la esta-
dística», según la percepción 
de Jorge Luis Borges, en lectu-
ra poética de La Ley del número 
de Ricardo Mella. 
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La Federación Internacional de Centros de Es-
tudios y Documentación Libertarios (FICEDL) fue 
fundada en 1979 en el transcurso de una reunión en 
Marsella entre el CIRA (Centre International de Re-
cherches sur l’Anarchisme), de Suiza (Ginebra-Lau-
sanne) y de Marsella, Das Anarchiv de Wetzlar y 
unos pocos más. Desde entonces se han ido incor-
porando nuevos centros y se han realizado más de 
doce encuentros internacionales, siendo el último 
en 2021.

Esta vez, del 11 al 13 de septiembre nos encon-
tramos en Bolonia, bajo la organización del Cir-
colo Arnarchico Berneri, más de 35 personas de 
20 centros documentales, archivos y lugares de 
pensamiento.

En un excelente ambiente de mutuos intercam-
bios sobre las experiencias de cada quien, las difi-
cultades comunes con las que nos encontramos a la 
hora de obtener y clasificar documentos, las com-
plejidades a las que la informática nos lleva —para 
bien y para mal— etc., destacaron 3 talleres que 
profundizaron, justamente, en el terreno y diversi-
dades de la digitalización.

Teniendo muy presente la existencia de LI-
DIAP, Placard y Rebal, el compañero de la Bi-

blioteca Libertária Maxwell Ferreira, parte del 
Centro de Cultura Libertária da Amazônia di 
Belém do Pará (Brasil) nos presentó AnarBib 
que, a diferencia de los sistemas de gestión bi-
bliotecaria institucionales, parte de un pliego 
de condiciones político: minimización de datos, 
clasificación libre sin el sistema Dewey obliga-
torio, accesibilidad para quienes no son especia-
listas, multilingüismo (diez idiomas), licencia 
libre AGPL y la posibilidad de alojarlo en un ser-
vidor propio o en el de entidades aliadas. Segui-
damente se presentó leftove.rs (Digital Reposi-
tories and Disseminating Ephemera) que es un 
archivo en línea compartido que documenta los 
movimientos radicales, antiopresivos y de cla-
se a través de los materiales efímeros que dejan 
tras de sí: carteles, folletos, fanzines y material 
de campañas, trazando historias de resistencia 
desde la base. La tercera presentación fue sobre 
las prácticas de archivos comunitarios que, en 
el desarrollo local, permiten a los grupos mar-
ginados preservar y gestionar su propia historia 
fuera de las instituciones tradicionales, basán-
dose en la Gobernanza participativa y que corrió 
a cargo de Ray Di Marco Campbell, docente de 
Community Development, Università di Glasgow 
• ORCID.

Previamente Lorenzo Pezzica, profesor de Memo-
ria y archivos digitales en la Universidad de Móde-

na y colaborador del Pinelli (traducción automáti-
ca), desarrolló su intervención afirmando que los 
archivos no son meros depósitos del pasado, sino 
tecnologías fundamentales para la producción de 
poder en el presente. Nuestros archivos, cada ar-
chivo autónomo, construye una capacidad memo-
rial compartida, pone a disposición la experiencia 
positiva o negativa acumulada en las luchas, im-
pide que el saber colectivo se disperse y aumenta 
la capacidad de acción de las generaciones futu-
ras. Se trata de un repertorio político orientado 
a la acción. También se plantea la cuestión de la 
desigualdad memorial, es decir, una distribución 
asimétrica de la capacidad de producir memoria 
y, entre algunos sujetos históricos, como los Esta-
dos o las grandes dinastías nobiliarias y aquellos 
otros que estamos fuera, al margen o al límite del 
sistema. La libertad, desde esta perspectiva, con-
siste, en definitiva, también en poder construir de 
forma autónoma la propia memoria colectiva, de 
la que surja una narrativa capaz de influir en la 
sociedad en la que se vive, y el problema «político» 
fundamental es, ante todo y una vez más, tomar 
conciencia del propio poder.

Acabamos la reunión proponiendo un nuevo en-
cuentro, esta vez solo europeo, en Bulgaria. Y den-
tro de dos años, otro mundial en Sao Paulo. 

Todas las sesiones se pueden ver en https://tubo-
catodico.bida.im/c/ficedl_2026__berneri/videos 

Encuentro 2026 
de la FICEDL 
Breve informe

Ángel Bosqued
Fundación Salvador Seguí

Sin Fronteras
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El encuentro permitió renovar el compromiso de 
un sindicalismo de base, autónomo e independiente 
de los gobiernos y de la patronal, capaz de coordinar 
luchas más allá de las fronteras y de responder co-
lectivamente a las transformaciones económicas, so-
ciales, políticas y ecológicas que afectan a nuestras 
sociedades.

La participación de la CGT se enmarca en una tra-
yectoria de cooperación internacional que entiende la 
solidaridad sindical no como una declaración de in-
tenciones, sino como una herramienta concreta para 
apoyar las luchas, compartir recursos y experiencias, 
y construir alternativas frente a la explotación labo-
ral, la precariedad, las desigualdades y las distintas 
formas de opresión.

Una red internacional construida desde la soli-
daridad y la lucha
Las jornadas comenzaron el viernes 25 de septiem-
bre con una recepción y la proyección de una película 
sobre el encuentro fundacional de la Red, celebrado 
en Saint-Denis en marzo de 2013. La actividad estuvo 
acompañada de una mesa redonda con militantes que 
participaron en sus primeros pasos, permitiendo re-
cuperar la memoria colectiva de un proyecto sindical 
internacionalista que, desde sus inicios, apostó por la 
cooperación directa entre organizaciones comprome-
tidas con la transformación social.

En este recorrido destacó el papel de Christian Ma-
hieux y Ángel Bosqued, cuyos esfuerzos contribuye-
ron a impulsar y consolidar un espacio de coordina-
ción, apoyo mutuo y solidaridad entre organizaciones 
sindicales de diferentes países. Recordar sus aporta-
ciones significó también reivindicar la importancia 
de mantener viva una herramienta internacionalista 
que se construye desde abajo, a partir de las necesi-
dades de la clase trabajadora y de las experiencias 
reales de lucha.

La Red representa un espacio de encuentro para 
sindicatos que defienden la autonomía de las organi-
zaciones de trabajadores y trabajadoras frente a los 
intereses empresariales y las instituciones políticas. 
Su objetivo es facilitar la coordinación de moviliza-
ciones, promover campañas comunes y reforzar las 

luchas tanto interprofesionales como sectoriales, 
manteniendo siempre el arraigo en los centros de tra-
bajo y en los territorios.

La reunión de París reunió a organizaciones como 
ADL COBAS, CUB y SIAL COBAS, de Italia; CGT y 
Confederación Intersindical, del Estado español; 
STCC, de Portugal; Rocinante, de Grecia; IWGB y TUC 
de la Universidad de Liverpool, del Reino Unido; CNT-
SO y Solidaires, de Francia, además de organizacio-
nes de Ucrania y otros países. También participaron 
representantes de SSTI, de Irán; CSP-Conlutas, de 
Brasil, y SNTGS, de Senegal.

Uno de los ejes destacados del encuentro fue la crisis 
ecológica y social, analizada a partir de las experien-
cias vividas durante el verano en distintos territorios 
europeos, especialmente por los incendios forestales 
que han afectado a Francia, Grecia, Italia y el Estado 
español.

En este marco, David Blanco, en representación de 
la Secretaría de Relaciones Internacionales de la CGT, 
abordó los efectos del cambio climático y el modo en 
que los fenómenos extremos están transformando los 
territorios, las condiciones de trabajo y la vida coti-
diana de las comunidades afectadas.

Su intervención puso el foco en los incendios fores-
tales como una expresión cada vez más preocupante 
de una crisis que no puede entenderse únicamente 
desde una perspectiva medioambiental. Las conse-
cuencias de estos episodios afectan directamente a 

quienes trabajan en la extinción de incendios, a los 
servicios públicos de emergencia, a las personas que 
desarrollan su actividad en el medio rural y a las po-
blaciones que ven amenazados sus hogares, sus me-
dios de vida y sus recursos.

La experiencia de los bomberos y bomberas sin-
dicalistas de distintos países permitió incorporar al 
debate una perspectiva esencial: la defensa del medio 
ambiente también es una cuestión de salud laboral, 
de prevención de riesgos, de condiciones de trabajo y 
de protección de los servicios públicos.

La participación en París permitió a la Secretaría de 
Relaciones Internacionales de la CGT contribuir a los 
debates internacionales desde la experiencia del sindi-
calismo libertario y anarcosindicalista, incorporando 
la realidad de los territorios afectados por la crisis cli-
mática y defendiendo la necesidad de respuestas que 
vinculen la justicia social con la justicia ecológica.

En este horizonte adquiere especial importancia la 
preparación del séptimo encuentro internacional de 
la Red, previsto para 2027 en el Estado español y 
que organizará la CGT. La cita representa una opor-
tunidad para fortalecer el internacionalismo sindical, 
ampliar la participación de organizaciones de distin-
tos continentes y profundizar en las herramientas co-
munes de solidaridad y lucha. 

David Blanco
Secretario de Relaciones Internacionales

La CGT refuerza la solidaridad 
sindical internacional en el 
encuentro europeo de París
La Secretaría de Relaciones Internacionales de la Confederación General del Trabajo (CGT) participó del 25 al 27 
de septiembre de 2026 en París en el séptimo encuentro europeo de la Red Sindical Internacional de Solidaridad y 
Luchas (RSISL), organizado por la Union syndicale Solidaires. La reunión congregó a organizaciones sindicales 
de numerosos países con el objetivo de fortalecer los vínculos internacionalistas, compartir experiencias de 
lucha y avanzar en estrategias comunes frente a los problemas que atraviesa la clase trabajadora.
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Calles por las que 
ronda el viento

La observación que hizo Kropotkin 
sobre el precio de la vivienda en Pa-
rís (La Conquista del Pan, Vivienda I) 
señala acertadamente que no depen-
de tanto del trabajo sumado de pre-
paración, construcción y amueblado, 
ya que en otras partes de Francia 
encontraba lo mismo mucho más ba-
rato, sino por la sostenida tradición 
de ser un foro de primer nivel en mu-
chas áreas de la actividad humana, 
venía a decir ese autor. Esto explica 
una parte de la demanda de vivien-
da en tales ciudades establecidas, la 
debida al interés de juntarse con la 
gente se reúne allí, pero hay actores 
suficientemente poderosos para alte-
rar la oferta o forzar movimientos en 
la demanda.

La gentrificación de barrios urba-
nos dentro de su correspondiente ciu-
dad es un ejemplo de esta alteración 
de precios a pequeña escala. También 
podemos contar aquí la adición de 
servicios públicos o la eliminación 
de barreras como un ferrocarril por 
superficie. Pero limitar nuestro pen-
samiento al interior de un núcleo co-
nurbano nos taparía la vista de me-
cánicas entre ciudades separadas y 
entre medios urbano y rural.

Métodos que forzar la atracción
El protocorrupto duque de Lerma (va-
lido de Felipe III) movió la corte "per-
manente" desde Madrid a Valladolid 
hasta haber vendido su revalorizado 
parque de vivienda pucelano y com-
prado suficiente vivienda madrileña 
devaluada. Entonces hizo regresar 
la corte a Madrid y pudo vender este 

segundo parque de vivienda a precios 
nuevamente de capital. Aquí el du-
que utilizó los poderes estatales para 
reubicar sus instituciones centrales y 
desplazar a todo el séquito de quienes 
trabajaban para ellas. No creó ni des-
truyó, simplemente movió, y varios 
cientos de kilómetros.

Madrid no nació corte ni las fábri-
cas en Villalonquéjar o Gamonal por 
generación espontánea. Tanto las 
sedes del Estado como los polígonos 
industriales son fruto de una planifi-
cación deliberada que ubican focos de 
empleo masivos en áreas donde "ca-
sualmente" las partes interesadas tie-
nen viviendas o recursos para cons-
truirlas y colocarlas en un mercado 
que han llenado con sus trabajadores.

Sumémosle a lo anterior una prole-
tarización que deja poco margen para 
ganar el pan kropotkiniano fuera 
del circuito salarial y un expolio del 
mundo rural que le cobra por servi-
cios públicos básicos que solo presta 
en medios urbanos. En esta provincia 
de Burgos no es extraño que tales ser-
vicios se hallen a más de 100 km de 
distancia de la residencia efectiva de 
le contribuyente.

Métodos para vaciar
En la época colonial se hablaba de "re-
ducción de indios" y se concentraban 
las poblaciones indígenas a la fuerza. 
Ahora, la sanidad y la educación pri-
maria y secundaria son instrumentos 
de disciplina del territorio. Les basta 
obligar a escolarizar a les niñes, con 
una mano de hierro disfrazada de ser-
vicios y cuidados, pero reubican las 

aulas autorizadas con el mismo crite-
rio que el duque de Lerma. El mayor 
engaño de estos demonios es, como 
dice la doctrina católica sobre el suyo, 
hacer creer que no existen, que lo que 
provocan responde solo a causas na-
turales.

No dejaré de mencionar el transpor-
te público. No todo el mundo tiene en 
todas las etapas de la vida los medios 
y aptitudes para manejar el vehículo 
particular. Ninguna reducción de fre-
cuencias o supresión de servicio es 
neutra en el transporte público, sino 
recoger los frutos de la reducción an-
terior y sembrar para la siguiente, ali-
mentando un círculo vicioso.

Las crisis de los últimos veranos 
dejan al descubierto que hay actores 
poderosos a quienes les molesta un te-
rritorio todavía habitado por personas 
resistentes a esa concentración, inclu-
so acosadas por un fuego que solo se 
torna prioridad cuando el viento lo 
enfila hacia Madrid. Si pensamientos 
y proyectos libertarios, tanto tecnófi-
los como tecnófobos, coinciden en la 
descentralización de las actividades 
humanas, ¿por qué siguen nuestros 
sindicatos practicando la concentra-
ción de actividades dentro de su pro-
pio ámbito territorial? Descentralizar 
no se reduce a la autonomía de los sin-
dicatos confederados si no se previene 
que estos reproduzcan en su taifa la 
discriminación de campos y montes 
que goza de aprobación social.

Otras consideraciones
En un debate sincero sobre la vi-
vienda, se debe hablar también de 

los puntos de índole territorial ex-
puestos en este artículo, además 
de abandonar la sacralización de 
la familia como modelo único de 
necesidad de vivienda. Cuanto más 
nos apartemos del ideal de familia 
(nuclear, basada en matrimonio 
hetero, con hijes y roles de pro-
ducción y reproducción marcados) 
menos derecho se nos reconoce so-
cialmente.

La gente soltera, que no necesita 
ni puede alquilar más que un dormi-
torio con derecho a salas comunes, 
es tan residente, válida y digna de 
protección como una familia están-
dar que alquila vivienda completa, 
si comparamos períodos similares 
de residencia en su núcleo pobla-
cional. También se moraliza sobre 
les estudiantes desplazades, como si 
fuésemos intrusos por tener que des-
plazarnos a estudiar a institutos y 
facultades inexistentes o insuficien-
tes en origen, metiéndonos en cate-
gorías que no distinguen el turismo 
del estudio.

Conclusión
El verso citado en el título es de la 
Ronda de Boltaña y abre su canción 
Aquí, un himno de resistencia contra 
el vaciado del mundo rural con voca-
ción de trascender su propio territorio 
oscense.

No estoy oyendo ninguna conside-
ración expresada aquí en el debate so-
cial sobre la vivienda. Presento aquí 
mi contribución para abrir la veda, 
porque si no es ahora, más difícil lo 
será después. 

El clamor por la vivienda digna y asequible ha encontrado en Madrid un detonante que lo ha puesto en primera línea 
de debate y ha contagiado con su ejemplo hasta esta mismísima Burgos. Ya era hora de que estuviera en el centro de la 
palestra, de que lo más básico se proclamara extensamente sin quedar eclipsado y de que podamos salir les disidentes 
de debajo de la alfombra adonde nos han barrido priorizaciones tácticas que ponen por delante las necesidades de "las 
familias" residentes en "los barrios". La gente soltera y/o queer también necesitamos techo. La inmigración también 
merece poder instalarse, incluida la interna del continuado éxodo rural. Hablemos pues de campo y montaña vaciados 
en pro de ciudades de concentración. ¿Qué menos, para ser suficientemente radicales?

Une militante de Burgos
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El paseo de Lorca

Aquel paseo desde Granada nos impresionó. Pero 
más si cabe, cuando llegamos a lo alto de la montaña 
de Alfacar, y estando descansando, en la entrada de la 
Cueva, apareció un pastor que entabló conversación 
con nosotros. El amigo que me acompañaba acaba-
ba de terminar medicina y se lo comentó al pastor. El 
hombre que tomó confianza con nosotros, viendo que 
éramos gente de izquierdas, se sinceró y nos dejó hela-
dos con sus confidencias. 

Nos relató las atrocidades de asesinatos que se ha-
bían cometido en ese barranco e incluso llegó a con-
tarnos algo muy íntimo y personal. Los falangistas lo 
habían cogido y “le habían quitado la hombría”, “y que 
no podía tener hijos”, nos dijo. Es decir, “lo habían cas-
trado”. Aquello nos dejó impactados. Pero no era algo 
raro aquel salvajismo y barbarie cometida por el fran-
quismo. En mi propia familia, habíamos sufrido la cár-
cel franquista. Así que conocíamos de las atrocidades 
que los falangistas y el franquismo llevaron a cabo.

Algo más tarde supe que aquella profesora mía, 
Mari Luz Escribano, era hija del antiguo director 
de la Escuela de Magisterio de Granada, asesinado 
también por los golpistas en el 36. Nunca vi rencor 
en ella, sino una humanidad y unos principios éti-
cos que nos admiraban a nosotras, jóvenes con poca 
experiencia.

Desde Memoria Libertaria de Andalucía, la Asocia-
ción de Recuperación de la Memoria histórica de CGT 
Andalucía, con Cecilio Gordillo a la cabeza, desde 
principios del 2000, se insistía y pedía al gobierno de 

turno que se iniciaran excavaciones en el barranco de 
Víznar porque, además de Lorca, se conocía que, junto 
a él, se había asesinado al maestro de escuela de Pulia-
nas, Dióscoro Galindo, y a dos banderilleros anarquis-
tas, Francisco Galadí y Joaquín Arcollas, considerando 
a estos últimos familia ideológica de nuestra organiza-
ción anarcosindicalista.

No fue hasta el 2009 que se iniciaron las primeras 
excavaciones en el barranco de Víznar. Y tras varios 
intentos se ha ido consiguiendo encontrar fosas de 
asesinados. Ya van 194 restos humanos exhumados 

por el equipo de Universidad y Memoria en las dis-
tintas campañas realizadas desde 2021.

Han tenido que pasar muchos años para dar con este 
hallazgo que nos sobrecoge.

El último 18 de agosto de 2026, los grupos memo-
rialistas celebrábamos un acto de recuperación de la 
memoria y homenaje a los asesinados, haciendo el 
paseo desde Víznar hasta el parque García Lorca de 
Alfacar, pasando por las fosas del Barranco de Víznar, 
recordando a Lorca, a los anarquistas, al maestro y a 
muchos otros y otras. Nos sobrecogió la intervención 
de algunos familiares y amigos y yo no dejé de acor-
darme ese día del pastor mutilado, cuyo nombre no po-
día recordar, y a mi gran maestra Mari Luz Escribano. 
También recordé a mi abuelo y a mi tío abuelo presos 
durante muchos años, a mi padre que siempre habla-
ba con una gran admiración de su padre represaliado. 
Recordé a mi abuelo materno luchando en el frente re-
publicano de Sierra Nevada, a mi tío abuelo muerto en 
la batalla de Brunete en el bando republicano, y a mis 
abuelas que en ese periodo tuvieron que sacar adelante 
a sus hijas e hijos, ellas solas. 

Y es que el recuerdo de ese paseo es el recuerdo de 
todas nosotras, el recuerdo de nuestras familias repre-
saliadas. El recuerdo y el homenaje que se merecen, 
porque no somos nada sin nuestros recuerdos y nues-
tra propia historia. 

Ángela Sánchez
CGT Costa Granada

Cuando tenía diecinueve años, a finales de los años setenta, hice con un amigo el camino desde 
Granada a la Cueva del Agua, en Alfacar, pasando por el Barranco de Víznar. Una profesora mía, 
Mari Luz Escribano Pueo, gran poeta, excelente persona e inmejorable docente, en sus clases de 
literatura de aquellos años, nos había comentado que a Federico García Lorca lo habían asesinado 
los franquistas en el barranco de Víznar, pero que no se sabía dónde estaba enterrado. 

Aprovechando que el otoño todavía aguanta el buen tiempo, el fin de semana del 7 y 8 de noviembre nos 
volvemos a convocar en Ruesta antes de que acabe el año para intentar rematar con varios de los proyec-
tos que hemos llevado a cabo este 2026: recuperación del paso del escobertizo en el camino del Fondón, 
dejar más limpio el camino antiguo al cementerio recién reabierto, y algunos nuevos proyectos que toca 
empezar y que continuaremos el año que viene. ¡Está quedando Ruesta majo!
Como siempre, la organización se hará cargo tanto de la manutención y el alojamiento de quien lo nece-
site, desde la cena del viernes hasta la comida del domingo.
Inscripciones abiertas hasta el 1 de noviembre. ¡Apúntate aquí! https://forms.gle/ZRSqBnSE2qYCodF5A
…¡y vente a Ruesta, qué te cuesta!

Recuperando Ruesta a vecinal 
6, 7 y 8 de noviembre de 2026
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Rave Culture quizá sea el mejor de-
talle elogioso a una experiencia so-
cial que no siempre fue entendida y 
valorada en la misma Gran Bretaña. 
El crítico musical Simon Reynolds, 
que escribió extensamente de esta 
escena, decía que el hardcore esta-
ba marcado por los cambios en los 
efectos químicos de las drogas, ha-
ciendo del pánico su sello primor-
dial (feel the panic!), lo que derivó 
en un “nihilismo juvenil”: “esta mú-
sica se entiende mejor como un fe-
nómeno neurológico, no como uno 
cultural”1, sentenció. Paul Gilroy, 
un sociólogo atento a la música ne-
gra en Gran Bretaña, también criti-
có que toda la carga política y social 
de la nueva escena se había esfuma-
do: “Así pues, es la música electró-
nica de baile, casi siempre sin letra, 
en lugar del rap didáctico o el punk 
proselitista, la que ha dominado los 
últimos años. Su base tecnológica 
y sus condiciones metropolitanas 
subterráneas de existencia han pro-
movido un hibridismo ordinario, 
que se ha mezclado con el consumo 
recreativo de drogas a una escala 
abrumadora (…) las ‘subculturas’ 
resultantes han perdido casi todo su 
cariz político”2.

El documental de Cubillo y Jo-
nay muestra, no obstante, otra 
realidad. Reynolds habló del “har-
dcore continuum” para aglutinar 
toda una suerte de estilos formales 

(breakbeat, hardkore, speed-gara-
ge, 2-step) que pueden agruparse en 
lo que Jonay llama la “rave culture”, 
pero este continuo también lo es de 
las condiciones sociales y económi-
cas que dieron pie a escenas anterio-
res y que son resaltadas por el do-
cumental. El punk, aunque parezca 
sorprendente, tiene varias concomi-
tancias con la cultura rave: también 
partía de una apatía y del desencan-
to político que trajo el gobierno de 
Margaret Thatcher en Gran Bretaña. 
Ese contexto de exclusión social y de 
racismo no se evade en las condicio-
nes metropolitanas subterráneas, 
sino que es parte de la historia de 
la conformación del hardcore con-
tinuum. Para muchos djs y mcs, el 
triste escenario de auge del fascis-
mo en los ochenta, con el Frente 
Nacional patrullando las calles para 
que solo luzcan blancas, pudo ser 
contestado y en parte trascendido 
en el ámbito musical electrónico, un 
ámbito que seguía siendo en todas 
sus expresiones manifiestamente 
transcultural: la artesanía de crear 
un tema tenía aún mucho que ver 
con unos bajos que venían del re-
ggae, con el toasting, con las cajas 
herederas del blues afroamericano o 
con referencias fílmicas clave para 
la identidad caribeña en la diáspora.

“Había la sensación de que nos 
querían echar de aquí”, cuenta Fa-
bio, dj británico de origen afrocari-

beño y todo un referente de la esce-
na. El hincapié que hacen muchos 
testimonios en la cultura caribeña y 
en ese contexto excluyente racial y 
de clase británico es una parte im-
portante para entender la reacción y 
la estrategia de Thatcher para aca-
bar con la cultura rave. En parte, el 
consenso hegemónico que había lo-
grado para articular políticas neoli-
berales tenía que ver con potenciar 
un tradicionalismo patriota, eficaz-
mente aupado durante la guerra de 
las Malvinas. Ese nacionalismo y 
ese ideal racial se estaban disolvien-
do, como evidencia el documental, 
en las raves (ni las facciones futbo-
leras se mantenían estables en las 
fiestas con éxtasis).

Es posible que la desarticulación 
de este movimiento tuviera que ver 
con el desplazamiento parcial de la 
escena a lugares como Tenerife. Si-
mon ‘Bassline’ Smith cuenta que Te-
nerife fue de los primeros lugares del 
mundo en tener una escena rave. El 
“hardcore continuum” es, entonces, 
—además de variable en estilos— 
geográfico. El hardcore llegó aquí 
con el turismo británico, y si bien 
hay grandes diferencias con el mo-
mento postindustrial del origen de 
ese turismo, había unas condiciones 
de existencia locales que nos permi-
tieron entender esa nueva cultura 
diaspórica, hasta el punto de poder 
hacer nuestro parte de su conteni-

do. Cuando dj Hype habla de que 
en su juventud la música era una de 
las dos salidas posibles (junto con 
el deporte) a las duras vivencias de 
barrio, creo que es algo que resuena 
fácilmente en una música que tuvo 
la conciencia de barrio en el centro 
en Canarias3.

Pero hay algunos matices distinti-
vos. El ritmo de consumo aquí no es 
el mismo que el de la metrópolis. La 
música tiene una tendencia más ex-
pansiva en el tiempo y no queda se-
pultada por el frenetismo de las pul-
siones de consumo allá. ¿Es por eso 
que un documental sobre la cultura 
rave nace de una propuesta canaria 
y no de UK? ¿Y acaso no hay algo 
en la cultura canaria que ya prees-
tablecía el gusto por esta música? 
Yo creo que sí y también pienso que 
el espacio de enclave turístico de 
finales de los ochenta y principios 
de los noventa fue un escenario de-
licado pero esencial para que esta 
transculturación funcionara, pero 
que esas condiciones ya no existen 
o se han complicado con la turistifi-
cación de los últimos años.

Investigando el sentido cultural 
del hardcore canario, quise aproxi-
marme a la cultura turística del sur 
de Tenerife de esa época. Estos extu-
ristas han creado, casi sin quererlo, 
un archivo impresionante de sus ex-
periencias aquí en las redes sociales: 
fotos, vídeos textos y  comentarios 

Rave Culture…
en las ruinas 
de la turistificación
El  nuevo documental de Eduardo Cubillo, "Rave Culture" (2025), producido por Jonay Amador 
(dj Jonay), es un delirio sensorial, una narrativa frenética de una escena desaparecida que 
dejó su impronta en Canarias. El elenco de músicos, artistas y referentes es sobrecogedor 
y cada imagen de archivo te traslada a momentos únicos. Todo sin que la música deje 
de sonar ni un solo segundo, lo que convierte lo visual en una gran cadena sonora. El 
documental es una remezcla con matices sociohistóricos; una sesión con profundidad 
temporal que te va adentrando en cada recoveco de los temas que siempre se bailaron 
aquí, en las Islas.
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conforman un repositorio digital del 
pasado. Una vez leí cómo un perfil 
británico se lamentaba de que, tras 
su retorno a Tenerife tras veinte 
años de ausencia, el entramado tu-
rístico que lo acogió en los noventa 
se hubiera corporativizado: ya no 
había propietarios de bares y de ho-
teles reconocibles; los pubs son aho-
ra cadenas de grandes empresas y el 
ocio es extremadamente comercial. 
Nada de espacios para experimentar 
con el hardcore y dejar que nativos 
vengan a la fiesta. Este comentario 
no es simple nostalgia por una épo-
ca que pasó…

En los noventa, el sur de Tenerife 
era ya claramente turismo de ma-
sas artificial; neoliberal incluso, 
poco democrático y muy hostil con 
los nativos. Pero mantenía cierta 
lógica comunitaria (por eso habían 
tantas historias de canarios y ca-
narias expulsadas de pubs y bares, 
porque habían códigos identitarios 
nacionales marcando el espacio: 
zonas entendidas como si fueran In-
glaterra, aunque era Canarias). Era 
el mundo de John Palmer y el Time 
Sharing, un universo a lo Peaky 
Blinders con ropa guiri. Pero el sur 
y la isla entera han cambiado las 
pautas de turistificación. Los fon-
dos de inversión compraron hoteles 
y clubs endeudados tras la crisis de 
2008 y el turismo se expande ahora 
fuera del enclave, buscando nuevos 
nichos, pero manteniendo su carác-
ter masivo.

La propiedad y el capital local se 
han desterritorializado y todo es 
mucho más impersonal —y el poder 
que traza las jerarquías y desigual-
dades más omnipotente—. No quie-
ro para nada romantizar el turismo 
de masas ochentero y noventero, 
pero en su construcción los canarios 
y canarias aprovechamos ciertas 
migas, ciertos materiales sobrantes 
para autoconstruir nuestros propios 
barrios. Incluso ciertas músicas que 
nos resonaban profundamente por 
estar atravesadas por herencias co-
loniales y fabricadas bajo factores 
sociales que estaban en alguna equi-
valencia con nuestra propia pobreza 
y situación periférica.

El proceso de desmantelar lo so-
cial que iniciaron personajes como 
Thatcher se siente ahora con fuerza 
en la turistificación de Canarias: no 
hay un estado de bienestar, no hay 
ningún retén para el capital trans-
nacional, no hay cuidado del terri-

torio frente a empresas turísticas… 
El mar está contaminado; hay sobre-
población y problemas de acceso a la 
vivienda graves, chabolas en el cin-
turón urbano del turismo y atascos 
que te roban la vida; sequía y una de 
las mayores tasas de pobreza de la 
UE. ¡Todo en un destino de éxito! No 
sólo es el desmantelamiento de lo 
politicosocial y del Estado herencia 
de gente como Thatcher (que tuvo 
su funeral de Estado), sino también 
lo que Stuart Hall nombró como 
su “modernización regresiva”4, su 
tradicionalismo eufórico y racista 
actuando sobre unas lógicas capita-
listas que destruyen la comunidad y 
destrozan el espacio público. Y parte 
de esa lógica también quiere acam-
par en Canarias, con la culpabiliza-
ción de la migración y de la pobre-
za de un malestar que de momento 
mantiene su señalamiento al mode-
lo turístico.

La teórica política Wendy Brown 
comenta que estas dos racionalida-
des, el neoliberalismo y las nuevas 
tendencias de la derecha dura, son 
aparentemente contrarias. Pero en 

verdad nacieron imbricadas: de las 
ruinas del neoliberalismo emergió 
un nuevo tipo de autoritarismo que 
ahora se expande. Brown dice que, 
al poner al Estado en cuestión y al 
ser dramáticamente antisociales y 
antipolíticos, los teóricos neolibe-
rales tuvieron que relegar el orden 
social en la tradición5. En lugares 
como Gran Bretaña y Estados Uni-
dos (incluso en España) esto sig-
nificó relegar toda una estructura 
social a tradiciones racistas y am-
pliamente cooptadas por la derecha. 
Sin embargo, esta explicación cau-
sal de la derechización nos puede 
decir algo de la resistencia canaria 
a acabar arrinconados en políticas 
de resentimiento y odio en las es-
calas masivas que vemos en Europa 
(a pesar de las grandes muestras de 
antipolítica posmoderna local de los 
partidos hegemónicos aquí y a pesar 
de los juegos afectuosos en altas es-
feras políticas con la ultraderecha; 
han sido los terrenos de la lucha ca-
naria y del carnaval los que con ma-
yor contundencia han plantado cara 
a trasnochados intentos de trans-

culturar la tradición canaria con la 
exclusión racista): nuestra tradición 
aún guarda una memoria profun-
da del tipo de herencias culturales 
antirracistas que siguieron estables 
con el hardcore y que aún perduran.

Con el documental de Jonay y 
Cubillo aprendí a decir goosebumps 
(algo así como ‘piel de gallina’, o es-
calofríos, en inglés). Dj Hype dice 
que ese sentimiento no siempre 
está inducido por las drogas en las 
fiestas, sino que es un jeito natural. 
Hype cuenta esto desde la cons-
ciencia de su creatividad; de em-
pezar de una manera muy ‘punk’, 
con los platos frente a la pared de 
su casa, sin público delante. Pienso 
que esto es algo básico de cualquier 
“cultura”, ese sentimiento inexpli-
cable que no tiene que ver con nada 
espectacular, sino con la posibili-
dad de disfrutar con lo que más te 
gusta. Creo que esa tradición (tan-
to como la extensa categoría de la 
‘tradición canaria’) y las legítimas 
formas culturales por donde se ex-
pande (como en este costado norte-
africano del hardcore continuum) 
merecen la pena ser consideradas y 
entendidas con seriedad. Esta es la 
posibilidad que al menos yo quiero 
ver en el documental Rave Culture 
para resistir… en las ruinas de la 
turistificación. 

NOTAS:
1 Reynolds, Simon (2024) Futuro-ma-

nía. Sueños electrónicos, máquinas de-
seantes y la música del mañana… hoy. 
Caja Negra. Buenos Aires, p. 132. 

2 Gilroy, Paul (2002) There Ain’t no 
Black in the Union Jack: The Cultural Poli-
tics of Race and Nation. Segunda edición 
revisada. Routledge classics: London, p. 
XXIX. 

3 Estévez, Pablo (2024) “El hardcore 
canario. ‘Notas isleñas’ sobre el turismo, 
la clase social y la identidad”. Bienme-
sabe.org. Disponible en: https://www.
bienmesabe.org/noticia/2024/marzo/
el-hardcore-canario-notas-islenas-so-
bre-el-turismo-la-clase-social-y-la-iden-
tidad-i 

4 Hall, Stuart (2021) The Hard Road to 
Renewal: Thatcherism and the Crisis of 
the Left. Verso. London. 

5 Brown, Wendy (2021) En las ruinas del 
neoliberalismo. El ascenso de las políticas 
antidemocráticas en Occidente. Trafican-
tes de sueños. Madrid.

Pablo Estévez
El Majado Radio Pimienta
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Más de 500 años después de la 
colonización y exterminio de los 
pueblos originarios, “la región de 
las venas abiertas”, que definió 
Eduardo Galeano, vive un tiempo 
de profundas turbulencias dentro 
de un marco global de crisis, mar-
cado por el genocidio en Gaza y 
el “renovado” impulso colonial de 
corte imperialista que encabeza 
Donald Trump. En el campo de la 
izquierda latinoamericana, el siglo 
XX se cerró con el levantamiento 
zapatista en México, y el actual 
comenzó con el desarrollo del lla-
mado “socialismo del siglo XXI”. 
Dos modelos muy distintos: uno, 
crear instituciones de participa-
ción en comunidades del sudeste 
mexicano, y otro que logró la toma 
del poder, durmiendo en el palacio 
presidencial. Veinticinco años des-
pués del inicio de esa experiencia 
dispar, la atmósfera ha cambiado. 
El paraguas que albergó diferentes 
procesos de gobernabilidad desde 
la izquierda ha acusado numero-
sas grietas y desperfectos. 

Pero es injusto y parcial referir-
se a la izquierda latinoamericana 
únicamente desde el punto de vis-
ta de la gobernabilidad. Desde el 
proceso colonial y hasta nuestros 
días, las resistencias latinoameri-
canas y caribeñas han estado pro-
tagonizadas fundamentalmente 
por colectividades que se forjaban 
a partir de la cooperación social, 
no desde estructuras de poder. 
Las luchas de emancipación anti-
coloniales, las reivindicaciones de 
los pueblos originarios, los proce-
sos de liberación de las personas 
afrodescendientes, las experien-
cias de apoyo mutuo en las comu-
nidades indígenas o la defensa de 
la vida y la tierra actuales son un 

ejemplo constante a lo largo de la 
historia. La aportación de prácti-
cas y teorías que han llegado des-
de el conjunto de Abya Yala son 
ingentes, siempre con una mirada 
muy marcada hacia lo colectivo 
y comunitario. Un latido que se 
mantiene hoy en día en múltiples 
experiencias de todo tipo. En ese 
sentido, es imprescindible men-
cionar la potencia en los últimos 
años de un movimiento feminista 
comunitario, afro, indígena, po-
pular, crítico, trans y antagónico 
con las estructuras patriarcales y 
blancas que han dominado el jue-
go político del continente. Tam-
bién de un sindicalismo combati-
vo de larguísima trayectoria, lleno 
de matices e historia según la re-
gión. En esas experiencias y por 
todo el continente americano, lo 
propiamente anarquista y liberta-

rio ha tenido una extensa historia, 
rica en discursos y prácticas.

Este libro surgió a partir de la 
participación, junto con David 
Blanco de la Secretaría de Rela-
ciones Internacionales de la CGT, 
en el IV Congreso Internacional 
de Investigación sobre Anarquis-
mo(s) celebrado entre el 8 y el 11 
de octubre de 2025 en Santiago 
de Chile. Alrededor de 200 per-
sonas participamos en un evento 
que incluyó numerosos debates 
y actividades relacionadas con 
el anarquismo latinoamericano. 
Allí se habló de la memoria li-
bertaria, de archivos y bibliote-
cas populares, pero también de 
las prácticas y posibilidades del 
momento presente. Un ejemplo 
significativo de la atmósfera del 
encuentro fue la mesa redonda 
inaugural, que tenía por título 

“Anarquismo y feminismo fren-
te a la ultraderecha: diálogos y 
alcances entre la investigación y 
estrategias de acción”. 

El lugar común que da cobijo a 
los textos publicados es una de-
cepción manifiesta con las go-
bernabilidades progresistas y una 
alarma generalizada por el tiem-
po que se abre con la ultradere-
cha en el poder, que va a obligar 
a reforzar luchas y cuidados. La 
idea del libro fue creciendo, ali-
mentándose de una diversidad de 
voces que no necesariamente se 
definen como anarquistas, pero 
que sí están vinculadas a un ac-
tivismo autónomo, independiente 
de partidos políticos, en conexión 
con los movimientos de base. Un 
contexto amplio con el que la 
CGT, como sindicato, nos iden-
tificamos. Participan: Amarela 
Varela-Huerta (México), Andrea 
Aguirre Salas (Ecuador), Andrés 
Ruggeri (Argentina), Ángel Arias 
(Venezuela), Carlos Segovia (Co-
lombia), Diego Mellado (Chile), 
Eduardo Godoy y Sepúlveda (Chi-
le), Franz Verne (Perú), Helen Ál-
varez Virreira (Bolivia), Jacinto 
Cerdá (Argentina), Jimmy Gómez 
Rivera (Nicaragua), La Cumpar-
sita (Uruguay), Movimiento Am-
plio por la Dignidad y la Justicia 
(Honduras), Movimiento Soli-
dario Vida Digna (Chile), Nithia 
Castorena-Sáenz, Raúl Zibechi 
(Uruguay), Radio Caresolazo (Co-
lombia), Rita Cassia (Brasil), Ro-
salia Fernandes (Brasil) y Sebas-
tián Darraidou (Argentina). En un 
lugar del mundo fértil de colonia-
lismo, extractivismo, explotación 
laboral, represión, migraciones, 
persecución de disidencias, femi-
nicidios y narcotráfico, aliado a 
las estructuras de poder clasistas, 
machistas y racistas, las resisten-
cias vivas han sido una constante. 
Y lo seguirán siendo. 

Un libro para entender 
el presente más allá 
de Latinoamérica
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Es obvio que la menopausia es 
un suceso biológico esperado, for-
ma parte de un proceso de enve-
jecimiento propio de la mujer y se 
diagnostica cuando han transcu-
rrido doce meses sin menstrua-
ción sin que haya otra explicación 
médica. Suele aparecer entre los 
45 y los 55 años, si bien existen 
casos precoces en los que se mani-
fiesta antes. Previa a su aparición 
existe una “transición menopáusi-
ca” o perimenopausia que puede 
durar varios años. Es un periodo 
de inestabilidad con descensos 
significativos de los estrógenos. 
Esta dimensión evolutiva es fun-
damental observarla y atenderla 
desde la psicología. 

Aunque la experiencia de la me-
nopausia puede comenzar antes 
del último sangrado, los cambios 
físicos y sintomáticos generan 
preocupación que a su vez pue-
den transformarse en malestar 
en la medida que el cuadro se va 
estableciendo. La menopausia no 
se presenta en todas las mujeres 
del mismo modo. Un 75% de las 
afectadas refieren síntomas va-
somotores que se describen como 
sofocos y sudoración no debida al 
calor; las alteraciones del sueño se 
presentan en un 50% de los casos; 
los síntomas depresivos están pre-
sentes de promedio en el 55%, y el 
48% informa cambios en la función 
sexual. Los sofocos se asocian con 
una mayor probabilidad de apari-

ción de ánimo depresivo y, a la in-
versa, la presencia previa a la me-
nopausia de síntomas depresivos 
aumenta la percepción de inten-
sidad y malestar relacionado con 
los sofocos. Algo parecido ocurre 
con el insomnio que puede ser un 
mediador entre los síntomas vaso-
motores y el decaimiento 
emocional. Por tanto, en 
el proceso que denomi-
namos menopausia inter-
vienen factores biológicos 
y psicológicos que se in-
fluyen mutuamente.

La transición entre 
la perimenopausia y la 
menopausia supone un 
aumento de la vulnera-
bilidad para una parte 
importante de las mu-
jeres. Quizá uno de los 
factores más relevan-
tes a tener en cuenta es 
la historia previa de depresión: 
las mujeres con antecedentes en 
trastornos del estado de ánimo 
tienen tres veces más riesgo de 
desarrollar sintomatología depre-
siva durante dicha transición. Del 
mismo modo, se relaciona con un 
superior malestar emocional, una 
elevada carga de problemas va-
somotores, el estrés, la situación 
económica personal y la sobrecar-
ga de cuidados. La presencia de 
trauma es otra dimensión a tener 
muy en cuenta. Por todo lo dicho, 
dar simplemente una explicación 

hormonal al proceso menopaúsi-
co es un reduccionismo que dice 
poco del mismo; la biografía y las 
circunstancias sociales presentes 
que rodean a la mujer tendrían 
que ser consideradas a la hora de 
realizar una evaluación previa a 
la atención clínica.

La menopausia no necesaria-
mente tiene por qué ser una etapa 
problemática. Existen evidencias 
documentadas de que hay facto-
res asociados a la vida de las mu-
jeres con una menor carga sinto-
mática y una mayor satisfacción 
vital; entre estos, por ejemplo, 
una actitud positiva hacia el en-
vejecimiento, la alta autoestima, 
la autorregulación emocional y, 
lo que es más importante, poseer 
una buena red de apoyo social. 
Hay testimonios de grupos de 
mujeres que han descrito este pe-

riodo como una etapa de redefi-
nición de la identidad y de mayor 
autoafirmación. No existen rece-
tas certeras para afrontar la me-
nopausia, es un cambio de ciclo 
biológico ni negativo ni positivo, 
tiene síntomas psicofisiológicos y 
hay que afrontarlos individual y 

colectivamente.
Vuelvo al principio del 

artículo. La menopausia 
ha permanecido invisi-
bilizada tanto a nivel pú-
blico como médico. No 
ha habido ni la atención 
adecuada por parte de las 
instituciones ni de la in-
vestigación clínica. Estas 
circunstancias han hecho 
que muchas mujeres ha-
yan sido patologizadas y 
su sintomatología minimi-
zada. Hickey et al. (2024) 
planteó la necesidad de 

“devolver a las mujeres un papel 
activo en la interpretación y ma-
nejo de su experiencia, mediante 
información basada en la eviden-
cia, alejadas de planteamientos 
paternalistas”. En el momento 
actual se está produciendo un 
exceso de medicalización con un 
enfoque puramente hormonal, 
sin que se realice una evaluación 
integral de la persona. El reto que 
tenemos entre manos es evitar 
tanto la minimización de la sinto-
matología asociada como conver-
tirla en una enfermedad. 

La menopausia, un proceso 
complejo para las mujeres
La menopausia es un proceso biológico que aqueja, por norma general, a las mujeres mayores 
de 40 años. Su relevancia psicológica y física es muy importante. A pesar de ello se podría 
considerar que es un “mal” que se invisibiliza. Durante gran parte de la historia de la medicina 
este proceso biológico ha sido estudiado desde una perspectiva ginecológica, considerándolo 
como un simple inconveniente hormonal. Por fortuna, los estudios que se están realizando en 
los últimos años se hacen desde otro enfoque, por ejemplo el de Thurston et al. (2025) que 
considera que “la menopausia debe entenderse como una transición biológica y psicológica, en 
la que interactúan cambios hormonales con procesos emocionales, cognitivos y circunstancias 
sociales y culturales”. Este planteamiento supone un cambio de paradigma.

Ángel E. Lejarriaga

En el proceso que 
denominamos 
menopausia 
intervienen factores 
biológicos y 
psicológicos que se 
influyen mutuamente
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Trabajar sin saber cómo me van 
a pagar las horas extras que hago, 
trabajar sin entender los concep-
tos salariales de nuestras nóminas 
—¿qué es ese Complemento Dis-
posición que no viene en el Con-
venio?—, trabajar sin saber qué 
Convenio se te aplica (gracias a la 
recurrente cláusula genérica de los 
Convenios de ‘’SEGÚN CONVE-
NIO COLECTIVO’’), presentarte 
a una entrevista sin saber clara-
mente lo que vas a cobrar… Todo 
esto ha terminado. Las empresas 
ahora, desde el inicio de nuestra 
relación laboral, deberán concre-
tar nuestras condiciones laborales 
en los contratos de trabajo e in-
formarnos sobre las mismas y sus 
modificaciones, incluso a solicitud 
de la persona trabajadora.

El supuestamente gobierno más 
progresista de la historia llega muy 
tarde con el Real Decreto 723/2026, 
de 9 de septiembre, por el que se 
transpone (parcialmente) la Direc-

tiva (UE) 2019/1152 del Parlamen-
to Europeo y del Consejo, de 20 de 
junio de 2019, relativa a unas con-
diciones laborales transparentes 
y previsibles en la Unión Europea, 
cuyo plazo de trasposición era el 7 
de junio de 2026. A veces, una pien-
sa lo poco que nos gusta el sistema 
europeo, sobre todo en lo que a po-
lítica neoliberal se refiere, pero que 
muchas veces, de no existir, nues-
tros gobiernos seguirían mantenien-
do en compromiso político eterno de 
sus programas electorales lo que son 
obligaciones normativas y conce-
sión de derechos.

El Real Decreto impone obligacio-
nes a las mercantiles relacionadas 
con la información que deben tras-
ladar a las personas trabajadoras en 
los procesos de selección y a aquellas 
que ya prestan servicios en las mis-
mas. También recoge disposiciones 
de los trabajos en la pesca, trabajo 
de la gente del mar y prestación de 
servicios en el extranjero al que no 

haré referencia. Ha entrado en vigor 
este 5 de octubre de 2026.

Qué debe informar la empresa
La empresa deberá informar por es-
crito sobre los elementos esenciales 
del contrato y sus condiciones de 
ejecución si no constan ya en dicho 
contrato. Deberá informar antes del 
inicio de la relación laboral, si habla-
mos de nuevas contrataciones. La in-
formación que exige el Real Decreto 
sin duda es extensa (art. 3) pero por 
ejemplificar, sin querer ser exhaus-
tiva, lo que más importancia pueda 
tener sobre nuestra esfera laboral, la 
empresa deberá indicar la fecha fin o 
duración previsible de los contratos 
temporales; el centro habitual de tra-
bajo y el centro al que queda adscrita 
la persona teletrabajadora; contenido 
de la prestación así como descripción 
suficientemente precisa del puesto; 
especificar la causa concreta de la 
temporalidad; la cuantía del salario 
base, de los complementos, su perio-

dicidad, método de pago y el modo 
de cálculo de los conceptos variables 
y criterios para su percepción; la du-
ración y distribución de la jornada 
diaria, semana y anual, el trabajo 
nocturno o a turnos y los procedi-
mientos de modificación; acuerdos 
sobre horas extras y su retribución; 
la duración de las vacaciones y pro-
cedimiento de fijación de su disfru-
te; derecho a la formación; proce-
dimientos de extinción y preavisos; 
todos los datos concretos y comple-
tos del convenio o convenios aplica-
bles; duración de periodo de prueba; 
además de la determinación de las 
mejoras voluntarias de la Seguridad 
Social y planes y fondos de pensio-
nes y sus aportaciones. Por otro lado, 
se exigen aspectos básicos que ya se 
incluían en los contratos de trabajo 
(como la identidad de las partes).

Es importante recalcar que cuando 
exista distribución irregular de la jor-
nada se deberá informar sobre el sis-
tema para fijarla, identificando las  

Tarde, mal y a rastras
El Real Decreto 723/2026, de 9 de septiembre, por el que se transpone la Directiva (UE) 2019/1152 
del Parlamento Europeo y del Consejo, de 20 de junio de 2019, relativa a unas condiciones laborales 
transparentes y previsibles en la Unión Europea, obligará a las empresas a informar sobre sus 
condiciones laborales a las personas trabajadoras desde el inicio.



horas y días, los preavisos mínimos 
y en los trabajos fijos-discontinuos 
se deberá informar sobre los perio-
dos de actividad e inactividad (o su 
estimación).

Otro de los puntos fuertes del RD 
es la información que deben trasla-
dar las empresas sobre la existencia 
de sistemas algorítmicos o automa-
tizados en la toma de decisiones so-
bre las condiciones laborales de du-
ración y distribución de la jornada, 
asignación de tareas, salarios, pro-
gresión profesional, lugar de trabajo 
o extinción del contrato.

También deberá informar la em-
presa sobre la existencia de Plan de 
igualdad aplicable, políticas de con-
ciliación personal, laboral y familiar 
(si cuenta con ella) y sobre el Proto-
colo de acoso sexual y por razón de 
sexo, así como conjunto planificado 
de medidas para alcanzar la igual-
dad real y efectiva de las personas 
LGTBI (si cuentan con ellas).

Sin duda, esta regulación intenta 
paliar la falta de información que 
las personas trabajadoras han veni-
do sufriendo a lo largo de los años 
en muchas materias y, esperemos, 
puedan solucionar los numerosos 
procesos individuales, de conflictos 
colectivos y tutelas sindicales por 
falta de información con los que las 
personas trabajadoras y CGT ha te-
nido que lidiar a lo largo de los años. 
Sin embargo, existen recelos.

Cómo ha de informar la empresa 
y cuándo
Toda esta información la empre-
sa debe comunicarla a la persona 
trabajadora antes del inicio de la 
relación laboral (art. 7) o, si ya se 
está prestando servicios para la 
empresa y no consta toda esa in-
formación en el contrato de traba-
jo o solo parte, la empresa deberá 
informar del resto, al igual que si 
se produce alguna modificación 
de las condiciones obligadas de 
información, que deberá informar 
lo antes posible o el día que sur-
ta efecto. El SEPE ya ha facilitado 
modelos de documento informati-
vo para que las empresas cumplan 
dichas obligaciones de informa-
ción de las condiciones.

No obstante, también la perso-
na trabajadora podrá solicitar a la 
mercantil que se le informe sobre 
sus condiciones y la misma debe-
rá contestar en el plazo de 30 días 
hábiles (disposición transitoria 
única).

La información se proporcionará 
por escrito en formato papel o elec-
trónico, para su almacenamiento y 
posible impresión, siendo siempre 
información accesible y compren-
sible.

¿Realmente estaremos más in-
formados?
La intención de este Real Decreto, 

sin duda, es beneficiosa para las 
personas trabajadoras y ambicio-
sa, pues, si realmente funciona, 
puede paliar toda una serie de fal-
ta de información con la que per-
sonas trabajadoras y sindicatos 
hemos venido lidiando desde que 
el derecho laboral es derecho, sin 
embargo, ¿pudiera ocurrir que to-
das estas obligaciones queden en 
papel mojado y generamos la duda? 
Precisamente porque, aunque in-
cumplieran dichas obligaciones de 
información las empresas, ¿en qué 
parte del RD se regulan las posi-
bles consecuencias jurídicas o san-
ciones concretas? Más allá de una 
mera declaración del derecho in-
cumplido y del RD, una vez recla-
mado o judicializado, y una posible 
vía del daño y perjuicio provocado 
a la persona trabajadora, puede que 
estas obligaciones no entren dentro 
de las prioridades patronales (ni de 
sus intereses, pues un trabajador 
desinformado es más fácilmente 
oprimible) e incumplan las mismas 
a la espera de que les llegue una de-
manda judicial.

Es verdad que el artículo 8.1 del 
Estatuto de los Trabajadores per-
mite hasta los contratos de trabajo 
verbales y podríamos afirmar, sin 
querer ser aquí catedráticas del 
derecho, que este nuevo RD se car-
ga dicha institución verbal al obli-
gar a dar información por escrito 

y que, por ello, anteriormente, lo 
realmente obligatorio era la co-
municación a la autoridad pública 
de la existencia de un contrato de 
trabajo, pero no a informar sobre 
sus condiciones laborales a la per-
sona trabajadora. La mínima obli-
gación de información se recogía 
en el Real Decreto 1659/1998, de 
24 de julio, por el que se desarrolla 
el artículo 8, apartado 5, de la Ley 
del Estatuto de los Trabajadores en 
materia de información al trabaja-
dor sobre los elementos esenciales 
del contrato de trabajo, que el nue-
vo RD deroga.

Puede que, aunque solo sea a 
efectos disuasorios o preventivos, 
este RD verdaderamente avance 
en la información con la que con-
tamos las personas trabajadoras 
cuando permanecemos la gran 
mayoría de nuestro tiempo diario 
produciendo el fruto de los bene-
ficios empresariales, pero puede 
que la norma, sin sanción, quede 
en una mera comunicación básica 
que no valga más que para confir-
marnos que la lucha continúa. Ten-
dremos que esperar los casos que 
se nos vayan dando. Pero lo que 
sí sabemos es que este Gobierno 
viene a protegernos tarde, mal y 
a rastras. 

Beatriz Calleja Rodríguez
Gabinete Jurídico Confederal
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Durante la guerra civil hubo nume-
rosos éxodos de gentes que huían de 
sus poblaciones ante las noticias que 
llegaban de las atrocidades que iban 
cometiendo las tropas sublevadas en su 
avance. Posiblemente el más conocido 
de estos éxodos fue el que protagoni-
zaron miles de personas que huyendo 
de Málaga iniciaron una trágica huida 
hacia Almería, este éxodo es conocido 
como La Desbandá. Menos conocido, 
pero también con trágicas consecuen-
cias fue el protagonizado por personas 
provenientes de varios pueblos de Ba-
dajoz y del norte de Huelva en su inten-
to de llegar a una zona controlada aún 
por la República. La columna que for-
maron estas gentes es conocida como 
La Columna de los Ocho Mil.

 El 15 y el 16 de septiembre de 1936, 
apenas dos meses después del golpe 
militar que desencadenó la Guerra Ci-
vil, alrededor de ocho mil extremeños 
emprendieron una marcha desespe-
rada por el suroeste de Badajoz. Eran 
campesinos, jornaleros, trabajadores, 
mujeres, niños, ancianos y algunos mi-
licianos. Gente corriente que tenía una 
casa, una familia, unas tierras, unos 
amigos y una vida que, de pronto, ha-
bía dejado de ser segura a medida que 
las tropas del ejército golpista avanza-
ban sembrando el terror y asesinando a 
miles de personas en la comarca. 

Un grupo formado por miles de per-
sonas intenta escapar del terror y la 
muerte, huyendo de manera organi-
zada hacia zona republicana. Muchas 
personas huían de sus pueblos por sus 
ideas políticas y su militancia y com-
promiso, tanto político, sindical, como 
social; otras simplemente por miedo. 
Marchaban como podían: a pie, en ca-
rros, con animales, llevando algunos 
enseres, lo poco que habían podido sal-
var. Mirando de vez en cuando hacia 
atrás temerosas de que sus persegui-
dores les alcanzaran. Y les alcanzaron. 
No sabían el terrible final que les espe-
raba a muchas de ellas.

Formaron lo que se denominó ‘la 
columna de los 8000’: el primer gran 

éxodo de personas que provocó el golpe 
de estado y la posterior Guerra Civil. La 
columna la conformaron, sobre todo, 
mujeres y hombres indefensos, niños y 
niñas, ancianos y ancianas, andando y 
cargadas con algunos enseres en carros 
y animales. La mayoría iban desarma-
dos. La huida fue a través de un cen-
tenar de kilómetros, partiendo desde 
Valencia del Ventoso y pretendiendo 
llegar al enclave republicano de Azua-
ga, una de las pocas zonas de la pro-
vincia que no había sido ocupada aún 
por el ejército fascista, y donde podían 
estar a salvo.

Cuando estaban ya cerca de la libertad, 
la columna fue atacada en un paraje cerca-
no a Reina y Fuente del Arco. Alrededor de 
ochenta personas murieron en el ataque, 

pero aquella matanza fue solamente el co-
mienzo. Unos dos mil supervivientes fue-
ron detenidos y conducidos a Llerena. Allí 
fueron encerrados en distintos lugares, 
entre ellos la plaza de toros. Se elaboraron 
listas, se solicitaron informes a los pueblos 
de procedencia y se identificó a los deteni-
dos: a ver quién tenía antecedentes políti-
cos, quién había sido concejal, quién había 
pertenecido a un sindicato, había votado a 
la izquierda, o había sido denunciado por 
un vecino… Se decidió quiénes podían vol-
ver y quiénes debían quedarse. Burócratas 
hasta a la hora de matar. Muchos de aque-
llos prisioneros fueron asesinados, pero, 
eso sí, con un sello, una firma, un informe 
y una orden.

Mujeres y niños quedaron atrapados 
en aquella maquinaria de represión que 

no se conformaba con derrotar militar-
mente al adversario, sino que además 
había que humillarlos, vejarlos, apo-
carlos, degradarlos…

El mismo día 18 por la noche, Quei-
po de Llano en su habitual alocución 
radiofónica mencionó los hechos: En 
Badajoz se ha efectuado limpieza de 
focos constituidos por gente huida 
de Sierra Morena. Tales operaciones 
han sido efectuadas por la columna 
del comandante de infantería Alfonso 
Gómez Cobián, que guarnece el sector 
de Llerena, el cual, habiendo tenido 
noticias de una concentración enemi-
ga, la atacó brillantemente, haciendo 
80 muertos, 30 heridos y 2.200 prisio-
neros, con armas y caballos. Es decir 
que esos milicianos, como son tan 

Marcha Columna de los 8.000 
90º aniversario
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valientes, siendo en número de más de 
dos mil trescientos, se dejaron derro-
tar y capturar por fuerzas compuestas 
por no más de quinientos hombres. A 
los prisioneros se les está arrojando 
en los corrales de las casas y se pro-
cede a darles de comer, pues se hallan 
extenuados, y en situación lastimosa. 
Entre ellos hay diversos heridos, como 
consecuencia de la confusión que se 
promovió en sus filas. Hay varias mu-
jeres, algunos maestros de escuela y 
otros hombres de carrera. Es difícil 
igualar el cinismo del general suble-
vado, haciendo ver que era una gran 
victoria, cuando la realidad es que era 
un asesinato masivo de gentes prácti-
camente desarmadas.

Sin embargo, a pesar de que estos 
hechos forman parte, junto con la ma-
tanza de Badajoz, de uno de los sucesos 
represivos más importantes de la Gue-
rra Civil, estos hechos pasan desaper-

cibidos para la mayoría de la población 
extremeña, sobre todo para los más jó-
venes. Esto, unido a que Badajoz es la 
segunda región del país con el mayor 
número de personas asesinadas por el 
franquismo (en torno a 14.000 son las 
víctimas extremeñas y 12.000 las pa-
censes) y a que en la actualidad todavía 
más de 13.700 extremeños y extreme-
ñas continúan desaparecidas en cune-
tas y en fosas comunes, hace que sea 
necesario poner en pie iniciativas para 
reconstruir nuestro presente a través 
de nuestro pasado.

Desde hace 3 años numerosas or-
ganizaciones de Memoria organizan 
una marcha para conmemorar LA 
COLUMNA DE LOS OCHO MIL, que 
recorre parte del trazado por el que 
anduvieron, en septiembre de 1936, 
quienes integraron el primer éxodo 
masivo de la Guerra Civil Española. 
En este año en el que también recor-

damos desde CGT el 90 aniversario 
de la Revolución Social del 36, que-
remos también rescatar la memoria 
y homenajear 90 años después a los 
ocho mil. 

Se debe seguir liberando voces de 
las cunetas, se tiene que seguir sacan-
do los horrores fascistas del olvido. 
Las únicas armas que hay para luchar 
contra el fascismo son “Verdad, Jus-
ticia y Reparación” para garantizar 
que no se vuelva a repetir. Traer al 
presente el ejemplo de las luchas que 
encarnaban estos miles de personas 
que fueron borradas de la historia de 
un plumazo es hoy más necesario que 
nunca porque negras tormentas vuel-
ven a agitar los aires.

Intentaron que episodios como La 
Desbandá y La Columna de los Ocho 
Mil quedaran enterrados y olvidados 
para siempre. Lo consiguieron duran-
te los 40 años de dictadura y durante 
30 años más en democracia gracias al 
“Pacto de Silencio” que duró hasta la 
llegada de La Ley de Memoria Histó-

rica. El pacto de silencio (también co-
nocido como «pacto del olvido») fue un 
acuerdo implícito entre las fuerzas po-
líticas y sociales durante la Transición 
española para no juzgar los crímenes 
del franquismo ni abrir los debates so-
bre la Guerra Civil. 

En pleno 2026, 90 años después de 
este hecho histórico, nos encontramos 
ante el auge de mensajes reaccionarios 
e incluso de negacionistas que preten-
den negar el genocidio cometido por 
el franquismo en Extremadura y en el 
resto de España.

No les ha servido de nada, somos he-
rederas de la memoria de los Ocho mil 
y de muchas otras víctimas del fascis-
mo. Vamos a seguir levantando la voz 
por ellas y no nos van a callar nunca 
más, porque no vamos a permitir que 
vuelvan.
DE LOS HUESOS DE LAS CUNETAS 
HAN SURGIDO LAS FLORES MÁS 
BELLAS DE LA MEMORIA. 

Mariola y Chus
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Hablar únicamente de la participa-
ción de las mujeres en este Congreso 
sería insuficiente e injusto. Nuestra 
presencia, resistencia, capacidad or-
ganizativa y actuación fueron deter-
minantes para que el Congreso pudie-
ra desarrollarse hasta el final, pese a 
las graves dificultades generadas por 
actitudes incompatibles con el respe-
to, la convivencia y los valores que 
deben regir en nuestros espacios co-
lectivos.

Ante quienes respondieron a las 
diferencias con gritos, presiones e 
intentos constantes de bloquear el de-
sarrollo del Congreso, fuimos las mu-
jeres las que nos situamos en primera 
línea, poniendo el cuerpo y la volun-
tad de defender el derecho de todas 
las personas asistentes a participar 
en un espacio seguro, como debía ha-
ber sido.

Desde el primer momento se activó 
entre nosotras el fuerte sentimien-
to de sororidad, acompañamiento y 
apoyo que nos une. Esta red nos per-
mitió organizarnos para proteger la 
integridad física y emocional de las 
personas asistentes, y de manera muy 

especial, de quienes conformaban la 
Mesa del Congreso de las Mujeres, en 
la que contábamos con imparables 
compañeras al frente. La mesa fue so-
metida durante cuatro días a insultos, 
gritos y pitadas continuas. Un impro-
visado cordón formado por todas no-
sotras, las presentes, las que ya no es-
tán y las que lo sostenían desde casa, 
consiguió contener situaciones ame-
nazantes y provocaciones constantes 
y permitió sostener el desarrollo del 
XX Congreso en momentos especial-
mente difíciles. Sin duda hemos deja-
do un legado para las siguientes com-
pañeras, sin embargo soñamos con 
no tener que volver a tejer un cordón 
de seguridad dentro de nuestra casa, 
es por ello que este Akelarre, a pesar 
de los hechos históricos que estamos 
viviendo estos días, la preparación de 
la Huelga General por la vivienda, el 
asesinato de Maricarmen y el futuro 
intento de desalojo de Paca Blanco, 
han sido determinantes para escribir 
estas letras para que no quede en el 
olvido el Congreso de las Mujeres.

Mención aparte merece el trabajo 
del Eje Violeta, constituido durante 

el Congreso ante protocolos de acoso 
incumplidos, situaciones y conductas 
que claramente las mujeres maneja-
mos con contundencia y apoyo ejem-
plares, acompañando a las víctimas, 
prestando apoyo y señalando con 
claridad a los acosadores. Este tipo de 
comportamientos no tienen cabida en 
nuestra organización, ni en la socie-
dad que aspiramos a construir. 

Muchos compañeros estuvieron a 
la altura de las circunstancias, mos-
trando solidaridad, colaboración acti-
va sin cuestionar nuestras decisiones 
ocupando la segunda fila literal y per-
sonalmente.

Algo bueno estamos construyendo, 
compañeras, pues son muchos los que 
durante y tras el Congreso han reco-
nocido el necesario y eficaz trabajo 
realizado por las compañeras en nues-
tro Congreso confederal.

Resulta profundamente lamenta-
ble que la actuación de quienes acu-
dieron con una voluntad claramente 
obstructiva impidiera que el Congre-
so pudiera desarrollarse en toda su 
totalidad y una vez más, cuestiones 
fundamentales para las mujeres que 
quedaron sin el espacio que merecían. 
No pudo debatirse ni presentarse ade-
cuadamente el trabajo realizado por 
la comisión de ponencias del punto 5 
sobre feminismo, por lo que no tuvie-

ron la visibilidad necesaria las apor-
taciones elaboradas por compañeras 
que habían dedicado tiempo, cono-
cimiento y esfuerzo a enriquecer los 
debates dentro del sindicato. Convie-
ne recordar, además, que buena parte 
de estas propuestas habían sido res-
paldadas ampliamente por las asam-
bleas de los sindicatos.

Especial reconocimiento merecen 
las compañeras de Libertarias, tan-
to las presentes en el Congreso como 
aquellas que acompañaron y apoyaron 
desde la distancia. Gracias por el com-
promiso, la fortaleza y la generosidad. 

Gratitud para las compañeras de la 
Fundación Salvador Seguí que siem-
pre nos dan calor, fuerza y ánimos 
para continuar. 

El XX Congreso de Las Mujeres lle-
gó a su fin dejando una imagen difícil 
de olvidar para muchas de nosotras: 
la de las mujeres unidas sobre el esce-
nario, sosteniendo juntas lo que otros 
intentaban quebrar.

Porque si algo ha demostrado este 
Congreso es que, cuando las mujeres 
nos organizamos, nos cuidamos y ac-
tuamos colectivamente, somos una 
fuerza capaz de todo incluso en los 
momentos más difíciles.

Un abrazo sororo. 

El Congreso de las mujeres
Durante los pasados días del 1 al 4 de octubre se ha celebrado en el municipio de Parla (Madrid) el XX Congreso 
Confederal de nuestro sindicato. Aunque habitualmente cada congreso acaba siendo identificado por el lugar en que 
se celebra, nosotras consideramos que debe ser recordado como el Congreso de las Mujeres.

Terrorismo Machista:
Últimos asesinatos
n Mujer de 52 años. Carabanchel (Madrid). 20 de octubre.

n Luisa Girgiana Galvena, 37 años. Valverde de Júcar (Cuenca). 8 de octubre.

n Florina V. S., 25 años. Ávila. 3 de octubre.

n Ieva, 35 años. Málaga. 21 de septiembre.

Mujeres CGT Madrid

Eje Violeta
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Mientras aún están calientes las ce-
nizas en las calles de Francia, miles 
de personas se movilizan en España, 
Portugal, Italia, Bélgica o Albania. 
Al otro lado del Mediterráneo, Túnez 
recupera las consignas de la Prima-
vera Árabe; en India, el movimiento 
juvenil de las Cucarachas desafía al 
Gobierno; y en Argentina, estudiantes 
y docentes defienden la universidad 
pública frente a los recortes de Milei. 
No responden a una convocatoria in-
ternacional ni comparten una organi-
zación. Sin embargo, sus reivindica-
ciones expresan un malestar común: 
la creciente imposibilidad de vivir 
dignamente dentro de un sistema eco-
nómico que concentra los beneficios y 
socializa los costes.

Francia se ha convertido en el epi-
centro de esta contestación social. 
Las protestas estudiantiles contra el 
deterioro educativo han reunido a 
trabajadores, sindicatos y chalecos 
amarillos, que regresan a las calles 
ocho años después de su irrupción. 
Entre medio millón y 800.000 perso-
nas se manifestaron el 17 de octubre 
contra el encarecimiento de la vida, 
la pérdida de poder adquisitivo y los 
recortes sociales. El descontento ha 
desbordado las fronteras sectoriales y 
generacionales.

En España, la acampada de la Puer-
ta del Sol recupera el espíritu de 
ocupación y organización colectiva 
del espacio público, esta vez con la 
vivienda como reivindicación prin-
cipal. La indignación apunta contra 
los alquileres inasumibles, los fondos 
de inversión y un modelo inmobilia-
rio que convierte un derecho funda-
mental en fuente de rentas privadas. 
En Portugal, miles de personas recla-
man salarios, pensiones y servicios 
públicos capaces de responder a la 
carestía, mientras los sindicatos de-
nuncian los beneficios empresariales 
y el empobrecimiento de la población 
trabajadora.

También en Italia, estudiantes uni-
versitarios acampan contra los alqui-
leres, la precariedad y la mercanti-

lización de la educación. En Bélgica, 
sindicatos y estudiantes protestan 
contra la austeridad y el deterioro de 
la protección social. En Albania, las 
movilizaciones juveniles contra la 
corrupción y el desempleo entroncan 
con la revolución de los flamencos, 
surgida frente a un proyecto turístico 
de lujo en un espacio natural protegi-
do. Las protestas amenazan con ex-
tenderse: España prepara una huelga 
general y Portugal nuevas moviliza-
ciones para noviembre.

Fuera de Europa, el paisaje resulta 
familiar. En Túnez, miles de manifes-
tantes recuperan las demandas de tra-
bajo, libertad y dignidad frente al des-
empleo y el deterioro de los servicios 
públicos. En India, las Cucarachas, 
movimiento nacido de la indignación 
juvenil ante la corrupción educativa, 
amplían su protesta hacia los dere-
chos democráticos. En Argentina, la 
comunidad universitaria se enfrenta 
al ajuste de Milei. Como sucedió ante-
riormente en Kenia, Marruecos, Nepal 
o Madagascar, las protestas revelan la 
contradicción entre unas economías 
que prometen prosperidad y unas so-
ciedades incapaces de repartirla.

Detrás, aparece un sujeto colectivo 
que desborda las categorías tradicio-
nales. Jóvenes precarizados, estu-

diantes, trabajadores y trabajadoras, 
inquilinos e inquilinas, pensionistas 
y usuarios y usuarias de servicios pú-
blicos deteriorados confluyen desde 
experiencias distintas de una misma 
desposesión. Unas no pueden emanci-
parse, otras descubren que su salario 
no garantiza una vivienda y muchas 
ven desaparecer derechos conquis-
tados durante décadas. No se trata 
únicamente de inflación. Lo que se 
ha resquebrajado es la promesa de 
que trabajar, formarse y contribuir al 
sostenimiento colectivo permite cons-
truir una vida digna.

Estas movilizaciones no son una 
rebelión anticapitalista internacio-
nal. Sus demandas y horizontes po-
líticos son demasiado heterogéneos. 
Pero existe una impugnación mate-
rial del capitalismo contemporáneo 
mucho más extendida que su cues-
tionamiento ideológico. Quienes 
protestan quizá no hablan de finan-
ciarización, acumulación por despo-
sesión o mercantilización de la vida, 
pero sufren sus consecuencias. No 
necesitan haber leído a Proudhon 
para comprobar que el alquiler ab-
sorbe buena parte de su salario, que 
los beneficios empresariales crecen 
mientras se deterioran los servicios 
públicos o que una minoría concen-

tra una riqueza inaccesible para la 
mayoría.

Hay, sin embargo, una ausen-
cia llamativa. Aunque estas pro-
testas denuncian consecuencias 
sociales de un modelo económico 
ecológicamente insostenible, la 
crisis climática apenas aparece 
en sus reivindicaciones. Energía, 
agua, alimentación, vivienda o 
apropiación privada del territorio 
forman parte de una misma cri-
sis ecosocial, pero se presentan 
como conflictos separados. Al-
bania constituye una excepción 
al conectar corrupción, privati-
zación del litoral y destrucción 
ambiental. Túnez muestra la otra 
cara: los cortes de agua movilizan 
a la población sin que necesaria-

mente se interpreten como parte 
de una emergencia ecológica más 
amplia.

Esta desconexión constituye un 
desafío para el sindicalismo y el 
ecologismo social. No habrá tran-
sición ecológica justa si sus costes 
recaen sobre quienes apenas llegan 
a fin de mes. Tampoco habrá una 
respuesta duradera al empobreci-
miento manteniendo intacto un mo-
delo basado en el extractivismo, el 
consumo ilimitado de recursos y la 
concentración de riqueza. La dispu-
ta por salarios, vivienda y servicios 
públicos es también una disputa por 
el control democrático de los bienes 
comunes.

Desde el anarcosindicalismo, esta 
confluencia plantea una oportunidad: 
reconocer que las luchas laborales, 
vecinales, estudiantiles y ecologistas 
comparten raíces y pueden articu-
lar respuestas mediante la organiza-
ción colectiva, el apoyo mutuo y la 
acción directa. Porque el problema 
no es solamente que la vida se haya 
encarecido. Es que el capitalismo ha 
convertido las condiciones necesarias 
para sostenerla en oportunidades de 
negocio. 

A.R. Amayuelas

La vida contra el capitalismo
Una oleada internacional de protestas cuestiona un modelo económico que concentra la riqueza 
mientras hace cada vez más difícil vivir dignamente.
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En el verano de 2023, había llevado 
toda una juventud de inactividad políti-
ca (yendo a votar a la izquierda cada 4 
años y siguiendo la actualidad geopolíti-
ca) pero la idea de “participar” nunca me 
había entrado en la cabeza. Fue entonces 
cuando descubrí lo que era el anarquis-
mo. Tras algo de investigación y buenas 
lecturas, me enamoré de esta filosofía, 
me pareció hermosa y admirable, y deci-
dí considerarme anarquista. Pero sabía 
que estaba muy lejos del movimiento so-
cial y no conocía a nadie “como yo”. 

Unos meses más tarde, en una con-
versación pasajera con un compañero 
de oficina, mencioné lo útil que sería 
tener un sindicato de trabajadoras de vi-
deojuegos, mi sector, y dio la casualidad 
de que él era miembro de algo nuevo: la 
Coordinadora Sindical 
del Videojuego (CSVI). 
Me encantó descubrir 
que formaba parte de 
un sindicato anarcosin-
dicalista, la CGT.

En esa misma con-
versación supe que te-
nía que afiliarme y que 
sería el lugar perfecto 
para poner en práctica 
todo lo que había apren-
dido los últimos meses. 
No me equivocaba. Des-
pués de casi tres años 
de militancia, lo que 
empezó como tímidas 
aportaciones en reunio-
nes telemáticas con des-
conocidos, se ha convertido ya en uno de 
los pilares fundamentales de mi vida.

A través de CSVI y mi sindicato, SE-
GAP, el Sindicato de Espectáculos, Ar-
tes Gráficas, Audiovisuales y Papel de 
Barcelona (me encanta decir el nombre 
entero siempre que puedo, no lo voy a 
negar), he aprendido todo lo que sé sobre 
militancia sindical y política y he teni-
do la oportunidad de vivir muchísimas 
experiencias nuevas de todo tipo. Tras 
hacer chapas de CSVI, participar en más 
manifestaciones que nunca, organizar 
mi centro de trabajo y crear una sección 
sindical, viajar a Londres para conocer a 
compas de sindicatos de videojuegos de 
alrededor del mundo y, recientemente, 
participar como delegado de SEGAP en 
el XX Congreso Confederal de la CGT 
(¡y vaya primer Congreso!), decir que mi 

vida ha cambiado gracias a la CGT no es 
una exageración.

Aunque yo era anarquista desde antes 
de estar en CGT, este no es un requisi-
to para afiliarse o participar en nuestra 
Confederación. Más bien, asumo que la 
mayoría de compas ahora anarquistas 
y anarcosindicalistas en CGT no lo eran 
antes de afiliarse, sino que lo han descu-
bierto a través del contacto con nuestra 
organización, aprendiendo su historia 
revolucionaria y, principalmente, “ha-
ciendo” el anarquismo. Haciendo traba-
jo sindical y social usando la democracia 
directa, la autogestión, la solidaridad y el 
apoyo mutuo, y dándose cuenta después 
de que el anarquismo no es más que eso. 
No puede faltar una buena dosis de anti-
capitalismo, pero tras ver y acompañar 

a afectadas de docenas de ERE en com-
pañías de videojuegos con beneficios 
multimillonarios, creo que eso radicali-
za casi a cualquiera. Esa visibilidad tras 
las bambalinas de la sociedad capitalista 
y esas oportunidades de “hacer” el anar-
quismo, esas son para mí las muestras 
del potencial de una organización como 
la nuestra.

Una de las cuestiones propuestas 
para este artículo es: ¿Cómo puede la 
CGT llegar a las personas más jóvenes y 
qué necesita para lograrlo? Pero, aunque 
no tengo los números delante, me gus-
taría cuestionar esta visión de que “la 
CGT no llega a la juventud”. Creo que 
la reciente etapa de crecimiento expo-
nencial de esta Confederación (con un 
incremento en Cataluña del 40% en 5 
años y duplicando la afiliación en mi 

sindicato en incluso menos tiempo) de-
muestra lo contrario. Demuestra que el 
sindicalismo combativo está ganando 
terreno entre la juventud trabajadora, 
específicamente en sectores donde la 
CGT “hace” actividad sindical y enca-
beza la conflictividad laboral. Tener 
presencia en redes sociales es muy im-
portante, pero por sí sola no va a afiliar 
a mi generación (y hablo de primera 
mano). En cambio, saber que CGT está 
luchando en tu sector, que ya ha mejo-
rado tus condiciones y que tú puedes 
ayudar al afiliarte es más efectivo.

En estos tiempos convulsos (incluyen-
do dentro de nuestra Confederación) y 
con la falta de rumbo y de imaginario 
político para una abrumadora mayoría 
de mi generación, la CGT está en una en-
crucijada: ¿Va a seguir cerrando puertas 

y trazando líneas imaginarias, debatien-
do sobre qué es y qué no es el anarcosin-
dicalismo? ¿O va coger de la mano a las 
nuevas generaciones para que “hagan” 
el anarquismo y, así, unida y reforzada, 
vuelva a dibujar el camino hacia nuestra 
alternativa revolucionaria?

La praxis del anarquismo (ese “ha-
cer”), a través de la CGT, y junto a tan-
tísima gente “como yo”, me ha dado la 
esperanza en el futuro que no sabía que 
necesitaba, esa que le falta a gran parte 
de mi generación. Me ha dado la convic-
ción de que podemos crear un mundo 
en el que muchos mundos son posibles.

Encontré a la CGT de casualidad y en 
el momento perfecto, pero ahora sé que, 
de una manera u otra, habría acabado en 
el mismo sitio y que muchas más segui-
rán el mismo camino. 

"¿Qué hago en la CGT?"
Encontré a la CGT de casualidad y en el momento perfecto. Pero desde entonces, mi vida ha dado un vuelco.

Alan Elwood 
SEGAP Barcelona

"El sindicalismo 
combativo está 
ganando terreno entre 
la juventud trabajadora, 
específicamente en 
sectores donde la 
CGT “hace” actividad 
sindical y encabeza la 
conflictividad laboral"
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